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Capítulo 1

I will survive, Gloria Gaynor
Lorena

Odio este lugar.

Aunque debo reconocer que no es por el lugar en sí, por ese frío que parece colarse hasta los huesos, por los ruidos amortiguados que esconden un barullo que nadie quiere reconocer, ni siquiera por la soledad que me hace sentir. Estoy acostumbrada a estar sola, me va mejor así.

Lo odio porque en este lugar no hay triunfo posible para mí. Las armas usuales con las que aseguro mis victorias: inteligencia, visión de negocios, el atuendo especialmente elegido para trasmitir un mensaje y el cabello peinado a la perfección que me hace lucir fría y competente, una mujer, sin lugar a dudas, pero una de temer; no sirven de nada. Tampoco el poder que heredé y convertí en mío, mucho menos mi terquedad. Aquí no hay dinero, contactos o inteligencia que puedan amedrentar a mi adversario. No pude anticiparlo y no tengo la capacidad para enfrentarlo.

Odio sentirme desamparada, no poder arreglar las cosas, no ganar.

A fin de cuentas, soy Lorena Moore y mi atributo principal es que puedo arreglarlo casi todo y siempre gano.

Es lo que espero de mí misma y lo que le enseñé al mundo entero que debe esperar de mí, pero este enemigo no es uno al que pueda enfrentarme y salir airosa, como de costumbre. No se trata de hombres mayores que me miran de forma condescendiente por ser una mujer joven y bonita en un mundo dominado por el sexo opuesto, con ellos sé cómo lidiar; también con mis cientos de empleados de los que me gané el respeto a fuerza de decisiones acertadas que nadie podía obviar.

Mi adversario es la muerte.

Miro nuevamente el teléfono, como obligándolo con la fuerza de mi mirada iracunda a que reciba un mensaje; y no cualquier mensaje sino el que espero, porque como esta situación está por encima de mis capacidades, hago lo que toda gerente competente hace: delego mi éxito en otro con más habilidades.

Mis miradas, generalmente infalibles, no funcionan con el aparato y es frustrante.

«¡Maldito Silas! ¿De qué sirve tener un primo médico si no te envía información oportuna? Si Silas fuese uno de mis asistentes...».

Pero no lo es.

No puedo controlar y ordenar a Silas como lo hago con mis empleados porque, además de que es una de las pocas personas en el mundo que no teme a los efectos de mi mirada iracunda, es mi primo, mi mejor amigo, mi hermano de la vida.

Obviamente que eso no lo salva de los regaños usuales de una mujer como yo, es decir, una con la vida perfectamente planeada y para la que los errores son una ocurrencia extraña. La mayoría de ellos los dejé en mi adolescencia, aprendí de ellos y seguí adelante.

¡Muchas gracias!

Silas, por el contrario…

Aunque su vida profesional es una hoja sin mácula: famoso médico de deportistas con su propio reality show donde los espectadores siguen paso a paso la rehabilitación de atletas de la mano de un doctor que es incluso mucho más apetecible que sus bien tonificados pacientes; su vida personal o, mejor dicho, su vida sentimental, es un desastre. Mi primo querido se enamora como un tonto y siempre la caga.

Eso no es lo peor, también es físicamente incapaz de guardar rencor a los idiotas que le rompen el corazón y tengo yo que compensar esa parte odiándolos por los dos. Es como un defecto familiar: Mi hermana Laura no odia a su ex, Bobby, que es un completo imbécil; pero Silas y yo lo odiamos por ella.

Sí, somos ese tipo de familia: Una unidad casi estilo militar, aunque el gen del buen corazón, afortunadamente, pasó de colarse en mí. No lo tengo, aunque Silas y Laura afirman seguir encontrado pruebas de su mítica existencia que yo me resisto a reconocer.

Tengo una imagen que mantener.

Una imagen de perra fría y despiadada.

Los minutos siguen caminando lentos por el reloj mientras vigilo esa puerta que no estoy autorizada a cruzar, y que conste que no recuerdo la última vez que una puerta me detuvo, lo que aumenta, si es posible, mi necesidad de comenzar a dar órdenes a mi alrededor para que todos y todo, incluyendo esos minutos perezosos que se deslizan por el reloj como si no pudiera importarles menos mi sufrimiento, se dediquen a ser más eficientes.

Sin saber por qué, tal vez porque ya estoy harta de que la puerta se burle de mí, resaltando su propia importancia, y que no llegue ninguna información al móvil; tal vez porque el paso de las enfermeras de un lado al otro y el penetrante olor a desinfectante me están volviendo loca, tanto que estoy pensando en hacer que el paso del tiempo se doblegue a mi voluntad y contratar un sicario cuyo objetivo será una puerta, miro hacia el elevador justo en el momento en que las puertas se abren.

Ni pensar que hace segundos estaba recordando los errores de la adolescencia, esos de los que aprendí y dejé atrás.

Si yo fuese una romántica, tal vez estaría pensando que esa dirección que decidió tomar mi mirada es una especie de sexto sentido o una serendipia, pero no soy una romántica, nunca. Los románticos solo ganan en los libros y a mí me gusta ganar en la vida real. Soy pragmática.

Sin embargo, prefiero considerar el romanticismo, es menos peligroso que evaluar el porqué la visión de la figura alta, rubia, barbuda y vestida con un traje de tres piezas y una corbata de diseñador que sale de ese elevador y camina hacia mí casi con desesperación, me hace respirar con algo más de alivio. Al parecer, ese oxígeno extra llega a los músculos de mis piernas que me levantan y me llevan a encontrarme con él en la mitad del pasillo sin que yo haya emitido orden alguna.

Me abraza sin mediar palabra y debo admitir, aunque no me guste, que ese abrazo me hace sentir mejor.

Max Bryce siempre ha tenido ese súper poder y lo olvidé.

«No lo olvidaste. Te negaste a pensar en ello».

Lo que sea.

Max y yo no nos abrazamos ya.

Hace más de una década que no lo hacemos.

Preferimos pelear.

—Max, mi papá… menos mal que pasé a verlo. Si no lo hubiese hecho... —balbuceo contra su pecho y aspiro su olor, ese que, aunque no lo admitiría ni frente a un pelotón de fusilamiento, me vuelve loca cuando nos sentamos en esquinas opuestas de una mesa de negociaciones porque Max usa la misma colonia desde que era un adolescente y la memoria olfativa es una perra.

Lo más seguro es que mañana me odiaré por este momento de debilidad, por mi voz quebrada, por aferrarme a él como a una tabla de salvación en medio de esta sala de espera que representa un océano lleno de criaturas que no comprendo. Es decir, por lo que consideraría, en circunstancias normales, una exhibición desproporcionada de sentimentalismo en la que casi nunca incurro, menos si hay testigos y mucho menos si ese testigo es Max Bryce porque yo ODIO, sí así con mayúsculas, a Max Bryce.

Lo he odiado por tanto tiempo que ya no llevo la cuenta.

«Se cumplieron quince años el pasado verano».

Bueno, como dije, fue hace tiempo, mucho antes incluso de que fuera directora general de un equipo de béisbol y él un agente deportivo cuyo trabajo consiste, la mayor parte del tiempo, en hacer la firma de los contratos de sus jugadores un dolor en mi bien tonificado trasero.

No obstante, ahora no estoy aferrada al Max del presente, a ese con el que disfruto tener una discusión acalorada y ganar la mayoría de los puntos posibles usando cualquier artimaña a mi alcance, sino a uno de un pasado remoto, uno que me hacía reír y también suspirar, uno que iluminaba mis días de adolescencia cuando todavía no tenía preocupaciones ni cargas, cuando solo era una niña rica que se divertía, la heredera de un imperio deportivo en Las Vegas.

Estoy abrazada a un recuerdo de una época feliz, fácil, porque en este momento lo necesito y estoy dispuesta a pagar el precio.

Encontrar a papá tirado en el suelo de la cocina, llamar a Silas, después a la ambulancia y estar sentada por casi dos horas en esta sala de espera, sola, sin nadie a quien gritar o de quién demandar soluciones, minaron mi entereza.

Si soy honesta, en este instante me siento menor que mis treinta años, me siento una niña que no comprende el mundo que la rodea, de esas que están convencidas de que su papi es una especie de súper héroe que vivirá para siempre, haciéndola saber que la quiere y que todo estará bien.

En eso sí tienen razón todos mis detractores: Lorena Moore es una niña de papi y estoy muy orgullosa de serlo.

—Todo va a estar bien, Lore. Ya verás —susurra Max contra mi cabello y casi se siente como un beso, al igual que lo hizo aquella primera vez, como lo hizo hace tanto tiempo, y una voz que se parece a una advertencia, una que me recuerda casi a gritos que ya pasamos por esto, que las adolescentes pueden equivocarse pero las mujeres adultas no; me saca de esa burbuja en la que estoy tentada a quedarme.

—¿Qué haces aquí? —pregunto separándome un poco para verle la cara. Desde que decidió dejarse esa barba que mantiene recortada cerca de su piel, Max se volvió mucho más apetecible de lo que siempre fue y ese es un juicio total y completamente objetivo porque soy mujer y tengo ojos—. ¿Cómo...?

—Silas me llamó.

Solo esas tres palabras son suficientes para que lo que quedaba del remanente del Max del pasado estalle en mil pedazos y la explosión me traiga de forma brusca de vuelta a la realidad. Esas tres palabras tienen más efecto que los gritos desesperados de mi subconsciente.

En ese pasado Max, Silas y yo fuimos los mejores amigos. Max fue mi primer beso adolescente una noche con luna llena a la orilla de la piscina y al día siguiente me envió un enorme ramo de rosas para invitarme a que fuera con él a su baile de graduación.

Tenía quince años, Max diecisiete.

El solo recuerdo me hace sonreír.

El solo recuerdo duele.

Es exasperante que todavía esos recuerdos me hagan sentir tantas cosas. Lo peor es que cuando uno comienza a recordar, las imágenes siguen pasando, un catálogo de momentos lindos que al final no fueron otra cosa que malas decisiones.

Después de la fiesta de graduación, Max fue mi novio durante todo el verano antes de partir a la universidad. Fue el primer hombre con el que estuve, el primero que me prometió cosas fabulosas, incluyendo un futuro, el primero, o más bien dicho, el único, con el que hice planes… y todo se fue a la mierda.

Tras el verano, Max se marchó como estaba previsto y aunque a mí me quedaban todavía dos años de instituto, nos prometimos que lo haríamos funcionar.

¿Todos los adolescentes son tan ingenuos?

Supongo que sí.

Antes de comenzar el curso, se me ocurrió hacerle una visita a mi primo Silas a Baltimore para contarle las buenas noticias y pedir su consejo, como siempre lo hacía en aquel entonces, y lo que encontré fue a Max desnudo en su cama y, aparentemente, esa no era la primera vez.

Max y Silas.

¿Cómo no pude ver que solo fui una tapadera para algo que Max intentaba ocultar?

En mi defensa, tenía solo quince años y a esa edad los instintos no están tan afinados.

Desde ese entonces me prometí que podría verlo todo, que nadie me anticiparía ni me tomaría por tonta otra vez. He tenido éxito con eso, al menos hasta que me topé con la muerte, con un ataque cardiaco que pretende arrebatarme a mi padre.

A Silas pude perdonarlo eventualmente. Es mi familia, el hombre más importante en mi vida después de papá; y además no sabía nada mi relación con Max, de ese noviazgo, porque al terminar la secundaria no esperó por la fiesta o el acto formal, huyó de Las Vegas buscando espacio y respuestas. Espacio de un padre que nunca fue un gran modelo a seguir y respuestas sobre su propia sexualidad.

Ese mismo perdón no pude extenderlo a Max. No le reprocho lo que es, no podría; la mentira sí no se la perdono. Jugó con mis sentimientos en su beneficio y continuó haciéndolo con Silas durante unos cuantos años más, utilizándolo para probar hipótesis sobre sí mismo.

No puedo entender cómo mi primo sigue considerando a Max uno de sus mejores amigos; cuando para mí se convirtió con el paso de los años en mi peor enemigo porque, además de que nunca se disculpó, se empeñó en perseguir una carrera como agente deportivo lo que hace inevitable que nuestros caminos se crucen, recordándome con su presencia que alguna vez existió una Lorena sonriente y confiada, tonta, estúpida.

—¿Silas te dijo algo más? —pregunto dando un par de pasos atrás, subiendo los escudos y utilizando la relación de Max con Silas para tener algún tipo de información. Siempre hay que intentar ganar algo, incluso cuando estás en una situación de mierda—. A mí no me ha dado ninguna novedad.

—Me llamó justo antes de entrar al quirófano. Si no ha salido a hablar contigo es porque todavía está allá adentro.

—No entiendo por qué tarda tanto —replico mirando mi reloj de pulsera, cualquier cosa es mejor que los ojos verdes de Max que parecen verme completa, mis grandes temores y vergüenzas, y no puedo permitir que nadie se dé cuenta de que los tengo.

—Y no lo entiendes porque no eres médico.

Le lanzó lo que mi hermana Laura llama «la mirada asesina patentada». Esa en la subo una ceja y el receptor se siente del tamaño de una hormiga y se congela. Es lo que merece por estar resaltando lo obvio.

—Te agradezco que no uses conmigo ese tono condescendiente —le respondo creciendo de la nada un par de centímetros adicionales a los que ya me prestan mis tacones—. Si yo fuera médico, te aseguro...

—Que serías la mejor, que destruirías estereotipos y hallarías un sistema revolucionario de gerenciar la salud, porque eso es lo que haces con todo lo que tocas: ser eficiente; pero no eres médico.

—Podría serlo. Todavía estoy joven y si me lo propongo puedo hacer cualquier cosa. Por cierto, yo no soy «eficiente» —marco las comillas con la mano—, soy brillante.

Max sonríe y suspira al mismo tiempo.

—¿Llamaste a tu madre?

—Está en un crucero. Son sus vacaciones anuales de todos nosotros para conectar con la naturaleza, lo que sea que eso signifique. No voy a alterarla hasta que tenga algo que informar y, gracias a Silas, no lo tengo.

Max vuelve a suspirar, esta vez sin sonreír.

—¿Al menos llamaste a tu hermana? ¿Dónde está Laura?

—Laura está en Alabama visitando a la familia de Dallas ahora que ambos están de vacaciones. —Cruzo los brazos sobre el pecho—. Mi hermanita por fin tiene un novio que es un buen chico, decente…

—La prensa llama a Dallas Osbourne «La víbora del desierto».

—Los comentaristas aman poner nombres a los jugadores que destacan y es bueno porque para ser un gran lanzador siempre se requiere infundir un poco de miedo. El apodo da un aura que se trasmite al equipo y eso nos conviene.

—No puedo creer que estemos hablando de béisbol en un momento como este —dice Max pasando una mano por su cabello.

—Fuiste tú quien sacó el tema.

—Porque no imaginaba que ibas a comenzar a hablar de estrategias de negocios. No puedes pasar por esto sola, Lorena. No tienes que cargar siempre con todo el peso.

—Ya te lo dije, puedo con todo, puedo ahorrarles la angustia a mi mamá y a Laura hasta que el panorama esté más claro. Sola es como mejor funciono.

—Obviamente, la gran Lorena Moore y sus tacones —dice Max sarcástico—: La gerente general de Los Apostadores de Las Vegas, que ha mostrado resultados que le permiten mirar de arriba a abajo a hombres que le doblan la edad y llevan haciendo esto toda su vida, y lo hace mientras resuelve la vida sentimental de su hermana y su primo, está pendiente de que su tío no deje a Silas sin herencia con todos esos matrimonios con jovencitas, hace trabajo de psicóloga o hermana mayor, según sea el caso, con todos los jugadores del equipo, tiene una plantilla de empleados leales que la admiran y visita a su padre al final del día cuando sabe que está solo para llevarle la cena. Todo eso vestida de diseñador y sin un cabello fuera de lugar. ¿Es que nunca te cansas de tanta perfección? Si no pides ayuda, algún día se te va a caer la bola.

—Yo no dejo caer la bola, nunca, yo la saco del parque y si no anoto la carrera ganadora, al menos la impulso.

—La prensa se va a enterar, Lorena. —Max bufa mientras niega con la cabeza y ve a todas partes como esperando un apoyo que sabe que no encontrará aquí—. Tu padre es el dueño de un equipo de béisbol de las grandes ligas, uno que, gracias a su hija, ha alcanzado un éxito importante en corto tiempo. La noticia se filtrará y tu madre se enterará por la televisión mientras está en el gimnasio del crucero y Laura...

—¿Se enterará cuando Bobby se lo diga? —le pregunto echando chispas por los ojos—. No te atrevas, Max. Te lo estoy advirtiendo. —Lo señalo con el dedo—. Si alguien en el equipo lo sabe, será tu culpa; si la prensa se entera, será tu culpa; si nuestras acciones bajan, aunque sea un dólar, será tu culpa.

—Por favor. Yo no soy todopoderoso e infalible como tú.

—Pero te encanta esparcir chismes para hacerte el importante, para demostrar que estás bien informado.

—Eso no es cierto.

—No se me olvida que fuiste tú quién le dijo a Bobby sobre las circunstancias de la contratación de Dallas y mira todo el drama que eso trajo consigo. Casi le arruinas la vida a mi hermana.

«Como arruinaste la mía…».

—No sabía que era un secreto, metí la pata. ¿Tú nunca te has equivocado?

—No recientemente, no.

Max vuelve a suspirar.

Bien.

Se siente bien verlo batallar para ganarme una discusión.

—Conozco a Laura desde que era una niña en coletas —dice finalmente—, la quiero, es como mi hermanita, no pretendía hacerle daño, todo lo contrario. Solo quería que Bobby y su loca esposa la dejaran en paz, alejarla de todo ese drama del divorcio.

—Y que Bobby firmara el contrato con los Yankees que te hubiera dejado una muy buena comisión.

—Velar por conseguir el mejor contrato para mi cliente es lo que hago, soy agente deportivo y, sí, los Yankees ofrecían un mejor contrato que ustedes y el cambio hubiese sido beneficioso para Bobby, al menos financieramente. —Abro la boca para rebatir su afirmación, pero no me lo permite—. No te atrevas a hacerte la santurrona conmigo, Lorena, porque fuiste tú la que exhibió a su hermana frente a Bobby como si fuera un jugoso filete para que ignorara la oferta de Nueva York.

Las palabras burbujean en mi garganta y la mano me pica, pero algo en mi mente me recuerda que, si lo golpeo, tendré que pasar horas con los abogados.

—No seas idiota, no hables de lo que no sabes —digo metiendo las manos en los bolsillos de mi chaqueta, no vaya a ser que se me escapen—. Si me conocieras tan bien como afirmas sabrías que, a diferencia de otras personas, yo no utilizo a quienes amo, no les miento.

—Yo nunca te utilicé, Lore.

«Pero sí me mentiste».

—No hablo de mí, no faltaba más. —Pongo los ojos en blanco y hago una mueca perfectamente estudiada para dejarle bien claro que él no me afecta, que lo que haga con su vida me sabe a rayos y que si se mete con mi familia encontraré una forma de hacerlo pagar—. No presumo de un afecto que nunca me tuviste, hablo de Silas. De seguro aprovechaste esa inexplicable debilidad que siente por ti para sacarle información, como es tu costumbre.

—No me conviertas en un villano de historietas. Silas es un hombre hecho y derecho, un cirujano exitoso, una personalidad de televisión, tres años mayor que tú, si no recuerdas. No lo trates como si fuera un niño, no le faltes el respeto de esa manera. Tu primo es mi mejor amigo desde que éramos niños, pasamos mucho juntos, lo amo.

Y quince años después las palabras duelen como el primer día, solo que ahora soy mucho mejor en pretender que no me afectan.

—Rompiste su corazón —digo calmada.

«¡Y el mío también!», grito en mi mente.

—Éramos demasiado jóvenes para saber lo que queríamos, pero Silas y yo maduramos juntos, descubrimos lo que nos hacía felices y no era despertar uno al lado del otro. Por eso todavía somos amigos, por eso sé que su corazón está en otra parte, mientras el mío...

—¿Desapareció? ¿Naciste sin él?

—Lore, no digas que nunca te quise.

—No sé por qué todavía hablamos de esto. Ya no importa. Tengo cosas más importantes de las que encargarme ahora. —Miro nuevamente el teléfono. «Silas, cariño, es momento de que aparezcas»—. Solo aléjate de mí y si quieres esperar a Silas hazlo en otro lado. —Hago un gesto vago como la mano como quien espanta una mosca—. Este hospital es muy grande.

—No vine solo por Silas. Vine para estar contigo, para acompañarte, para sostener tu mano.

¡Será imbécil!

¿Puede alguien ser más cursi?

—No necesito a nadie que sostenga mi mano, ambas están perfectamente sujetas a mis muñecas.

—No entiendo por qué ahora eres así, por qué te gusta exasperar a la gente, por qué insistes en sacar a flote lo peor de mí. —Max se pasa las manos por el cabello y no puedo evitar notar que hasta despeinado se ve bien. Siempre se ve bien el muy maldito—. ¿Por qué haces el quererte una labor tan difícil?

—Porque no deseo que me quieras ni que estés cerca. Lo único que haces es lastimar a mi familia.

—Al único miembro de la familia Moore que alguna vez lastimé, fue a ti, y me arrepiento. Cada día de mi vida, cada vez que te veo, me arrepiento; pero necesitaba pasar por eso, necesitaba saber por qué sentía las cosas que sentía, y tú eras solo una adolescente, no podías entender, no podías ayudarme.

—Jódete Max y déjame sola.

—Lorena, si quieres saber la verdad, tú fuiste el único punto luminoso, alegre, de mi vida en ese momento y muchas veces creo que daría lo que fuera por volver a ese verano, por hacerlo todo de nuevo.

—Pues yo no. Si hoy apareciera el genio de la lámpara y me garantizara un anillo de serie mundial, el trofeo en mi oficina con el que finalmente le callaré la boca a todo el mundo que insiste en que soy una niña malcriada a la que su padre le regaló un juguete de millones de dólares, a cambio de volver a vivir esa época contigo, le diría que no, que no creo en las soluciones mágicas, que tengo lo que yo me gano.

—No fue tan malo y lo sabes. ¿No recuerdas aquella vez…?

—No quiero escucharte —grito, perdiendo la compostura.

¿Ven por qué odio a Max Bryce?

Lorena Moore nunca pierde la compostura.

—¿Por qué? —Max también levanta la voz—. ¿No quieres recordar esa época en la que todavía eras capaz de sentir algo? ¿De reír?

—¡No tengo que escucharte! Yo soy Lorena Moore.

—Y yo no soy nadie, solo el hombre que solía amarte

—Cállense ustedes dos. —Silas sale por esa puerta que hasta hace poco vigilé celosamente y que después de la aparición de Max pasó a segundo plano—. Esto es un hospital.




Capítulo 2

All of me, John Legend
Max

Lorena Moore.

Su fotografía debería estar en un diccionario al lado de la definición de «mujer perfecta».

Sí, MUJER.

Esas cinco letras en las mayúsculas más grandes.

Cualquiera podría pensar que en mi mente todavía vive aquella jovencita de quince años que me robó el corazón cuando era una adolescente, pero no. Guardo hermosos recuerdos de esa Lorena, fue lo que necesitaba: diversión, libertad, familia y una actitud de «todos pueden irse a la mierda» que me venía a las mil maravillas en ese momento de mi vida en el que me sentía tan solo y confundido. Aunque ella no lo supiera, me ayudó a ser valiente porque ella siempre lo fue, a mirar al mundo a través de esos ojos que creían que podían tomarlo todo si se lo proponía, porque las primeras palabras de Lorena de seguro fueron: «yo quiero, yo puedo».

Pero la Lorena de ahora, la mujer en la que se convirtió, es todavía mucho más impresionante y cada vez que me la encuentro por motivos laborales, cada vez que se avecina alguna de esas tormentosas discusiones, me consume la anticipación. Si eso es lo que ahora puedo obtener de ella, me conformo.

¿Me exaspera? Obvio.

¿Deseo ganarle y reírme en su cara? También.

Sé que cualquier psicólogo consideraría muy interesante la dinámica y diría que me comporto como ese crío que tira de las coletas de la niña más linda del parque, que quiero que Lore me note de cualquier forma posible, y si es una manera que deja poderosos sentimientos en el camino, pues mucho mejor.

Nunca admitiré ante nadie, ni siquiera ante ese psicólogo imaginario, que tengo lo más parecido a erecciones mentales cada vez que se aproxima una de esas discusiones épicas con Lorena y que me dejan al terminar con la sensación de un orgasmo, también mental.

Si no estuviese en un hospital ahora, querría encender un cigarrillo, porque, al igual que en ese sexo hipotético que NO TENGO con ella, importa poco el destino, quien gane la discusión; lo que importa es la lucha.

Estoy muy al tanto de lo que dicen de ella en los círculos deportivos, cualquiera con información superficial sobre el mundo del béisbol lo está. Cuando su padre la nombró gerente general de Los Apostadores, hasta la junta de directores trató de impedir el nombramiento aun sabiendo que el trabajo lo venía haciendo ella antes de ostentar el puesto.

«¿Cómo puede una mujer gerenciar un equipo de béisbol? Los Moore perdieron la cabeza. Quieren irse a la quiebra. Nadie querrá trabajar con ella», eso decían en distintas versiones, desde los fanáticos hasta la prensa.

Por ello fue tratada con condescendencia una y otra vez por otros gerentes, dueños de equipo y hasta los responsables de la liga. Incluso ahora, cuando sus éxitos han demostrado su valía, cuando logró conformar una franquicia sólida, de temer, que gana y siempre está en las primeras posiciones, con una plantilla de jugadores jóvenes y talentosos; nadie le da crédito. Si descubrió a un lanzador extraordinario como Craig Thompson que maravilló a todos desde su debut en grandes ligas, o contrató a Dallas Osbourne cuando todos decían que su carrera había terminado para convertirlo en la nueva sensación; afirman que es gracias a su personal, a sus entrenadores y reclutadores, y obvian la mano de Lorena en todo el proceso.

Ella logró construir un equipo ganador, con fanáticos leales y patrocinadores deseosos, y todos lo atribuyen a cualquier cosa, hasta la magia y la buena suerte son excusas válidas; nunca a la capacidad de Lorena. La llaman controladora, perra, frígida, dicen que eventualmente construiría toda su plantilla de jugadores con los novios y ex novios de su hermana y su primo, que usa su poder para conseguir hombres con quienes ella, Laura y Silas puedan follar.

¡Pura misoginia!

Como toda buena misoginia, tiene detrás mucho de temor.

Tal vez si fuese fea, si no vistiera como si estuviera a punto de ser fotografiada para Vogue y si no usara esos tacones que podrían ser utilizados como un arma punzante, la tendrían en más alta estima, porque nos guste o no, así funcionan las áreas dominadas por hombres: O eres bonita o eres brillante. No puedes ser las dos cosas y Lorena es todas las cosas que existen en el universo.

Prueba de ello es que cuando Lorena Moore entra a una habitación, todos caen presos de una mezcla de fascinación con miedo. La admiran y les da miedo admitirlo, como si eso fuese a disminuir sus niveles de testosterona; la desean y no les gusta porque no pueden conciliar que una mujer competente, una gerente que gana, se las ponga dura. Como si al reconocer que ella puede hacer perfectamente el trabajo de un hombre estuvieran entregando la parcela que sienten que el mundo les debe de forma exclusiva por tener pollas.

Yo no tengo ese problema porque yo veo a Lorena, a la de verdad. Para mí no hay dos Lorenas, no hay disociación. Es una persona competente, valiente, y es bellísima. La admiro hasta el punto de la adoración. Punto.

Amo cada uno de sus éxitos y los celebro. Su poder, su seguridad, su confianza, me parecen sexys como un demonio de la lujuria, y sueño secretamente con follármela con los tacones todavía puestos y sus faldas de diseñador enrolladas en las caderas.

Sí, guardo un recuerdo hermoso de la Lorena adolescente, de las veces que estuvimos juntos cuando ambos todavía éramos torpes, con más deseo que destrezas; pero la de ahora me parece impresionante.

—Ustedes dos deberían tener un poco más de respeto —insiste Silas y su presencia me recuerda por qué algún tipo de relación con Lorena es un sueño inalcanzable.

¿Me arrepiento de mi relación con Silas?

NUNCA.

Y jamás me disculparé por ella.

Es mi mejor amigo y me ayudó a entender muchas cosas sin las que nunca hubiese llegado a ser un adulto con todo bastante claro.

Silas es la boya a la que, todavía ahora me ato cuando siento que pierdo el rumbo, y ayuda mucho que sea una boya sabia, calmada la mayoría de las veces, y muy, muy sexy.

Es que esos putos genes de la familia Moore deberían premiarlos, aunque Silas y Lorena sean en apariencia tan diferentes como la noche y el día. Ella con ese cabello oscuro, ojos color miel y esas curvas de infarto, y Silas enorme, alto, esbelto y con el cabello rubio oscuro y los ojos avellana. Ambos comparten esos hoyuelos que se les hacen en las mejillas cuando sonríen de verdad, cosa que es más fácil de atestiguar en Silas que en Lorena. También ambos poseen un carácter de mierda cuando están de malas.

—¿Cómo está papá? —pregunta Lorena, seria, demandante.

—La cirugía salió bien. El cardiólogo encargado de su caso es de los mejores —le informa Silas en tono profesional—. Pasará la noche en recuperación.

—¿Puedo verlo?

—No. Como te dije está en recuperación y todavía bajo los efectos de la anestesia. —Silas suspira y la fachada del médico competente y famoso cae por un momento y se convierte en el hermano mayor—. Ve a casa, Lorena. Llama a la tía y a Laura, descansa. Lo peor ya pasó.

—Pero no quiero que papá esté solo cuando despierte. Seguro estará desorientado.

—Yo estaré con él.

—¿Por qué tú?

—Porque yo soy médico y tengo acceso.

Una parte de mí me dice que debo dar un par de pasos atrás y apartarme, que este es un momento familiar; pero ver a Lorena y a Silas actuar de esta forma, siendo ellos más allá de la versión que representan para el resto del mundo, me hace sentir nuevamente que soy parte del triángulo perfecto, que son mi familia, la que elegí, la que realmente importa.

Al Silas que vive lejos de las cámaras de televisión y la sonrisa comprensiva, estoy acostumbrado. Pocos conocemos que detrás de la afabilidad fingida hay un carácter explosivo, pasional, que es un gruñón malhumorado la mayor parte del tiempo. No obstante, una Lorena vulnerable es algo que nadie, fuera de su familia, atestigua nunca y esa interacción con su primo es la cosa más hermosa que he visto en mucho tiempo.

Esta no era una Lorena para follar con la ropa puesta contra una pared, esta es una que quiero abrazar y consolar y ambas existen en la misma persona.

«Estoy jodido. Son muchas Lorenas y yo las quiero a todas».

—Eso no es justo —replica Lorena y, a pesar de las palabras, su tono no es quejica sino amenazante.

—Tú, mejor que nadie, sabes que la vida rara vez lo es —le responde Silas sin inmutarse—. Ve a casa.

—Yo te llevo —me ofrezco sin pensarlo, solo porque quiero serle de alguna utilidad a la reina de mis pensamientos, porque quiero ser parte de eso que ellos tienen, de esa unidad familiar estilo frente militar romano que atrajo al chico solitario que fui.

Claro que si lo hubiese pensado unos segundos habría notado que decirlo es un error monumental. Mis palabras no se han extinguido cuando Lorena lanza en mi dirección una de esas miradas asesinas que la caracterizan.

—En caso de que se te haya olvidado, tengo mi propio coche —me anuncia—, y primero tengo que llamar a George.

—¿Primero vas a llamar a tu jefe de prensa? —pregunto confundido porque parece que no puedo quedarme callado, que siempre tengo que replicar todas sus decisiones—. Tú no tienes remedio.

Hola, mi nombre es Max y soy un adicto a las peleas con Lorena Moore.

¡Hola Max!

—Pensé que estarías complacido —responde ella con una mueca sarcástica—. Fuiste tú el que mencionó que la prensa se iba a enterar tarde o temprano. Sigo tu consejo, siéntete afortunado, márcalo como día feriado en tu calendario si lo deseas.

—Y me refería a que por eso deberías llamar a tu familia, no al jefe de prensa de Los Apostadores.

—Y allí está la diferencia del pensamiento estratégico: Por eso yo soy una gerente exitosa y tu solo un agente entre muchos.

Con esa declaración, Lorena saca su teléfono del bolso y se aleja.

—No me digas ahora que te sorprende la respuesta —escucho la voz de Silas a mis espaldas y sé que está sonriendo aunque no lo veo, y no lo veo porque mi mirada sigue los pasos de Lorena—. Te encanta replicarle y que ella te insulte.

—No quieres saber lo que las respuestas de Lorena me hacen sentir —digo antes de volverme.

—Creo que ambos se beneficiarían mucho de unas buenas sesiones de terapia.

—¿Es tu opinión profesional?

—Absolutamente.

Silas me regala una de sus maravillosas sonrisas, de esas tan intensas que traspasan las pantallas de los televisores y ponen a suspirar a hombres y mujeres por igual, y quiero besarlo.

No un beso en los labios cargado de pasión, hace una década que no nos damos uno de esos, sino uno fraternal en la mejilla.

No lo hago, obviamente.

La sociedad ha avanzado mucho, pero un hombre besando a otro con ternura, uno de ellos famoso y el otro con barba, siempre genera miradas de soslayo y comentarios que eventualmente crecen. No quiero causarle problemas a Silas en un lugar donde es respetado y admirado.

Hacen falta cojones para aceptar lo que somos delante del espejo y el doble para que te importe una mierda lo que el mundo piense, para que arriesgues todo lo que tienes.

—¿Me puedes explicar por qué la fantasía de muchos hombres es encontrar a su mujer en la cama con otra, pero hay un gran escándalo cuando una mujer encuentra a su novio en la cama con otro hombre? —pregunto volviendo mi mirada hacia Lorena quien habla por teléfono muy concentrada.

Escucho a Silas suspirar y, aunque suena cansado, ese suspiro no está exento de diversión.

—Primero que nada, no creo que esa sea una fantasía recurrente —me dice.

—Te sorprenderías.

—Y segundo —continúa solemne y despego mi vista de Lorena—, imagina cómo correría esa fantasía si ese hombre, que aseguras es mayoría, encuentra en la cama a su mujer con su hermana.

Doy un involuntario paso hacia atrás porque la imagen es muy fuerte.

—Tú no eres el hermano de Lorena —digo a la defensiva.

—Lo soy, para todo lo que cuenta. Lorena y Laura son mis hermanas y mi tío Landry no es mi papá porque el biológico se asegura de que lo tenga muy presente con todas las idioteces que va haciendo por la vida, pero en algún rincón de mi mente de cierta forma lo es.

—Si lo pones de esa manera —concedo y levanto las manos.

No importan todas las explicaciones: que era joven, que estaba confundido, que Silas me hacía sentir cosas que Lorena no, que cuando se fue a la universidad sin esperarme lo extrañé tanto que me dolía el alma…

No importa.

La cagué.

Buscaba respuestas y las encontré, pero esas respuestas me costaron hacerle daño a ella.

—Max —me llama Silas trayéndome de vuelta.

—¿Silas?

—Ambos sabemos que la percepción de la sexualidad de otros es complicada y lo que son fantasías no siempre queremos que se traduzcan en la realidad. La mayoría de la gente, por más moderna y abierta de mente que pueda ser, ve caminos en línea recta: te gustan los hombres o te gustan las mujeres. —Suspira. Se ha puesto serio. No serio en plan doctor, sino serio en plan Silas siendo ominoso—. Todo lo demás que está por fuera de ese camino es difícil de entender a menos que lo vivas. Fue difícil de entender incluso para nosotros que lo estábamos viviendo, y si a todo eso le sumas los sentimientos de una niña de quince años que se sintió engañada y traicionada… —Silas niega con la cabeza—. Dale tiempo.

—Han pasado quince años.

—Y tus sentimientos no han cambiado.

—Han cambiado. —Sonrío sin un ápice de alegría—. De eso no te quepa la menor duda.

—Es curioso como todos parecen darse cuenta de que corres alrededor de ella como un perrito, ladrando enfurecido para llamar su atención, y ella no tiene ni idea.

—Y esa frase acaba de minar mi autoestima más que todas esas veces que mi padre me dijo que no era lo suficientemente inteligente para ser un buen abogado.

Silas me mira triste.

—Padres… —Silas suspira—. Cuanto daño pueden hacer.

—Al menos teníamos a Landry Moore.

—Y todavía lo tenemos. Lo tendremos por muchos años más porque mi tío es tan fuerte como Lorena, aunque algunas veces tiene el mismo corazón blandengue de Laura.

Y esa es otra de las razones por las que ahora estoy aquí. No solo es para apoyar a Lorena y a Silas, sino porque el patriarca de la familia Moore nunca se conformó con sus dos maravillosas hijas, sino que acogió a todo joven perdido que encontró en su entorno.

—Dale tiempo a Lorena. Yo todavía apuesto por ustedes.

—La mayoría de las veces creo que mi situación con Lorena es una que no tiene remedio.

—Hay que tener esperanza —dice Silas y por la expresión en su rostro sé que no está pensando únicamente en mi situación con Lorena. Él también la cagó de la misma forma en que yo lo hice y perdió al amor de su vida. Claro para él no han sido quince años—. Algunas veces, esa esperanza de que el tiempo lo acomode todo es lo único que nos queda.

—Somos personas terribles —digo con una sonrisa y le paso el brazo por los hombros. No sirve de nada que ambos nos sintamos miserables por algo que no podemos solucionar, al menos no aquí y no ahora—. No solo engañamos a nuestras parejas, sino que lo hicimos con personas del sexo opuesto. ¡Que nadie nos llame aburridos!

—Tú eras un adolescente. ¿Cuál es mi excusa?

—¿La presión de la residencia médica? ¿Veías a Vanessa más que a Craig porque tú estabas concentrado en ser el mejor médico del mundo y él en llegar a las grandes ligas?

—¿En serio estamos buscando excusas para justificar que pusimos cuernos? —Silas me ve de reojo.

—Claro que sí. ¡Somos hombres!

Se ríe.

Mi brazo todavía está sobre su hombro y es él quien se inclina y me da un beso en la mejilla.

Siempre ha sido el más valiente de los dos.

Claro que ese es el momento de Lorena escoge para dejar de hablar por teléfono y mirar en nuestra dirección.

No puedo ganar una con esta mujer.
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Hicieron falta unas cuantas explicaciones del cardiólogo de papá y muchas más de Silas, enumerando todas las razones por las cuales pasar la noche en la silla de un hospital era una mala idea, para que decidiera venir a mi casa a dormir un poco. Claro que para hacerlo tuvieron primero que dejarme ver a mi papá en lo que pasó el efecto de la anestesia, porque mis habilidades como negociadora son famosas, y aunque estaba medio grogi, me sonrió, me dijo que todo estaría bien y le creí.

Podría habérmelo dicho la comunidad médica internacional, pero para mí la palabra de mi padre siempre va primero.

También aproveché la estancia en el hospital, todas esas horas muertas hasta que me dejaron verlo, para poner a trabajar a mi jefe de prensa con el comunicado respectivo, a mi auxiliar administrativo para que trajera a mamá desde Grecia lo más pronto posible y a mi asistente personal para contratar cuidados médicos profesionales para cuando papá estuviera ya en casa. Consideré contratar también a un chef especializado, tenía que haber alguno, en caso de que necesitara una dieta especial, pero mejor era esperar por la opinión de Silas sobre eso.

Claro que todas esas actividades sirvieron para no tener ningún tipo de interacción con Max. Ni siquiera quería recordar cómo me hizo sentir verlo abrazado a Silas y compartiendo un beso, tampoco ahondar dentro de mi mente sobre por qué me seguía importando tanto que fueran amigos tan cariñosos.

«Porque Max no es de confiar, recuerda lo que pasó hace seis meses con Laura. Tienes que cuidar el corazón de Silas porque él no sabe hacerlo».

Era por eso, por nada más.

Como vengo sosteniendo esa conversación mental conmigo misma no veo el coche deportivo aparcado en la acera contraria a mi casa. Solo cuando atravieso mi pequeño jardín, veo a la figura sentada en las escaleras de la entrada y no me hace falta que se ponga de pie para saber quién es.

Algo parecido a la alegría revolotea en mi estómago, un alivio que me hace soltar el aire tenso que vengo conteniendo.

—¿Qué haces tú aquí? —pregunto de forma brusca porque odio sentirme vulnerable, que la presencia de otras personas me traiga un alivio que debería ser perfectamente capaz de encontrar en mí misma.

Ya he tenido demasiado de eso por el día de hoy.

Menos mal que a Javi García mi malhumor y hosquedad le importan poco. Está acostumbrado.

Hace cuatro años que lo encontré en un equipo universitario en Florida y sin pensarlo lo contraté como el segundo receptor de Los Apostadores porque era talento puro, sin pulir. Es duro, agresivo y no le tiene miedo a nada, siempre está dispuesto a afrontar cualquier cosa que vaya en su dirección y mientras más complicada, mejor. Por eso es bueno en lo que hace, por eso es el receptor de Dallas «La víbora del desierto» Osbourne, por eso es mi amigo, por eso y muchas otras cosas más lo quiero.

—Estaba con George cuando llamaste —explica y se pone de pie, su metro ochenta de estatura y sus noventa y cinco kilos de músculos llegando a posición vertical con más gracia y precisión de las que un hombre de su tamaño debería poseer.

«No es un hombre, es un crio. Que no te engañe el tamaño y la seriedad, solo tiene veinticuatro años», me regaña mi subconsciente, pero estoy tan cansada que ni reparo en su afirmación.

—No sabía que eran amigos —digo pasando al lado de Javi y sacando las llaves del bolso.

—No todo el mundo está al tanto de quiénes son mis amigos —responde y pongo los ojos en blanco—. Me gustan los bebés —aclara—, y el hijo de George es una belleza. Algunas veces voy a echarle una mano.

Ahora lo veo con sorpresa porque es lo último que esperaría de Javi.

Todo el mundo cree que los latinos son divertidos y bromistas, directamente sacados del video de Despacito, pero Javier García es serio y un poco amargado. No puede ser considerado por nadie el alma de la fiesta y nunca lo hubiese imaginado como un niñero ejemplar.

«Le gustan los bebés», anuncia mi mente con un parpadeante anuncio de neón y eso me pone incómoda porque no entiendo por qué es una cualidad, por qué es eso lo que llama mi atención.

Estoy cansada y mi proceso neuronal como que no funciona muy bien.

—¿No deberías estar en Florida visitando a tu familia? —le pregunto para apartar de mi mente la idea de Javi cargando bebés gorditos, con esas piernitas que provoca morder—. Estamos de vacaciones.

—Soy un hombre joven y soltero que vive en Las Vegas y no lo disfruta porque en lo que inicia la temporada tengo que comportarme. Siempre me quedo unas semanas más en la ciudad para portarme mal.

Otro pensamiento que me incomoda y ya es demasiado, así que abro la puerta y entro a la casa.

—Además, con este trabajo nuestro —continúa Javi entrando detrás de mí—, tenemos vacaciones de Octubre a Febrero y las playas de Florida no son las mejores en estas fechas. Siempre tengo que ir a Puerto Rico a casa de mi abue.

—Bueno, trataré de hacer mi trabajo de forma menos eficiente para que nos eliminen rápido y tú puedas ir a la playa en una temporada más conveniente, aunque deberías apreciar el hecho de que al menos ustedes tienen vacaciones.

Javi sonríe. Es poco, un gesto que apenas está allí, pero que lo transforma. Lo vuelve lindo y, por sobre todas las cosas, joven.

Muy joven.

Demasiado.

Cuelgo el bolso en el perchero y comienzo a quitarme la chaqueta. Javi sigue su camino, encendiendo las luces a su paso. Una vez que me quito los zapatos, lo sigo hasta la cocina, donde ya está preparando café en mi cafetera expreso.

Javi me conoce bien, no tanto como mi familia, pero más que la mayoría; y también sabe dónde está todo en mi cocina, así que me siento en la preciosa mesa que tengo allí y que casi nunca uso, cierro los ojos y me concentro en respirar, en disfrutar del olor de los granos transformándose en esa deliciosa infusión mientras siento que todo mi cuerpo se relaja y que la tensión, hasta la que hay en los dedos de mis pies, va esfumándose.

La gente puede decir lo que quiera, pero no hay nada más relajante que el olor del café, y no me hagan comenzar a enumerar lo que beberlo me hace sentir.

No entiendo por qué hay quienes se empeñan en darle mala fama a mi bebida favorita, que si altera los nervios, que si no deja dormir. A mí me relaja.

Solo vuelvo a la realidad cuando el olor se hace más cercano, justo debajo de mi nariz, y sé que Javi ha traído mi taza.

Abro los ojos y allí está él, no al otro lado de la mesa, sino a mi lado, con la silla orientada hacia mí. Su enorme forma reducida porque tiene los antebrazos en las rodillas.

—¿Cómo está tu papá? —pregunta muy serio y no es de esa seriedad fingida que la gente usa cuando sabe que está preguntando algo difícil de responder y siente que tienen que poner una expresión determinada. Javi siempre es serio.

—Mejor —digo y admitirlo ante él tiene el mismo efecto que admitirlo ante mí. Siento que es la primera vez que lo digo en voz alta y me lo creo, que no es parte de un guion para tranquilizar a mi mamá o a Laura—. Saldrá de esto.

Tomo la taza, le doy un largo trago y sin darme cuenta cierro nuevamente los ojos y se me escapa un suspiro.

Es que Javi podrá no tomar café, pero lo prepara de maravilla, y tras pasar horas bebiendo esa cosa que hay en el hospital, esto me sabe a bebida de dioses.

—¿Y tú cómo estás?

Abro los ojos y allí está ese rostro serio, esos ojos oscuros, exactamente del color de mi bebida favorita, rodeados de gruesas pestañas que, extrañamente, no lo hacen lucir delicado para nada.

—Cansada —confieso y aunque no hay nada que desee más que terminar mi café y, si es posible, pedirle otro, comienzo a sacar las leales horquillas que han mantenido mi peinado en posición a lo largo de todo el día, y masajeo un poco mi cráneo—. Es extraño, porque no he hecho otra cosa que estar sentada la mayor parte de la noche.

—Es el estrés. Tu mente está cansada y está obligando a tu cuerpo a que se tome un tiempo para que ambos puedan recuperarse.

Lo miro por encima del borde de mi taza.

—Lo que usted diga, profesor García; pero le recuerdo que yo no sufro de crisis de estrés porque debido a mi línea de trabajo ya me habrían causado una úlcera.

Javi se pone de pie y camina hasta colocarse a mi espalda.

—Que manejes bien el estrés no significa que no lo sientas o que no te afecte de alguna manera. —Comienza a masajear mi cuero cabelludo y el masaje es casi tan bueno como su café. Si me lo permitiera creo que hasta gemiría—. Esa es la clave para que un deportista con talento pueda pasar años en alta competición.

—No soy deportista, a menos que cuentes las horas haciendo zumba.

—No lo eres, pero tienes que asegurarte que una plantilla enorme de desadaptados como nosotros tenga éxito y lo haces muy bien.

—No todos son desadaptados —digo escondiendo la sonrisa por el cumplido.

El masaje para y casi hago un puchero. Solo me controlo porque soy una mujer adulta y se supone que no hacemos pucheros.

Javi aparece nuevamente ante mí y se agacha hasta quedar justo a la altura de mis ojos.

—Tu papá va a estar bien —afirma como si pudiera ver el futuro, como si mi rostro tuviera todas las respuestas que necesita para hacer esa afirmación—, y tú vas a llevar todo esto con toda la gracia y eficiencia que te caracteriza, solo no te agotes y recuerda pedir ayuda. ¿Llamaste a Laura?

Asiento antes de responder.

—No me hizo mucha gracia interrumpirle sus vacaciones con Dallas, tampoco las de mi mamá en Grecia, pero sería peor que se enteraran por la prensa.

—Bien pensado.

«Fue idea de Max, aunque de seguro se me hubiera ocurrido tarde o temprano».

—Aunque lo lamento por Dallas —dice Javi y se pone de pie, recoge mi taza y va hacia la cafetera.

—¿Por qué lo lamentas por Dallas? —pregunto mientras deja otra taza llena sobre la mesa—. Entiendo que es un tipo familiar que le gusta pasar tiempo con sus padres allá donde el diablo dejó los calzones.

—No vive donde el diablo dejó los calzones —me corrige Javi.

—Lo que sea. Alabama para mí es el lejano oeste, tierra de gente con acento, barba y graneros. Ni si quiera tienen un equipo de béisbol. —Hago un fingido gesto de horror—. El caso es que Dallas ya tendrá tiempo de recuperar el tiempo perdido con su familia, tiene cuatro meses para hacerlo.

—No era tiempo con su familia lo que buscaba Dallas en estas vacaciones.

—¿Y qué buscaba? ¿Paz interior? No me digas que es un hippy como Laura que quiere una vida libre de drama y estar en contacto con el cosmos y la naturaleza. Ya comprendo por qué mi mamá, la otra hippy familiar, lo quiere tanto.

—Dallas iba a proponerle matrimonio a Laura en estas vacaciones —responde y, como si no fuera mayor cosa, va hasta el refrigerador.

Por unos segundos mi mente se queda totalmente en blanco.

—¿QUÉ?

Javi cierra la nevera. Tiene una botella de agua en una mano y una sonrisita de suficiencia en la otra.

—¿No es como muy pronto? —insisto ligeramente horrorizada.

—¿No te gusta Dallas de cuñado? —pregunta inocente y se bebe la mitad de la botella de agua de un trago—. Porque a estas alturas todos estamos claros que tu hermana va a decir que sí. ¿No estás feliz?

—No, no es eso —digo procesando todavía la información. Eso no lo vi venir y odio las cosas que no veo venir—. Me agrada Dallas. Estoy feliz por Laura, por ambos.

—No te ves muy feliz.

—Es que no tenía ni idea.

—Por más que te guste controlar el mundo, mami; hay cosas que no tienen nada que ver contigo y no tienes por qué saberlas.

—Tú lo sabías.

—Soy el receptor de Dallas y uno de sus mejores amigos en Las Vegas. Yo lo acompañé a comprar el anillo.

—¡Y no me dijiste nada!

—No soy tu agencia de noticias y, como te dije, no tenía nada que ver contigo.

—¡Laura es mi hermana!

—Pero ella no sabe nada. —Me guiña un ojo—. Y que no se te vaya a ir la lengua cuando regresen, Lorena Moore.

—Tal vez ya se lo propuso.

—No. Lo iba a dejar para el final de las vacaciones, toda una gran producción, y ningún hombre en sus cabales le propondría matrimonio con prisas a la mujer que ama, menos en el mismo momento en que su padre está en el hospital. Queremos que recuerden la fecha de forma feliz.

—¿Sabes mucho del protocolo para proponer matrimonio?

—Tengo una hermana y ayudé a mi cuñado en el proceso que corrió sin una sola falla.

Sonrío, mucho y muy amplio. Javi consigue que aparte mi mente de los horribles acontecimientos de este día. Además, Laurita va a casarse, con Dallas…

«Tengo que llamar a los abogados. Tiene que haber un contrato prenupcial. Laura no gana mucho, pero es una heredera con bastante dinero en el banco. Dallas tampoco es que sea millonario. De hecho, lo firmé muy barato porque su carrera estaba por el piso, pero este año su agente, de seguro, pedirá un mejor contrato debido a su actuación la temporada pasada…Tengo que revisar los contratos que tengo pendientes para la próxima temporada para que no me tomen desprevenida y preparar algunos datos para defenderme de las peticiones del agente de Dallas. También debería echar un ojo al fideicomiso de mi hermana para ver a cuánto asciende porque ella no toca ni los dividendos y, cuando esté en eso…».

—Lorena, mami.

Levanto la cabeza y Javi está recostado en la encimera de la cocina mirándome de forma sospechosa.

—¿Sí?

—Estás haciendo planes. —Y por si me quedaba alguna duda toca su cabeza con un dedo—. No te metas en la vida de Dallas y Laura, no intentes arreglar lo que no está roto.

—Yo nunca…

—No te hagas la ofendida que te conozco.

—Siempre estoy ofendida. Es mi estado natural.

Javi sonríe nuevamente y eso contagia a mi sonrisa desaparecida a volver a emerger.

—Ya te hice sonreír, mi labor está hecha. Me voy a casa —anuncia y sus últimas cuatro palabras hacen que todos los trescientos metros cuadrados de mi casa me caigan encima, que sienta cada uno de los espacios vacíos haciendo peso sobre mis hombros.

No es que normalmente me sienta sola, ni que me importe.

Amo mi casa, aunque no esté mucho en ella; amo mis momentos de soledad en los que aprovecho para ponerme al día con muchas cosas como escuchar música, meditar, hacer yoga o buscar prospectos en las ligas universitarias o en los campos de ligas menores de las franquicias grandes.

No hoy.

—¿Tienes que irte? —pregunto poniéndome de pie—. ¿Tienes planes?

—No tengo que irme ni tengo planes —responde muy serio.

—Pero eres un hombre joven, soltero y sin compromisos que vive en Las Vegas —insisto.

—Tengo un compromiso y nunca falto a mi palabra —responde sin dejarme adivinar su estado de ánimo.

Siempre es lo mismo. Javi es muy difícil de interpretar, pero como dicen «quien no arriesga no gana», camino hacia él y tomo su mano.

—Quédate.

—¿Estás segura de que esto es lo que necesitas un día como hoy?

—Tú lo dijiste: Lo que está cansado es mi mente, no mi cuerpo.

—Eso no fue lo que dije —afirma, pero con una sonrisita en los labios y entrelaza sus dedos con los míos.

—Eso es lo que recuerdo.

—Siempre a tu conveniencia, Lorena Moore. —Se inclina, sus manos se posan en mis caderas, pero se mantiene separado de mis labios unos cuantos milímetros. Javi sabe lo que hace—. Siempre.

Soy yo la que recorro esa mínima distancia que separa nuestros labios y como de costumbre Javi no decepciona.

Hay cierta cualidad hambrienta que solo encontrarás besando a alguien que todavía no llega a cuarto de siglo y que no se limita solo a su boca sino a la forma en que sus manos te recorren, que su cuerpo parece arropar el tuyo. Ayuda que sus manos sean enormes al igual que todo lo demás.

Javi me levanta del suelo y sin dejar de besarme comienza a llevarme a la habitación.

Me permito sonreír contra sus labios en anticipación porque hay una energía inagotable en un chico de veinticuatro años que además es deportista profesional, tal vez no mucha finesa, seducción o técnica, pero la estamina compensa todo.

Suena horrible, pero es la verdad.




Capítulo 4

Bitch, Meredith Brooke
Lorena

 

Salir de los terrenos de Morfeo con tu cabeza apoyada en un brazo musculoso y tu mano sobre un pecho tibio y firme tiene sus ventajas, que se incrementan exponencialmente cuando finalmente abres los ojos y tienes una mirada encantadora rodeada de larguísimas pestañas que se encuentra con la tuya.

—¡Buenos días, dormilona! —dice Javi y se inclina para darme un beso en la frente.

—¿Qué hora es? —pregunto recordando de golpe qué evento terrible desencadenó esta vez la presencia de Javi en mi casa, en mi cama, y debo admitir que fue algo mucho más grave que las otras veces.

Tengo que darme ánimo con alguna excusa porque siempre digo que será la última vez, aunque me cuido de hacerlo en voz alta porque no tengo confianza en mi fuerza de voluntad y no hay nada peor que una mujer que dice algo y no lo cumple.

—Temprano —dice.

Se incorpora y sale de la cama dándome una visual más que interesante de su espalda, y sobre todo el final de ella, totalmente desnuda.

—¡Son casi las once de la mañana! —grito al ver el reloj que está sobre la cómoda justo al lado de mi acompañante. Solo por eso sé la hora porque la espalda de Javi vuelve mi visión un puto túnel—. Eso no es temprano.

—Depende de la perspectiva —responde mirándome sobre el hombro—. Todavía tienes tiempo de hacer todo con calma y llegar a almorzar con tu papá al hospital. Es temprano para eso.

—Tengo que apurarme.

—No. Todo lo contrario. —Javi se vuelve y casi quiero recordarle que está desnudo y me distrae. Obviamente que no lo hago—. Tienes que estirarte un poco en la cama, pensar en lo que te vas a poner, en cómo te vas a peinar y responder los mensajes que deben estar reventando tu teléfono, mientras yo me doy una ducha y luego te hago café. Te va a dar un ACV, Lorena, y entonces, ¿qué sería de nosotros?

—¿De nosotros? —pregunto desafiante porque no estoy para discusiones sentimentales esta mañana y lo último que deseo es que Javi interprete las cosas como no son.

—Del equipo, mami. —Su expresión se suaviza—. Manejas una corporación, tienes empleados que dependen de ti, eso sin mencionar a tu familia. Tu padre está en el hospital, no sería conveniente que tuvieran que ingresarte a ti también. Delega. Eso es lo que hacen los buenos gerentes, ¿o me equivoco?

Quiero decirle algo, protestar y darle las gracias por sus palabras siempre calmadas, todo al mismo tiempo, pero desaparece en el interior del baño, evitándome ese tipo de momentos a los que no estoy acostumbrada, así que me concentro en lo que sí soy buena.

Ahora que lo pienso, las órdenes de Javi vinieron en reverso: primero necesito café y que conste que no hablo de una sola taza, hablo de unas cuantas. En ese silencio, mientras me bebo la cafetera entera, porque no hay nada, NADA, mejor en el mundo que el café, revisaré los mensajes, organizaré mi día y de acuerdo a eso decidiré qué debo vestir y cómo debo peinarme, incluso si necesito o tengo tiempo para que mi estilista venga en una visita relámpago.

Así que salgo de la cama, me coloco una bata y voy en búsqueda de mi teléfono que, como una prueba irrefutable de mi estado del día anterior, dejé fuera de mi alcance. Es decir, sobre la mesa de la cocina, si mal no recuerdo.

«Eres una vergüenza, Lorena Moore. Tu padre en el hospital y dejaste el teléfono abandonado. ¿Qué tal si la situación cambió durante la noche?», me reprende mi conciencia.

Apuro el paso, mi mente llenándose de los escenarios más terribles, y cuando entro a la cocina, ya con la mano extendida en dirección al lugar donde supongo debe estar el móvil, me encuentro con Silas y mi hermana Laura, organizando un desayuno que sacan de enormes bolsas de comida para llevar.

—¿Qué ocurre? ¿Qué hacen aquí? —pregunto un poco asustada—. ¿Sucedió algo? ¿Papá está bien?

—Pasó la noche según lo esperado. Despertó bien, de buen ánimo y nos obligó a ambos a que nos fuéramos a descansar —responde Silas sentándose en una silla frente a esa mesa que debe estar extrañada de tanto uso. Todavía viste uno de sus uniformes quirúrgicos azules y luce como si lo hubiese atropellado un camión o hubiese pasado la noche de juerga, tal vez ambas. Incluso su barba ha comenzado a hacer acto de presencia y eso es algo que Silas nunca permite.

—¿Lo dejaron solo?

—El tío Stephen está con él —me aclara Laura y me muestra la cafetera. Como siempre me maravilla que mi hermanita pueda parecerse tanto a mí físicamente y a la vez ser tan distinta. Sí, ambas tenemos piel blanca, el cabello y los ojos oscuros, más o menos el mismo tamaño y contextura, y facciones bastante parecidas; pero Laura emite una vibra mucho más relajada que la mía, aunque lo que ocurre dentro de su cabeza sea un caos—. Ya te sirvo tu café.

—¿El tío Stephen? —pregunto perpleja—. Para eso lo hubieran dejado solo.

—La última esposa de mi padre es de las menos incompetentes —dice Silas y debe estar muy cansado para admitir eso—. Para serte honesto, ella es la que le está haciendo compañía al tío quien, además, tiene un ejército de médicos y enfermeras a su disposición.

—La última esposa de tu padre se llama Mindy y es un encanto. Joven, sí; pero de lo más colaboradora —interviene Laura reprendiendo a Silas. Pone una taza de café frente a mí—. Bebe tu café, Lore, que es tu principal componente alimenticio. Sé que tus engranajes no funcionan correctamente sin él.

Me bebo esa primera taza en dos sorbos, no porque Laura me lo pida sino porque mi cuerpo lo exige a gritos, y cuando la cafeína hace efecto, mis ideas se aclaran un poco.

—¿Cómo viniste tan rápido desde Alabama? —pregunto al recordar que mi hermana no debería estar aquí, no todavía.

—No te olvides que mi apellido también es Moore y que mientras crecía te tuve como ejemplo —explica Laura sentándose a mi lado al tiempo que deja la cafetera llena sobre la mesa. Me conoce—. Llamé a Iris, que ya había mandado a alistar el avión de Los Apostadores y tenía al piloto en reserva en caso de que hubiese complicaciones con el vuelo de retorno de mamá, así que lo envió a buscarme.

—Ser rico tiene sus ventajas —murmura Silas dándole un mordisco a un croissant relleno con queso.

—¿Viste a papá? —le pregunto a Laura mientras me sirvo otra taza de café.

—Esta mañana. El avión aterrizó a la siete y me fui directo al hospital. Está bien, consciente, con ganas de salir del hospital y de que dejemos de revolotear a su alrededor porque lo hacemos sentir inútil. —Laura toma uno de los bollos que están sobre la mesa y lo pone en su plato—. Esta mañana el personal de la casa trajo los pijamas y los artículos de aseo personal que pediste, además de un par de libros para que no se aburra. —Corta el bollo en trocitos pequeños y se lleva uno a la boca—. Hablé con mamá, debe llegar a Nueva York esta noche y mañana en la mañana estará aquí en Las Vegas.

—¿Cuándo estimas que lo darán de alta? —pregunto a Silas y lo pillo con la boca llena.

Tengo que esperar que mastique y trague para obtener una respuesta.

¡Qué tedioso es esperar por todos!

—Dependerá de su médico tratante —dice finalmente mientras alarga el brazo para apropiarse de la cafetera. Tanta espera para ninguna información trascendente y, para colmo, tengo que compartir el café—. Yo estimo que si sigue como va, tal vez pasado mañana porque se le hizo una angioplastia y la cicatriz es realmente pequeña. Hoy le deben retirar la cánula.

—¿Debo contratar enfermeras? ¿Personal adicional para que esté con él en la casa?

Silas y Laura han dejado de prestarme atención, sus miradas más allá de mi espalda. Estoy a punto de llamarles la atención, de decirles que sé bien que están cansados pero que es momento de hacer planes, cuando siento la presencia de alguien que entra a la cocina y pasa a mi lado.

—Buenos días —dice Javi y sigue derecho a uno de los gabinetes, saca un vaso y luego abre la nevera para servirse zumo de naranja, justo de ese con azúcar y pulpa que yo no tomo y que tengo en la nevera solo para cuando él viene porque es el que le gusta.

La expresión de Silas es de completo y absoluto asombro y la de mi hermana es como si estuviera tratando de hacer una complicada operación matemática en su cabeza, y eso que Laura es el as de las estadísticas, al menos de las que se refieren al béisbol.

—Buenos días, Javi —responde Laura que es la primera en reaccionar—. ¿Café?

—Javi no toma café —digo apresurada solo por saltar el tema, por normalizar de alguna forma esa presencia en mi cocina, pero en lo que las palabras dejan mi boca y gracias a la mirada cínica que recibo de Silas me doy cuenta que metí la pata.

—¿Dallas regresó contigo? —pregunta Javi a Laura mientras se sirve su segundo vaso de zumo de naranja que bebe recostado en la encimera como si no tuviese ni media preocupación en la vida, como si viviera aquí y todo el mundo lo supiera.

—Sí, pero se fue directo a su casa en lo que llegamos porque se caía del sueño —responde Laura viendo a Javi como si fuese la reencarnación de Babe Ruth que decidió aparecer en mi cocina—. No pegamos un ojo en toda la noche.

¡Dallas!

Ni siquiera pregunté por el novio de mi hermana. Si había vuelto con ella o si se había quedado en Alabama.

«Claro que volvió con ella. Son pareja, están enamorados, van a casarse».

Miró la mano de Laura, pero no hay allí ningún anillo.

Javi tuvo razón.

Están pasando tantas cosas que no sé si puedo abrir más compartimentos en mi mente para tenerlo todo organizado y que no se me escape nada.

«Necesito volver a trabajar. Hablar con los abogados sobre el matrimonio de Laura. ¿Debería pedirle a ella que le proponga el prenupcial a Dallas o debería hacerlo yo directamente para evitarle la incomodidad? También está lo de contratar los cuidados especiales para papá. Tal vez mi asistente pueda comenzar a trabajar en eso».

—Alguien más, además de Dallas, tampoco durmió —susurra Silas y casi que le doy una patada por debajo de la mesa como cuando éramos niños.

No estamos en una situación para hacer bromas estúpidas de adolescentes. Tenemos planes que hacer.

—Bueno, me voy —anuncia Javi a nadie en particular—. Dile a Dallas que me llame cuando recupere sus horas de sueño embellecedor —le dice a mi hermana antes de volverse hacia Silas—. Doctor Moore, Lorena…

Y con un asentimiento de cabeza, Javi abandona la cocina. Agradezco que no haya querido darme un beso, ni siquiera uno en la mejilla y que no se haya despedido de mí directamente. Claro que también me encabrona un poquito.

En su defensa, Javi García, a pesar de su juventud, es uno de los mejores receptores natos de las grandes ligas en la actualidad y eso quiere decir que es inteligente y está acostumbrado a observarlo todo. Tiene el poder de interpretación de un buen lanzador y la agresividad de un bateador de poder, por eso los buenos receptores son tan difíciles de encontrar. Debió darse cuenta que era mejor no echarle más gasolina a esto que está a punto de estallar en mi cocina.

En lo que escucho la puerta de la calle cerrarse, me enfrento a mi audiencia: Silas se recuesta en su silla con los brazos cruzados sobre el pecho, ninguna expresión en su rostro; Laura, por su parte, con la boca abierta de la impresión, mira alternativamente de la puerta a mí.

—¡Por los dos mil seiscientos treinta y dos juegos consecutivos de Cal Ripken, Jr! —exclama mi hermana casi gritando—. ¿Estás saliendo con Javi García? ¿Cuándo ocurrió esto?

Suspiro.

Solo mi hermana puede hacer alguna referencia sobre el béisbol en un momento como este.

Laura es una trivia andante de estadísticas y acontecimientos del deporte que le ha dado de comer a los Moore por un par de generaciones y las menciona en cualquier conversación, vengan a cuento o no. Su novio la llama «Alexa».

—No inmiscuyas al mejor campocorto de la historia en un asunto tan sórdido como este —la reprende Silas.

—No creo que Cal Ripken sea el mejor, mejor, aunque los Orioles lo afirmen; sin duda uno de los mejores, eso sí. Si analizamos sus números fríamente y los comparamos con los de, por ejemplo…

—¿A qué te refieres con sórdido? —pregunto indignada interrumpiendo otra verborrea de mi hermanita porque las estadísticas de un jugador que se retiró en 2001, aunque haya ido diecinueve veces al juego de estrellas y sea una figura casi mítica, me importan poco en este momento.

—Tú no estás saliendo con Javi García, ¿verdad Lorena? —me pregunta Silas capcioso—. Tú te estás follando a Javi García.

Abro la boca para tomar aire y lanzar alguna excusa, cualquiera, negarlo incluso, pero Silas no me lo permite.

—No te molestes en negarlo —continúa como leyendo mi mente—. Javi entró recién duchado, así que pasó la noche aquí, distrayéndote de tus preocupaciones con ese cuerpote que tiene, y, además, sabe perfectamente dónde está todo en esta cocina. Ergo, no es la primera vez que esto ocurre. Hasta compras zumo de naranja para él porque no te gusta el que tiene azúcar.

¿No se suponía que Silas estaba cansado y trasnochado?

No debió notar eso.

—Javi es mi amigo, Sherlock —digo e imito su postura anterior: me recuesto en la silla, cruzo los brazos sobre el pecho y para rematar, levanto una ceja.

—Javi es tu empleado —dice Laura, repentinamente seria.

—Y es como cinco años menor que tú —insiste Silas.

—Seis —admito.

—Te pareces a mi padre —murmura Silas entre dientes—. Debe ser algo genético que afecta solo a ciertos cromosomas de nuestro ADN.

—Si esto se sabe, será un desastre de relaciones públicas —dice Laura entrando en modo «periodista experta en redes sociales».

Con toda la ligereza hippy con la que mi hermana lleva su vida, algunas veces es difícil recordar que es una periodista de lo más competente. Yo lo sé mejor que nadie, por eso la contraté.

—O puede terminar en una demanda por acoso sexual —insiste Silas.

—¿Qué te pasa? —le preguntó a mi primo querido quien esta mañana está siendo imposible. Debe ser que está cansado por pasar la noche de guardia con papá. Quiero darle el beneficio de la duda—. ¿Acoso sexual?

—No es del todo descabellado —dice Laura y la miro con los ojos abiertos como platos.

—Et tu Brutus….

—No me vengas con latín y no esperes que te diga Ave Cesar —me dice Laura—. Javi es tu empleado, tú eres su jefa, la que firma sus contratos y negocia cuánto va a ganar, y es menor que tú. ¿Esto lo iniciaste tú o fue cosa de él? ¿Hay algún tipo de documento? ¿Correo electrónico? ¿Mensajes de textos?

—¡Por el amor de Dios, Laura! No soy un productor de Hollywood —exclamo—. Tú sales con un jugador del equipo, también menor que tú, y eres la hija del dueño. Nunca tuve problemas con eso, nadie los tuvo.

—No es tan menor, nuestra relación es pública y, a pesar de ello, Dallas ha tenido que soportar los comentarios de todos esos podcasts que siempre hacen alguna broma de mal gusto, los sitios de internet y los sabelotodos que hablan por la televisión, y eso que soy solo, como tú misma dijiste, la hija del dueño. Tú eres la hija favorita del dueño…

—No soy la hija favorita…

—La gerente general del equipo —continúa Laura sin inmutarse—, y, además, eres accionista, cosa que yo no soy. Las reglas existen por algo.

—Tus tontos mandamientos son solo para ti, Laura, y los rompiste cuando te involucraste con un jugador de béisbol y te enfrentaste a todo el drama que eso trajo consigo. Yo no tengo mandamientos, ni siquiera voy a la iglesia.

—Lo entiendo, Lore. —Laura levanta las manos—. Me gusta Javi, es mi amigo…

—Y está muy bien con ese tamaño y todos esos músculos. Todo un bombón de piel morena y cabello extraordinario —interviene Silas sarcástico.

—Deja de cosificar a mi receptor.

—¿Ahora es tu receptor? Pensé que eran amigos, obviamente con derechos, y si alguien está recibiendo algo, eres tú.

—Ya paren ustedes dos que no ayudan —dice Laura lanzándonos a Silas y a mí, alternativamente, una mirada de reproche. ¿Cuándo creció tanto mi hermanita?—. Si tú y Javi están enamorados…

Silas bufa y comenta algo por lo bajo que no alcanzo a escuchar, pero Laura como que sí lo hace porque le lanza una mirada asesina.

—Pueden hacerlo público —concluye Laura.

—¿De qué estás hablando? —pregunto horrorizada.

—Habría habladurías claro —insiste mi hermana—, pero si Javi firma los documentos necesarios y nosotros controlamos el flujo de información, el daño a tu reputación y a la del equipo podría ser evitado si hacen pública su relación. Unas fotos y la narrativa adecuada hacen milagros en la era de las redes sociales.

—Lorena no está enamorada de Javi García —la interrumpe Silas pero mirándome a los ojos. Parece a punto de explotar de un ataque de rabia—. Se hizo con un conveniente juguetito sexual de veintitantos años sin pensar en que su reputación y la del equipo podrían irse a la mierda. —Niega con la cabeza—. Ya tuvimos suficiente con el escándalo de Dallas y Bobby la temporada pasada, con todas esas habladurías de que Los Apostadores existen para que las chicas Moore tengan novios atletas.

—Ese rumor lo comenzó Max por tu culpa —le recuerdo.

—Ese rumor lo gritó Bobby Salcedo a raíz de un comentario inocente de Max.

—Inocente, claro, porque Max Bryce es un angelito caído del cielo.

—Lo cierto es que la prensa sabe que Bobby Salcedo fue novio de Laura antes de que lo contrataras, que firmaste a Dallas porque Laura te lo pidió y ahora están juntos. Si a eso le sumamos lo de Javi…

—¿Sabrá la prensa de Craig Thompson? —pregunto lanzando un veneno que normalmente reservo para personas que no son de mi familia, pero es que Silas está siendo imposible y no puedo contenerme. Mi paciencia tiene un límite—. ¿Se imaginarán los periodistas que también fue novio de alguien de esta familia?

—Deja a Craig fuera de esto.

—Craig es el líder de mi equipo, uno de los jugadores más valiosos en la actualidad en ambas ligas. Yo nunca pondría en peligro su carrera, pero quién sabe si a Max le da un ataque de celos y comienza a esparcir rumores…

—¿Se pueden calmar? —interviene Laura—. Siento que estoy a punto de ver nuevamente la pelea entre Ortiz y Gregg en 2011.

—Yo no la vi, así que no tengo punto de comparación —le dice Silas y sé que es para que se calle.

—Fue épica —insiste Laura porque no se le puede dar ni un espacio para que cuele su enorme conocimiento que reparte a diestra y siniestra. Silas debió saberlo, pero su descuido será mi victoria—. Un juego entre Los Medias Rojas y los Orioles y hubo dos golpizas e innumerables momentos tensos.

—Aprovecha, Silas —digo poniéndome de pie y hasta le coloco una mano en el hombro y le regalo una sonrisa—. Tarde o temprano tienes que aprender del negocio familiar y no hay nadie mejor que Laura para enseñarte. En cuanto a mí —continúo mientras me dirijo a la puerta—, agradezco los consejos bienintencionados, pero seguiré manejando mi vida privada como lo que es: mía y privada.

Abandono la cocina y aunque llevo mi sonrisa ganadora, sé que esto con Javi debe terminar.

Ahora sí.




Capítulo 5

Father and son, Cat Steven
Max

 

Me gusta mi trabajo. Estudié leyes en la universidad, pero para decepción de mi familia no fui a trabajar con ellos en la prestigiosa firma que lleva nuestro apellido. Crecí con los Moore, con Silas y con Lorena, con deportistas famosos invitados a cenar, tratos millonarios que iban más allá de solo contratos; me crie comprendiendo el entramado complicado que involucra la relación comercial con atletas de alto rendimiento. Más que eso: Landry Moore insistió conmigo hasta que dejé de ser un niño rico e idiota y me di cuenta de que para tener una vida adulta productiva necesitaba construirla desde joven, que siempre sería mejor tener un trabajo que amara a uno prestigioso que me hiciera infeliz.

Fue una figura de tal influencia en mi vida que cuando tuve mi diploma bajo el brazo, no regresé con mi familia a pedir empleo, le dije a Landry Moore que quería ser agente deportivo y él no descartó la idea, por el contrario, me explicó el panorama completo de lo que implicaría esa carrera que quería emprender. Cuando vio que iba en serio, me consiguió trabajo en una agencia y me ofreció mi primer cliente en bandeja: Roberto Salcedo, estrella del béisbol universitario que ya antes de ser elegible para las grandes ligas tenía bastante atención de los reclutadores, y cuando uno ficha un atleta importante en su primer mes de trabajo, los otros vienen solos.

Me ha ido bien porque me he partido el lomo para conseguir lo mejor para mis clientes, ya sean contratos con sus equipos o de publicidad, les evito escándalos, les aconsejo sobre cómo invertir su dinero y cualquier otra cosa que requieran; pero el primer impulso, el enfoque sobre lo que quería para mi vida, me lo dio ese señor que está ahora en el hospital.

Importa poco que mi asistente no haya dejado de llamarme, voy a verlo. Se lo debo.

No tiene nada que ver con Lorena o Silas. Es más, espero no encontrarlos.

Landry y yo tenemos mucho tiempo que no sostenemos una larga conversación solos él y yo.

La necesito.

Normalmente no tengo descanso, no tomo vacaciones. La temporada de béisbol culminó y hay contratos por negociar, jugadores que tuvieron una buena zafra y ahora tienen más probabilidades de atraer anunciantes, otros que no me pertenecen y tengo que perseguir porque serán una buena inversión. Además, manejo atletas en varias disciplinas y todo el año hay trabajo, eso sin contar que tengo que estar atento a las ligas universitarias para ver antes que nadie los prospectos.

Soy la perfecta definición de un adicto al trabajo.

Pero hoy es un día que me tomo para mí, al menos es una mañana, porque cuando la muerte te manda una tarjeta recordamos que hay cosas más importantes.

—Buenos días —saludo asomando la cabeza en la habitación—. Me dijeron que ya era hora de visita.

—Maximilian Bryce —me saluda con una sonrisa y se ve bien, despierto. Definitivamente no como en mi mente imagino que se vería un hombre tras sufrir un ataque cardiaco y una cirugía la noche anterior. Landry Moore se parece mucho a Silas y absolutamente nada a Lorena—. Pasa adelante, no tengo mucha logística para entretener invitados, pero siempre eres bienvenido.

—¿Estás solo?

Miro a mi alrededor extrañado mientras entro a la habitación y me siento en una silla al lado de su cama.

—Stephen y Mindy estuvieron aquí esta mañana para relevar a Silas y a Laura, pero los envié a todos a sus casas. —Hace un gesto vago con la mano—. Silas pasó la noche en esa silla en la que estás ahora, Laurita apareció esta mañana con cara de no haber dormido nada. Ni siquiera sé cómo hizo para llegar a Las Vegas tan pronto, y a Stephen le aterran los hospitales.

—¿Y Lorena? —pregunto mirando la puerta cerrada un poco preocupado y ansioso. Hasta creo escuchar el ruido de sus tacones en el pasillo.

—A ella la eché anoche. Mi vida depende de estos médicos y enfermeras, y esa hija mía es capaz de hacerlos enojar con sus órdenes, y su madre no está aquí para recordarle que los modales son importantes. —Sonríe orgulloso—. Es impresionante, Lorena. Un poco dura en las orillas, eso sí. Tal vez sea mi culpa, siempre quise darles a mis hijos una educación competitiva, que entendieran que el mundo no les regalaría nada y a perseguir lo que querían con la misma firmeza de un cazador. Fui particularmente duro con Lorena: le di un trabajo difícil, uno que sabía sería un reto para una mujer tan joven. Tal vez se me pasó la mano.

—¿Filosófico tras tu encuentro con la muerte? —Me rio un poco—. No se te pasó la mano y lo sabes. Lorena ama ese trabajo. Si no se lo dabas, te lo hubiese arrebatado. Es quien es y no tiene nada que ver contigo. Mira a Laurita que es más buena que el pan. —Me doy cuenta de lo que dije y levanto las manos—. No es que Lorena no sea buena, a su manera.

Landry sonríe de forma pícara.

—Laura es la menor y es un producto de la competitividad entre Lorena y Silas, una reacción opuesta, por decirlo de alguna manera, a esos valores que les inculqué. Debo reconocer que me gustaría que fuese un poco más fuerte para que la gente no se aproveche de ella. Toda esa situación con Bobby a principios de año…

Landry niega con la cabeza y miro a todas partes porque ese es un tema espinoso en el que estoy más que un poquito involucrado. Bobby es mi cliente.

—Y tú, ¿cómo estás? —pregunta tras un suspiro—. ¿Algún nuevo prospecto? ¿Un trato importante que estés por cerrar?

—Siempre —respondo y sonrío.

—Estoy muy orgulloso de ti, Max. Del hombre que eres, de la carrera que construiste por ti mismo de la nada, de tu valentía para asumir quién eres sin pedir permiso ni disculpas.

—Gracias —digo y siento que tengo lo más parecido a una pelota de tenis atorada en mi pecho—. No la construí de la nada, la carrera, tenía a los Moore a mis espaldas y eso es mucho en este negocio. Lo de la valentía, eso es todo gracias a Silas.

—La modestia no te ayuda a ti ni a nadie, asume tus logros y úsalos como medallas donde todos puedan verlos. No somos suecos. —Me guiña un ojo—. ¿Has hablado con tu padre?

¡No, gracias!

—Lo normal. Cumpleaños, Navidad…

—Max…

—Sabes cómo es.

—La familia es importante.

—Y no siempre es la consanguínea.

Landry suspira.

—Nosotros los padres, siempre queremos algo especial para nuestros hijos y tratamos de empujarlos en esa dirección, algunas veces no resulta y nos frustramos, pero eso no significa que dejemos de quererlos.

—Mi padre me llama «marica estúpida» en distintas variaciones, según las personas que nos acompañen. —Veo a Landry recular un poco en su cama—. Para él no soy lo suficientemente inteligente para ser un abogado importante y, de acuerdo con su juicio, ya debería tener al menos dos matrimonios y un divorcio. Preferiría que fuese un putañero o ese tipo de hombre que persigue jovencitas en el borde de la legalidad, que lo que soy.

—¿Sabes que no eres estúpido, verdad? Eres un hombre trabajador con una gran visión de negocios y, en cuanto a lo otro, te digo lo mismo que le dije a Silas en su momento: No soy un hombre moderno ni entiendo mucho de esas cosas. Algunas veces ustedes dos me confunden y no sé si traerán un novio o una novia a cenar, no sé si tienen alguna especie de interruptor que encienden o apagan. —Abro la boca pero no me deja hablar—. Silas ha intentado explicármelo y, aunque lo entiendo, intelectualmente, no es algo con lo que me pueda identificar. Tal vez eso es lo que sucede con tu padre, sé bien que eso es lo que ocurre con mi hermano. —Mira por la ventana—. Por muchos años la sexualidad masculina ha estado identificada con el poder y es difícil para hombres de cierta edad y con cierta posición, que ven en sus hijos una prolongación de ellos mismos, aceptar que, desde su óptica, han perdido ese elemento de poder que en sus mentes es lo que los hace hombres.

—No para ti.

Landry bufa un poco.

—Soy un hombre de negocios, el único responsable de ese monstruo fantástico que es Lorena Moore, así que no me construyas un altar en tu mente, Max; no me veas como un patriarca bondadoso. No lo soy, solo tengo una escala de valores diferente. Me importa poco quiénes sean las parejas de cama de la gente que quiero, siempre y cuando no les hagan daño. —Me mira muy serio—. Lo que quiero de mis hijos es que sean inteligentes, exitosos, que estén en el tope superior de sus respectivos campos y eso ya es suficiente presión. Soy un hombre de deporte, entiendo que alguien mejor pueda derrotarte; pero la derrota no debe venir nunca porque no te preparaste para la batalla o porque tomaste decisiones emocionales, y cuando ocurre debes tomar todas las acciones a tu alcance para que no se repita. —Niega con la cabeza—. No soy el mejor padre, soy un entrenador exigente.

—Mejor que el mío —digo con una mueca.

—Solo lo dices porque mi filosofía se adapta a tu situación. Me hace feliz el éxito, pero ¿les hace feliz a ellos o lo buscan porque están educados para ello?

—¿A quién no le hace feliz el éxito?

—A Laura, por ejemplo, y me lo ha dejado claro muchas veces, y Silas llegó a la cima, construyó esta persona que genera millones de dólares, pero que le impide ser quién realmente es. Tal vez sería más feliz curando personas con un perfil mucho más bajo. En cuanto a Lorena, siempre pienso que la armadura esa que usa debe ser muy pesada para soportar una arremetida tras otra.

—Insisto en que el ataque cardíaco te ha puesto a pensar mucho. Silas está bien, Lorena también. Ningún adulto en el mundo moderno está feliz todo el tiempo con lo que es.

—Si tú lo dices. Los conoces mejor que yo. Fuiste novio de ambos.

Me mira y no hay reproche en esa mirada, solo una declaración.

—Y aun así me invitas a tu casa —respondo y sonrío.

—Eres parte de la familia, pero pensé que eventualmente lo serías de una forma más oficial. No pudo ser y está bien. Sin embargo, estoy de acuerdo con tu padre: ustedes tres ya deberían estar casados. No puedo creer que Laura les vaya a ganar en esa carrera.

—¿Casados los tres? —pregunto son sorna—. ¿Entre nosotros?

Landry me mira consternado y después se ríe.

—Te dije que no era tan moderno y no creo que ni siquiera sería legal.

Sonrío para demostrarle que estaba jugando, aunque la idea tiene cierto tinte de fantasía.

—Silas es mi mejor amigo —declaro—. Las cosas ya no son así entre nosotros, creo que nunca lo fueron.

—En el fondo siempre lo supe, pero hay cosas que solo entendemos cuando las descubrimos por nosotros mismos ¿Y Lorena?

—¿Qué hay con Lorena?

—No soy idiota.

—Lo mío con Lorena es cosa del pasado.

—Es una lástima. —Me mira como si me estuviese tomando algún tipo de medida interna—. No hay muchos hombres allá afuera que puedan hacerle frente a una mujer como Lorena. Tú eres uno de ellos.

—No puedo creer que estés tratando de emparejarme con tu hija.

—Me agradas.

—Si Lorena se enterara…

—Me preocupa Lorena. Todo ser humano necesita un compañero de vida. El problema con las mujeres es que mientras más maduran, están menos dispuestas a aceptar las tonterías que vienen intrínsecas en nuestro cerebro. Ellas son más inteligentes y capaces, y si les damos el tiempo suficiente para que se den cuenta, no habrá forma de que ninguna quiera atarse a nosotros. Por eso mi hermano busca sus esposas cada vez más jóvenes, por eso yo cuido a la mía como el diamante que es.

—No sé por qué te extraña tener hijas tan feministas. Tú, Landry Moore, eres el feminista original.

Suelta una risotada.

—No soy tan viejo para serlo, y las feministas me quemarían vivo si me escucharan decir que quiero que mis hijas se casen, Lorena en especial. Está demasiado acostumbrada a ganar, a salirse con la suya, y eso no le ocurre a nadie todo el tiempo. Preparé a mi hija para el éxito, no para la derrota y necesita a alguien que la proteja de ella misma, de su seguridad y su ambición. A mí no va a escucharme.

—Ahora pareces una abuela de esas que siempre te dicen que debes casarte.

—Estoy viejo y tuve un ataque cardiaco. Nada te hace querer arreglar las cosas tan rápido como haber estado a punto de morirte.

—No digas eso. Estás bien; Lorena y Silas están bien, el negocio está en buenas manos.

—¿Pero son felices?




Capítulo 6

Girl on fire, Alicia Keys
Lorena

 

Papá ya está en su casa y el pronóstico médico es más que bueno; mamá llegó de Grecia y Laura y Silas están en la ciudad a una llamada de distancia para cualquier emergencia. Todo ha vuelto a su cauce y está bajo control, es momento de volver al ruedo.

El comienzo del día llega con una reunión con los entrenadores, y los responsables de los departamentos de finanzas, prensa, los reclutadores y sus expertos en estadísticas para repasar qué nos falta para la temporada próxima y qué nos sobra.

Es una lucha de egos y números, donde cada quien quiere obtener lo mejor para su departamento, donde todos desean ganar, atribuirse los buenos resultados, culpar a otros de los que no lo fueron tanto, y es mi responsabilidad, arbitrar, tomar decisiones duras.

Mi día perfecto.

—¿Necesitamos a Roberto Salcedo para la temporada que viene? —pregunto justo en un momento en el que el lado deportivo de la mesa está por echarse a las manos con el lado de las finanzas.

Un silencio sepulcral, de esos que parecen que alguien apretó un botón cortando el sonido, se instala en el lugar y resisto el impulso de sonreír.

Tengo bien claro qué va a pasar con el problemático Bobby Salcedo y ningún cataclismo va a impedírmelo, pero he estado esperando la oportunidad perfecta para dejárselo saber a todos los demás, y no hay mejor estrategia que hacer creer a los que te rodean que son partícipes de la decisión.

—Bobby ha sido el impulso ofensivo de este equipo desde hace años —dice Richard Patterson, el entrenador principal, quien siempre me ha reprochado, solapadamente eso sí, que en mis años como directora ejecutiva, e incluso desde antes, desde que era la asistente de papá, construyera un equipo defensivo.

De acuerdo con su punto de vista, eso es lo que mantiene a la preciosa Serie Mundial fuera de nuestro alcance.

Tal vez tiene razón.

¿Ven?

No soy tan intransigente.

—Eso no fue lo que pregunté. Estoy al tanto de lo que ha sido el rol tradicional de Salcedo en nuestro equipo. Quiero saber qué tanto lo necesitamos ahora.

—La temporada pasada finalizó para Bobby con una de sus estadísticas más bajas en su carrera profesional —adelanta solícito uno de los chicos encargados de las estadísticas.

—¿Y los resultados generales del equipo? —pregunto inocente porque sé muy bien la respuesta.

—Los mejores en los últimos cuatro años.

—También tuvimos que enfrentar sus problemas de conducta la temporada pasada, una suspensión incluida por el incidente de Chicago —interviene George, el jefe de prensa y relaciones públicas, porque ese chico es de mi equipo personal. Tenemos tiempo trabajando juntos y parece que me lee la mente—. Eso tuvo una repercusión importante en la imagen de muchachos buenos que hemos acordado mantener para nuestros jugadores.

—No puedes deshacerte de Bobby si no tenemos con quién suplirlo —dice el entrenador recuperando su tono belicoso.

—¿Algún prospecto universitario? —pregunto a los reclutadores.

Ese no es el ángulo que quiero explotar, pero no puedo ser tan evidente.

—No creo que tengan a un Shohei Ohtani escondido bajo la manga en alguna universidad —murmura Patterson, pero lo escucho perfectamente. Lo dejo pasar.

—Ninguno que pueda llenar los zapatos de Bobby —admite el reclutador un poco avergonzado porque a nadie le gusta decepcionarme. Dicen por ahí que cosas malas pasan cuando estoy decepcionada y no sé de dónde surgió esa leyenda urbana—, ni siquiera los zapatos del Bobby universitario que firmamos hace más de seis años.

Finjo meditarlo unos segundos.

—¿Y si miramos hacia adentro? —pregunto como si se me acabara de ocurrir—. ¿Qué les parece Javi García?

Silencio.

Uno.

Dos.

Tres segundos.

—¿Quieres hacer a Javi García el receptor principal? ¿Ponerlo a jugar todos los días? —pregunta incrédulo Richard—. ¿Qué pasa con Baldwin? ¿Lo vas a vender? Es el receptor de Craig y a Craig eso no va a gustarle, y todavía necesitaríamos quien ocupe primera base para suplir a Bobby.

—Los números de Javi la temporada pasada fueron impresionantes —interviene nuevamente mi equipo de estadísticas, los primeros en recuperarse de la impresión ante mis intenciones. Los números son más fáciles de procesar que los sentimientos—, más si tenemos en cuenta que su estadística casi estaba destinada a bajar debido a su paso a la rotación regular tanto por ser el receptor designado de Dallas Osbourne, como por ser emergente cuando jugamos contra la americana y no lo hizo.

Nota mental: Tengo que aprenderme el nombre del chico del departamento de estadísticas que ha estado estelar en esta reunión.

—Si vemos sus números más de cerca —dice mientras proyecta un resumen de los resultados de Javi la temporada pasada en la pantalla que ocupa una pared entera. Finjo verlos, estudiarlos, pero me los sé de memoria y me enorgullecen—, notamos que son similares a los de Aaron Judge y no hay mejores números que esos.

El silencio vuelve a caer sobre la sala, aunque esta vez todos parecen nerviosos y me miran de reojo.

Reconsidero eso de aprenderme el nombre del chico nuevo. Si todavía no está al tanto de que frente a mí no se debe mencionar a ningún puto Yankee de mierda, a menos que sea para hablar mal de ellos, no merece que sepa cómo se llama.

—¿Qué hay de los números de Baldwin? —pregunto sin mirar a nadie en particular como si estuviera perdida haciendo cálculos y pronósticos en mi cabeza.

—Tiene dos temporadas en el hoyo. No batea más de .190 y no es tan seguro detrás del plato como solía serlo —responde el chico cuyo nombre podré o no aprenderme, todavía estoy decidiendo, y se lanza con una retahíla de números sobre el porcentaje de nuestro receptor principal en rebotes, reacción y errores.

—¿Probabilidades de conseguir un buen primera base que, en el futuro, con nuestra ayuda, pueda convertirse en un bateador de poder? —pregunto mientras tomo unas notas.

—Es más probable que encontrar a un joven Bobby Salcedo —responde el reclutador principal.

—Bien. Nunca me han gustado las secuelas. ¿Algún candidato en concreto?

—Tengo algunos nombres.

Todos quedan en un silencio un tanto sorprendido, procesando números, estadísticas, diversos escenarios posibles; y puedo ver en cada uno sus rostros el momento exacto cuando comienzan a ver en su mente la posibilidad que les he esbozado y se descubren pensando por qué carajo no se les ocurrió a ellos.

¿Soy buena en mi trabajo o no?

—¿Crees que Javi puede hacerlo? —pregunto al entrenador mirándolo fijamente, como si no existiese nadie más en la sala, como si necesitara su consejo, como si él tuviese la palabra final porque a la gente que trabaja para ti tienes que respetarla y darle su lugar.

No me haría ningún favor que Javi entre en la rotación regular, con todo el peso que eso acarreará en sus espaldas, con el entrenador en contra.

—Puede —concede finalmente y mueve su cabeza afirmativamente. Me odia porque vi algo que él no; me quiere porque le estoy dando herramientas para ganar—. Su actuación ha mejorado exponencialmente, así como su carácter, pero me sigue preocupando su inexperiencia. Al ser tan joven, la presión de tener un puesto fijo en la rotación, jugar todos los días, y ser el brazo ofensivo de todo el equipo, puede afectarlo.

«No me sigan jodiendo con la juventud de Javi. ¿Es que hay un comité encargado de recordármelo a cada paso?».

—¿Podría Dallas hacer un trabajo con Javi como el que Javi hizo con Dallas la temporada pasada? —pregunto ahora a Ciril Manfredi, el entrenador de lanzadores, también parte de mi círculo más cercano, de los que me permiten salirme con la mía—. Ajustarlo, darle seguridad, convertirse en una especie de apoyo moral.

—Podría. El Dallas de ahora es seguro y confiado, puede ejercer sin problemas ese papel, y él y Javi han desarrollado esa relación especial que deben tener lanzador y receptor. Algunas veces se siente que tienen más de una temporada trabajando juntos.

—Y te lo debemos a ti.

—¿Y Craig? —pregunta Richard porque tiene un ego frágil y no le gusta mi relación con Ciril, a quien Laura y yo llamamos «Tío Ciril» porque ha trabajado con mi padre desde el principio—. Es nuestra estrella, no va a gustarle que le quitemos a su receptor en beneficio del receptor de tu cuñado.

En eso de tocarme las pelotas inexistentes, Richard se ha pasado de la raya.

—¿El receptor de mi cuñado? —pregunto lanzándole esa mirada gélida, con todo y ceja levantada, de la que mi hermanita siempre se burla—. ¿Estás practicando para unirte a uno de esos podcasts que dicen que para tener un puesto en Los Apostadores hay que ser o haber sido novio de las hermanas Moore? ¿Tienes tan mala opinión del equipo que diriges? ¿De mí? No lo sabía.

Silencio incómodo.

—Claro que no, Lorena —dice Richard recuperándose—. Sabes bien que amo esta franquicia, que creo en lo que hemos hecho…

—Nadie va a quitarle a Craig su receptor —lo interrumpo porque la gente debería evitar decir cosas por las cuales tiene que dar una disculpa apresurada después. Tienen que pensar antes de hablar para no hacerme perder el tiempo y, sobre todo, el buen humor—. Baldwin pasará a ser el receptor exclusivo de Craig Thompson, jugará cuando Craig lance, eso es cada cuatro días, y así tendrá tiempo de mejorar sus números. —Miro al entrenador de bateo para que sepa que le estoy dando una asignación—. Yo hablaré con ambos.

Mi equipo deportivo asiente, cada quien anotando mentalmente el trabajo que les he asignado. Los jugadores no regresarán hasta los entrenamientos primaverales en febrero, pero ya ellos deben empezar a preparar el mapa de trabajo para la nueva configuración.

—Está hecho, entonces —anuncio y miro alrededor de la sala—. Esto es lo que hacemos señores: Magia. Nuestra franquicia se caracteriza por crear estrellas de diamantes en bruto y lo seguiremos haciendo. Pronto cualquier jugador joven que firme con Los Apostadores sabrá que su futuro está asegurado, tenga vínculos sentimentales con los Moore o no.

Le lanzo otra de mis miradas patentadas a Richard para que sepa que todavía no lo he perdonado y tiene que aprender a morderse la lengua antes de decir tonterías.

—¿Debemos hacer una campaña para potenciar la imagen de Javi con miras a la temporada que viene? —pregunta George, el jefe de prensa.

—Un momento —interviene alguien del departamento administrativo escarbando entre sus papeles. ¿Es que no tiene un iPad? —. Javier García no tiene un contrato multianual. Ha firmado contratos por temporada desde que llegó al equipo y el de la próxima está sin firmar. No podemos impulsar algo que no tenemos seguro.

Suspiro.

Pequeños detalles.

Logística financiera.

Javi es cosa segura.

Otra nota mental: Recordarle a Javi, como lo he hecho en los últimos meses, que debe conseguir un agente que no sea su tío porque ahora va a ser una estrella y necesita contratos de publicidad.

«Tal vez deberías recordárselo después que firme el nuevo contrato. Los del departamento de finanzas estarían felices», susurra en mi mente la Lorena malvada y la aparto de un manotazo porque no se puede ser tan perra con la gente que te agrada.

Bueno, de poder, se puede; solo que no está bien por aquello del karma.

—Envíame una estimación de cuánto podemos ofrecer a García por un contrato multianual de acuerdo a su valor actual en el mercado, estadísticas puede ayudarte con eso, y ya que estás en ello, una proyección similar para Dallas Osbourne. Su agente vendrá con todo porque el agradecimiento no existe en el mundo y no van a recordar que lo rescaté cuando no conseguía nada ni en ligas menores, sea mi cuñado o no. —Suspiro y me recuerdo que debo dejarlo ir. Ya dejé mi punto claro y si insisto me veré como una niñita rencorosa y quejica—. Luego que eso esté listo, podemos comenzar con el plan de medios para Javi.

George asiente.

Miro al entrenador quien todavía luce un poquito amargado. A ningún hombre les gusta ser regañado en público por una mujer de la mitad de su edad y más cuando se tratan asuntos deportivos.

—Necesito una lista de lo que quieres para mejorar la línea ofensiva del equipo con nombres, perfiles y orden de prioridades —le digo extendiéndole una bandera de tregua. No puedo hacer mi trabajo sin él—. No te vayas de codicioso que no podemos comprar a Othani.

—Othani no es tan caro —dice medio en broma, medio en serio, demostrándome con su sonrisa que estamos bien—, solo ocho millones. No te estoy pidiendo los treinta y cuatro de Trout.

—Miraré el mercado de invierno y te traeré lo mejor que pueda. Te doy mi palabra.

Sin decir más nada me pongo de pie. Esta reunión ha terminado y todos lo saben. Soy una jefa accesible, pero no me gustan las discusiones efímeras e hipotéticas. Quiero datos y resultados y, hasta que los tengan, mejor no me hagan perder el tiempo. Además, no había mejor manera de terminarla porque he conseguido lo que quería, salir de Bobby, pero ellos tienen la sensación de que obtendrán de mí lo que necesitan.

Ganar-ganar, siempre ha sido mi filosofía.

Eso sin mencionar que, al deshacerme de Bobby, Javi tendrá su oportunidad.

Es que hoy estoy en llamas.

Al salir de la sala de reuniones, me espera mi asistente personal a quien le intercambio mi libreta de anotaciones por un enorme y humeante vaso de café.

Nora, se llama, no tiene mucho tiempo conmigo, pero es muy es muy eficiente. Laura suele decir que es porque todavía no la he «desgastado», pero es que no es fácil conseguir quien pueda seguirme el paso y la piscina de candidatos no es muy amplia porque prefiero contratar mujeres, por aquello de balancear la nómina porque en el área deportiva casi todos son hombres, y necesito que tengan algún conocimiento de deportes y gerencia deportiva.

—Hay que transcribir la minuta de la reunión y necesito los puntos que tengo que resolver en orden de prioridades en mi correo lo más pronto posible. Estoy esperando informes de todos los departamentos, así que avísame mientras van llegando —le explico mientras caminamos hacia mi oficina, mis tacones y los de ella, porque eso que trabajemos en deporte no justifica vestir de forma no femenina, haciendo un ruido sordo sobre la alfombra—. ¿Alguna novedad?

—Todo marcha bien con el señor Moore, aunque la señora Moore insistió en que la enfermera no es necesaria y que solo la dejará quedarse esta semana porque echarla sería de mala educación —recita mientras avanzamos y no dejo de notar que el poco personal que no toma vacaciones en esta época, la más adecuada para ello porque no hay béisbol entre octubre y febrero, se aparta de nuestro camino como si yo fuese Meryl Streep en «El diablo viste a la moda».

Son unos exagerados.

No soy tan terrible.

Si haces bien tu trabajo, no tendrás problemas conmigo y eventualmente me aprenderé tu nombre.

—Cancela entonces las entrevistas con esos chefs de comida saludable —le indico—. Mejor espero para presentar la idea de la forma adecuada a la señora Moore.

Llegamos a la antesala de mi despacho donde Iris, mi auxiliar administrativa que, por cierto, heredé de papá, me espera con toda la mirada de reprobación que una mujer de sesenta años reserva para la niña que vio crecer y que se ha estado portando mal, sin importar que ahora sea una mujer adulta y la jefa suprema.

—¿Es ese otro café Lorena? —me pregunta con la mirada clavada en el vaso que llevo en la mano. Afortunadamente ya está vacío.

—No, es té verde para mejorar la circulación —miento y ella lo sabe—. ¿Llamadas?

Le doy el vaso vacío a Nora para que se deshaga de él antes de que Iris husmee dentro porque es muy capaz.

—Max Bryce ha estado insistiendo cada media hora.

Me permito sonreír, ampliamente.

Si lo hubiese planeado no sería tan perfecto.

¿No les dije que estoy en llamas?

—Llámalo y dile que venga. Tengo tiempo hoy, así que colócalo donde puedas. Necesito a Javier García en el teléfono lo más pronto posible y si el agente de Dallas Osbourne llama, dale largas que todavía no tengo sus cifras. También necesito que llames a Craig Thompson y lo invites a almorzar conmigo cuando tenga tiempo, si es que todavía no se ha ido de vacaciones. Que él escoja el lugar —recito mientras entro a mi oficina y cierro la puerta.

No he llegado al escritorio cuando el teléfono ya está parpadeando.

—García está en la línea —me anuncia Iris porque mi personal es eficiente.

—Comunícalo.

—Señorita Moore, ¿qué puedo hacer por usted? —escucho la voz de Javi y sonrío porque puedo imaginarlo poniendo los ojos en blanco.

Si la llamada proviene del número de mi oficina siempre hablamos en tono muy formal.

Otro de nuestros acuerdos tácitos.

—García, ¿recuerdas todas las veces que te he dicho que debes conseguir un agente de verdad? Pues ha llegado el momento de que me hagas caso.

—¿Por qué? ¿Pasa algo malo?

—No.

—¿Vas a venderme? ¿A cambiarme? Sé que hoy era la reunión…

—¿De verdad crees que te haría eso? —pregunto.

Silencio.

—Harías lo que es mejor para el equipo —dice finalmente y con cuidado, como si hubiese elegido cada palabra siguiendo un diagrama muy específico para decir la verdad y no ofenderme en el proceso—, y no es solo tu decisión, están los entrenadores, los técnicos y todos los demás.

Las palabras de Javi no están del todo erradas, pero me da cierta tristeza pensar que crea que le haría algo así con una llamada telefónica críptica y casual.

«Bueno, por un momento consideraste hacerlo firmar un nuevo contrato antes de que contratara un buen agente», me dice la otra Lorena en mi mente y por primera vez en mucho tiempo me da un poco de miedo haberme convertido en la imagen, en esa perra fría y despiadada que todos creen que soy, y que he disfrutado mucho interpretando, no lo niego.

El prospecto es aterrador por cualquier lado: O soy una perra fría y despiadada capaz de vender el alma de su hermana por una victoria; o solo soy una chica con buena suerte a la que le dieron un juguete lleno de hombres bien parecidos que ella pone en el campo de acuerdo a qué bien marcados tengan los abdominales.

«¿Quién soy?».

—¿Lore?

—No, Javi, no pasa nada malo, te lo aseguro. —Suspiro porque Javi es un jugador talentoso, efectivo, bueno para el equipo y mi decisión no tiene nada que ver con lo delicioso que se ve sin ropa—. Pero las cosas están por cambiar y un buen agente te podría conseguir jugosos contratos de publicidad debido a tus números de la temporada pasada. Si te digo esto es por tu bien, porque es importante para tu carrera.

—¿Se supone que debes estar contándome esto? Hay una línea que no cruzamos, Lorena.

¡Por los diez anillos de Serie Mundial de Yogi Berra!, como diría mi hermana Laura.

Tener a Javi García en mi vida es como vivir con un ángel con apariencia de demonio gruñón sobre mi hombro, recordándome que tengo que ser buena.

Algunas veces no me provoca.

—Te cuento lo que puedo contarte porque eres parte de mi equipo y quiero lo mejor para todos mis jugadores y nuestra franquicia, nada más ni nada menos.

—Ya. Vale. ¿Algo más?

¿Algo más?

¿Qué clase de pregunta es esa?

Puto amargado de mierda.

—No, eso era todo.

Otro silencio se extiende en la línea y si fuera una persona distinta la que me pone a esperar ya hubiese cortado la llamada.

—Lore —dice finalmente.

—¿Sí?

—Tu papá, ¿cómo está?

No sé por qué, pero la pregunta hace que mi corazón lata más deprisa y el sabor de las lágrimas se agolpe en el fondo de mi garganta.

—Todo va bien —digo imprimiendo en mi voz el mayor aplomo posible—. Ya lo dieron de alta y está rodeado de más mimos de los que puede soportar. Gracias por preguntar.

Tomo un par de bocanadas de aire con los ojos cerrados. Nadie me ha preguntado por mi padre desde que llegué a la oficina, tal vez porque creen que soy de acero o porque me tienen demasiado miedo.

—¿Y tú? ¿Cómo te sientes?

¡Por el amor de Cristo!

Javier García quiere matarme hoy haciéndome subir a una montaña rusa emocional. No sé si puedo pasar de una Lorena a otra en un lapso tan corto de tiempo.

—Bien. Ya volví a trabajar, ¿no?

—¿Cuántas tazas de café has tomado esta mañana?

Pongo los ojos en blanco y hago una mueca, aunque no me está viendo, y la termino con una sonrisa enorme.

—No llevo la cuenta y lo sabes.

—¿Algo de comida sólida?

—Estoy a dieta.

—La que necesita que le den más mimos de los que pueda soportar, eres tú.

—¿Te estás ofreciendo?

—Siempre.

Tengo que reprimir una risita tonta que amenaza con escapar de mi garganta, aunque la sonrisa no se ha esfumado de mis labios.

¿Qué demonios?

Es una llamada de trabajo, por eso la estoy haciendo desde el teléfono de la oficina.

—Javi, consigue un agente —digo empleando mi mejor tono de gerente general—, te lo digo en serio.

Y esta vez sí termino la llamada porque me siento rara. El susto que pasé con papá todavía me tiene las emociones a flor de piel y eso no es bueno para el trabajo. Así que me siento frente al escritorio, abro el archivo de Bobby Salcedo en el ordenador y comienzo a elaborar el plan.

No hay mucho de la relación entre Bobby Salcedo con la familia Moore que el mundo deportivo no sepa: Estrella indiscutible del béisbol universitario, fue novio de mi hermana Laura por cuatro años cuando ambos estudiaban en la Universidad de Las Vegas y, como todos esperaban que fuera la primera escogencia de la selección universitaria de su año, mi papá le aconsejó que firmara con Max Bryce, quien comenzaba su carrera como agente, para que fuese protegido a las negociaciones.

Fue un gesto de honor porque era un acuerdo tácito que Bobby firmaría con Los Apostadores porque era el novio de mi hermana, pasaba los fines de semana en la casa, viajaba con nosotros a los entrenamientos primaverales y a ver la Serie Mundial sentado en el palco con la gente importante.

Sí, mis padres siempre tienen que «adoptar» a cualquier muchacho al que le gusten los deportes y decida aparecer por casa.

Las cosas parecían ir viento en popa hasta que el hijo de puta dejó a mi hermana una semana antes del evento de selección porque tenía a otra chica embarazada, con la que se casó en una boda apresurada.

Todo el mundo creyó en su momento que, en medio de todo, Bobby era un sujeto decente porque admitió su infidelidad antes de la selección para que Los Apostadores no lo firmaran como estaba acordado.

«Prefirió arriesgar su carrera que seguir mintiendo», decían en Twitter cuando estalló el escándalo, narrativa seguramente dirigida por Max y los publicistas de su agencia quienes orquestaron todo el asunto.

A mí no me engañó la fulana narrativa.

La única razón por la que Bobby dijo la verdad sobre su engaño en ese preciso momento fue porque no quería ser firmado por Los Apostadores. Max había conseguido un contrato con los Yankees y el sueño de su nueva esposita era vivir en Nueva York.

Pues no.

Si mi hermana había sido engañada y estaba hecha un guiñapo, Bobby Salcedo no iba a tener un final feliz.

Los Apostadores elegían primero que los Yankees ese año y yo seleccioné a Bobby con una gran sonrisa en los labios y lo até con un contrato de cinco años porque no podía negarse tras el ofrecimiento público.

El mundo creyó que yo era una perra fría y despiadada que elegía el beneficio del equipo por encima de los sentimientos de su hermana.

Todo lo contrario, pero dejen al mundo creer lo que le dé la gana. No me importa. Obtuve mi venganza.

La perra de Hanna, la esposa y madre del hijo de Bobby, tuvo que quedarse en Las Vegas con una suegra que no la soportaba, ambos enfrentándose a mis miradas de reproche y comentarios de doble sentido. Era como engañar a tu esposa y tener que quedarte viviendo con tus antiguos suegros.

Eso sí, Bobby se convirtió en la estrella que estaba destinada a ser y rindió en el campo diez veces más de lo que pudimos anticipar.

Como digo, ganar-ganar.

Mi estrategia de negocios favorita.

Claro que, ahora, seis años después, Bobby es una molestia: Su esposa, como era de esperarse, lo engañó, y su rendimiento la temporada pasada se fue a la mierda en medio de una crisis emocional y la amenaza de un divorcio que le iba a costar millones.

¿Sus números pueden mejorar ahora que todo se calmó? ¿Puede volver a ser la estrella que fue?

De eso no tengo duda, pero Laura ahora trabaja para el equipo y no quiero someterla a seguir viendo a su ex casi todos los días. Además, tiene un novio encantador, un hombre bueno y decente que le va a proponer matrimonio y que, además, resultó ser un extraordinario lanzador que suma victorias para Los Apostadores. No necesita la toxicidad de Bobby y Hanna empañando su aura, o como quiera que ella lo llame.

Definitivamente la felicidad de mi hermana será más plena si no tengo al conflictivo ex haciendo equipo con el novio bueno, así que Bobby debe dejar Las Vegas.

Los números del equipo podrán resentirse un poco al principio, pero nos recuperaremos.

Pondré mi cara de palo cuando todos los viejos idiotas que viven en este deporte susurren a mi paso: «Allí va Lorena Moore. Sabe tan poco de béisbol y es tan mala gerente que dejó ir a su estrella solo por una mala temporada. Siempre hemos tenido razón en eso de que el puesto le queda grande».

Puedo soportarlo.

Mi orgullo puede soportarlo porque la felicidad de mi hermana es lo más importante. Aunque mucha gente no lo crea, para mí la familia va primero que los negocios.

El teléfono de mi escritorio suena.

—¿Sí? —respondo.

—Max Bryce está aquí —anuncia Iris.

Eso fue rápido.

—Dile que pase.

Me pongo de pie para recibirlo.

Llega escoltado por Iris y en su rostro esa sonrisa ganadora que escapa incluso de los confines de su barba perfectamente recortada, además de que, como de costumbre, va vestido como si fuera a hacer un anuncio para Ermenegildo Zegna.

Eso hay que reconocerle, Max siempre ha tenido buen gusto y si a eso le agregamos que es bien parecido…

¡Bum!

El efecto puede llegar a ser abrumador.

No para mí.

No caigo en esos juegos porque mi trabajo consiste en estar rodeada de deportistas que están como un tren, entro a los vestuarios donde están medio desnudos, los visito en el gimnasio cuando están brillantes de sudor, y también escucho como hablan, lo que piensan.

Por experiencia, de primera mano y vicaria, afirmo que un hombre bien parecido debería tener un sello en la frente que ponga «Cuidado. Dile a tus ovarios que se calmen, que la genética no es nada».

Ser hermoso no tiene nada que ver con ser buena persona.

Es más, aunque no tengo las estadísticas, los hombres que son universalmente atractivos y buenas personas son una especie en extinción, un puto unicornio, un juego perfecto, y mi hermana atrapó a uno lo que reduce las probabilidades para mí y para Silas.

—Gusto en verte, Max —digo y no es una mentira.

Me acerco hasta él y le estiro la mano al tiempo que le sonrío.

La estrecha, pero me mira curioso.

Tengo que controlarme, tanta amabilidad puede resultar sospechosa.

—¿Qué te trae por aquí? —pregunto inocente.

—Tengo la propuesta para el nuevo contrato de Bobby—me muestra una carpeta no muy abultada—. Se que podría haberla mandado por email, que tenemos tiempo, pero nunca desaprovecho una oportunidad para verte.

—No hacía falta, Max. De verdad que no era necesario —digo, pero no tomo la carpeta—. Claro, si ya viniste hasta aquí, lo menos que puedo hacer es invitarte a sentar. —Señalo una de las sillas—. ¿Te puedo ofrecer algo? ¿Café? ¿Agua?

—Nada para mí, gracias.

—Un café para mí —le digo a la otrora secretaria de mi padre, cuyo cargo ahora es «auxiliar administrativo» porque el mundo consideraba que el término anterior era machista.

Iris ha permanecido en la puerta como lo indica el protocolo y aunque me lanza una de esas miradas de reprobación de las que debería dar cátedra, sabe bien que no puede regañarme por mi ingesta de cafeína frente a otras personas, así que se traga lo que está pensando, cierra la puerta y se va.

¡Ja!

Rodeo el escritorio con calma y me siento.

Hay una relación de poder que se establece cuando te sientas detrás del escritorio y tu interlocutor está frente a ti, en una de las dos pequeñas sillas al otro lado. Trato de no abusar mucho de ello porque crearía inmunidad, hay conversaciones que las sostengo en la salita que está a la izquierda de mi oficina porque es mucho más informal, incluso me he sentado al lado de la persona en las sillas pequeñas, pero no en esta oportunidad.

Necesito el efecto.

Si pudiera traer a alguien de Lucas Films para que colocara una pantalla verde y me hiciera crecer, enorme, mientras hablo, sería incluso mucho mejor.

—Tu dirás —le digo a Max y hago un gesto con la mano como indicándole que puede comenzar a hablar.

—Esta es la propuesta. —Pone la carpeta sobre el escritorio, frente a mí. No la abro, es que ni siquiera estiro la mano—. Pedimos un contrato de cuatro años, sesenta millones, quince por año; más una bonificación al momento de firmar y otra anual, dependiendo del rendimiento de la temporada. Es todo muy razonable.

—¿Razonable? Bobby tuvo una temporada de mierda con suspensión disciplinaria y multa incluida.

—Sabes que eso fue una situación momentánea. Ahora que todo ha vuelto a la normalidad, esperamos que su rendimiento sea el de siempre.

—Veo que no me amenazas con los poderosos Yankees y el contrato de ciento veinte millones por cinco años que le ofrecieron la temporada pasada. Imagino que ya no está sobre la mesa.

—Por tu culpa, que convenciste a Bobby de firmar una extensión de un año contigo por cuatro millones con el incentivo de la presencia de tu hermana trabajando en el equipo, viajando con ellos.

Por un momento siento algo bullir en mi estómago y me quedo quieta como una piedra.

Es mi reacción usual cuando siento que voy a estallar y a ponerme violenta, porque no me gusta pagar a los abogados por sacarme del embrollo de asaltar físicamente a alguien.

—No te debo ninguna explicación sobre mis estrategias de negocios —digo y mi voz es apenas audible. Evito gritar. Mientras más bajo hablo los que están a mi alrededor tienen que callarse y prestarme atención para escuchar. Es otro de los trucos de mi bolsa que contribuye a hacerme parecer la persona más importante en cualquier habitación—, pero me parece una descortesía para Laura, que es una de las mejores profesionales en su área, que te atrevas a decir en voz alta que su único valor para Los Apostadores es servir de carnada para un imbécil que ya le jodió bastante la vida. Cree lo que quieras de mí, Max, tu juicio me importa poco, pero no hables mal de mi hermana.

Max se queda en silencio y abre mucho los ojos.

—Lo lamento —dice tras unos segundos y sé que es cierto, su expresión apenada es sincera, pero es que esto es lo que siempre hace Max: jode, habla y hace cosas sin pensar en las consecuencias y luego espera que uno lo perdone.

¡Vaya que no es mi hijo!

Tiene que madurar.

Llega un momento en que te cansas de las disculpas y lo que quieres es que la gente deje de meter la pata.

¡No es tan difícil!

Debería dar unas clases en línea sobre el tema.

—No estamos interesados en continuar nuestra relación profesional con el señor Salcedo —anuncio y por primera vez pongo la mano sobre la carpeta con la propuesta, pero solo para empujarla hacia su lado de la mesa—. Por supuesto que le deseamos éxito en su carrera futura, donde sea que esta lo lleve.

Los ojos de Max se agrandan de la sorpresa y su boca queda levemente abierta, como si las palabras que estaba a punto de emitir se hubiesen quedado de pronto obsoletas. Aunque me da satisfacción haber acertado en mi golpe maestro, al mismo tiempo no puedo creer que Max sea tan corto de miras, tan poco conocedor de este negocio, de nosotros como familia, para creer que Bobby iba a seguir siendo bienvenido en el equipo.

—Lorena estás siendo obtusa.

—Algunos dicen que es mi segundo nombre.

—Catherine es tu segundo nombre, pero estás cometiendo un error. Bobby es el poder ofensivo de tu equipo aun cuando está en mala forma, no tienes a nadie con quién reemplazarlo.

«No has aprendido nada sobre mí en todos estos años, Max».

—Ese es mi problema y lo resolveré.

—No puedo creer que, precisamente tú, vayas a dejar que esta guerra entre nosotros afecte…

—¿Esta guerra entre nosotros? ¡No abuses de tu importancia en mi vida, Max! —Me rio un poco, no muy alto, pero sí muy malévola—. Te recuerdo que Bobby Salcedo me gritó en medio de un vestuario lleno de jugadores, me acusó de regentar mi equipo como si fuera un burdel y no solo arrastró mi nombre y mis capacidades por el suelo, sino que se llevó en su tirada a Laura y a Silas. ¡A Silas! —Lo miró con lo que estoy segura es una mirada asesina porque al menos eso debería importarle. Silas es su amigo—. Sé que no tienes mucha experiencia en el manejo de personal, pero, ¿cómo crees que reaccionaría cualquier jefe del mundo si uno de sus empleados lo tratase de esa forma?

—Bobby tiene un carácter de mierda, lo ha tenido siempre y lo sabes. Así son las estrellas.

—Y estoy harta de todas ellas. Este equipo no tiene estrellas porque el equipo es la estrella.

—Lorena… —me dice condescendiente y yo odio que me traten de forma condescendiente.

—Un consejo, Max —lo interrumpo—, uno por el bienestar de Bobby a quien conozco desde que era un jovencito y cuya madre todavía me hace mole el día de mi cumpleaños: Sé que todavía puedes conseguir algo de los Yankees si te pones en ello, eres lo suficientemente bueno en tu trabajo, pero no lleves a Bobby a Nueva York, no lo pongas en la posición de vivir en la misma ciudad donde vive el hombre con el que su esposa lo engañó. Boston, Arizona, Miami podrían darle un buen contrato. He escuchado que están interesados.

—Creo que deberías consultar esta decisión con tu padre.

Y esa es la gota que derrama el vaso.

¿Cómo se atreve?

Por un segundo busco con la vista algo sobre el escritorio que poder lanzarle, luego recuerdo lo que me fastidia reunirme con los abogados y aprieto ambas manos sobre mi regazo, escondidas bajo la mesa.

—Esta reunión ha terminado.

Max abre la boca, pero algo en mi mirada le dice que estoy a dos respiraciones de llamar a seguridad, así que se pone de pie y se marcha sin despedirse, la carpeta con su propuesta olvidada sobre el escritorio.

Mantengo mi respiración controlada y mi boca cerrada incluso después de que la puerta se cierra tras Max.

Sé que debería sentir esa sensación de triunfo recorriendo mis venas; que ahora que nadie me ve, la sonrisa debería colarse en mis labios sin esperar que le diera permiso y hasta podría permitirme hacer un infantil bailecito de triunfo de esos que algunos jugadores hacen cuando batean un home run porque, finalmente, ya no tengo nada que ver con Bobby Salcedo o con Max Bryce; porque esta es una victoria que tengo mucho tiempo cocinando de esa manera en la que solo yo sé hacerlo: con paciencia y pequeñas acciones cada vez, pero lo único que siento es un profundo cansancio.

Mis músculos no están contraídos a voluntad porque quiero evitar hacer una escena de esas que los hombres usan como excusa para decir que las mujeres somos demasiado emocionales, para llamarnos histéricas y mandarnos a follar como si sus maravillosos apéndices fuesen el remedio mágico para todos los males que pueden afectar a lo que se han acostumbrado a llamar «el sexo débil».

No.

La única razón por la que me permito respirar solo de una forma acompasada y no mover ni una uña, es porque si no mantengo el control sobre mi propio cuerpo me derrumbaría de puro cansancio, de ese que solo conocen las mujeres que tienen que trabajar el doble para ganar un poquito de respeto, que son extraordinarias en lo que hacen, pero que siempre tienen que contar con la aprobación de alguna presencia masculina para obtener la validación del mundo.

¡Llamar a mi padre!

¿Cómo se le ocurre?

Soy una gerente no una niña de ocho años pidiendo un permiso firmado para ir a un viaje escolar.

Quisiera quitarme los tacones, acostarme en la alfombra y recordar quién soy más allá de tanta lucha. ¿Alguien lo sabe? ¿Lo ve? ¿Acaso yo lo recuerdo?

No estoy segura, pero esa es la triste verdad de las mujeres que triunfan en un mundo de hombres, más si es en el campo deportivo: No puedes tenerlo todo, aunque aparentes que tienes todo lo que ELLOS podrían desear. Pierdes una parte de ti, tu sensibilidad, tu empatía, la libertad de reír o llorar cuando te plazca, porque cualquier rasgo femenino es inmediatamente identificado como la razón que no te permite hacer bien tu trabajo y no precisamente la razón por la que puedes hacerlo.

Por eso siempre uso tacones tan altos, por eso visto ropa que les recuerda a todos que tengo todas las partes que hacen físicamente a una mujer lo que es, uso el cabello largo al igual que las uñas, siempre pintadas de colores vivos. Es un recordatorio para ellos y la mejor arma que tengo a mi disposición para darles una bofetada de estrógeno: Tengo ovarios y soy mejor que tú, más inteligente, más eficiente. Pero algunas veces todo eso se siente no solo como una armadura o una declaración, sino como un disfraz, porque no debería costar tanto, no debería requerir tanta escenografía, solo tendría que bastar como mostrar resultados.

«Deberías consultar esa decisión con tu padre».

¡Que te jodan, Max Bryce!




Capítulo 7

Mad Woman, Taylor Swift
Max

Lorena perdió la cabeza.

Se volvió loca.

El poder la volvió loca.

Va a destruir el legado de su familia por ver el negocio de forma personal.

Salgo de la sede de Los Apostadores como alma que lleva el diablo y voy a ver a la única persona que puede razonar con ella cuando se pone así, que tiene el suficiente poder para revertir sus decisiones, para hacerla entrar en razón.

Silas Moore es un respetado fisiatra y cirujano traumatólogo en el Hospital de Niños del Centro Médico Universitario de Las Vegas; pero también tiene una exclusiva consulta a donde acuden a tratar sus lesiones los atletas más importantes del país. Es allí que se graba su reality show que sigue paso a paso estos tratamientos con celebridades.

Mi mejor amigo está acostumbrado a que durante la mayor parte de las horas de sus días, las cámaras sigan cada uno de sus movimientos y yo también me he habituado a verlo de esa forma, a caminar entre las cámaras y los asistentes de producción para llegar a él.

Al menos llego cuando no están grabando. Silas está con su impoluta bata blanca conversando en medio de las luces que iluminan su consultorio con dos jugadores de la NFL, uno de ellos representado por la agencia para la que trabajo.

Me acerco con mi sonrisa de negocios estampada en el rostro y la expresión de Silas no evidencia sorpresa, no porque no la sienta, sino porque está tan habituado a su papel que es imposible sacarlo del guion cuando las luces están encendidas.

—¡Max! No me digas que tus dolores de espalda han regresado —me dice afable mientras me acerco—. Te dije que dejaras el golf a los profesionales.

—No puedo resistirme.

Saludo a los presentes e intercambiamos bromas sobre los rendimientos de ambos atletas y los prospectos en otros deportes hasta que se despiden.

Parece ser que, al menos, esto ha salido bien en mi día.

Vine hasta aquí en un impulso, pero el cosmos quiso que me encontrara con Silas al final de su grabación del día.

—¿Un café? —me pregunta, la máscara todavía en su lugar.

—Hoy no podría tolerar el olor del café.

«Porque Lorena huele a café».

Silas me mira de forma curiosa, un poco preocupada, y aunque solo dura un par de segundos, sé que ha notado que no puedo ser cordial por mucho tiempo más.

En voz alta y con una sonrisa, agradece al equipo y sin decir nada más nos encerramos en su consultorio. Aquí, en su práctica privada, todo grita escenografía. No es que los dispositivos médicos no sean reales, es que está todo organizado de una forma para que cada ángulo esté en el encuadre perfecto con la luz adecuada y nada que haga ruido visual. Hasta hay marcas en el suelo para que los camarógrafos sepan dónde colocarse.

De uno de los cajones, Silas saca una botella de escocés y la pone sobre el escritorio al mismo tiempo que sonríe.

—¿Esto será más de tu gusto? —pregunta.

—No sé cómo me hace sentir que tengas una botella guardada en un cajón en tu consultorio. —Lo miro con sospecha—. Es un poco sórdido.

—Fue un regalo de un paciente. —Silas hace un gesto con la mano como para restarle importancia al asunto—. Decidí dejarla aquí porque todos podemos tener una emergencia.

La botella para «emergencias» que Silas guarda en el cajón es una The Balveine Vintage Cask que puede llegar a costar unos seis mil dólares.

Así es él, una personalidad en el mundo del deporte que no es deportista, pero a la que todos admiran como si fuese uno. Gana millones por él mismo, peleó por tener control de su herencia cuando tenía veintiún años solo por una cuestión de honor, pero hizo que su padre continuara pagando por su educación. Sin embargo, todo ese estatus por el que muchos de nosotros, los desheredados, hemos luchado sin llegarle ni de cerca, le importa una mierda. Sigue adelante con todo porque no puede detenerse, porque el dinero y la fama le dan el poder que requiere para mantenerse en control, para sentirse seguro, para ganar si se ve forzado a entrar en el ruedo, porque es algo que todos los Moore llevan en su ADN, pero no porque lo disfrute realmente.

«Dios le da pan a quien no tiene dientes».

—¿Cuál es la emergencia? —pregunta Silas curioso con una sonrisita estilo «padre indulgente».

—Lorena no renovará el contrato de Bobby —suelto a quemarropa porque mi frustración necesita ser expresada.

Toda hilaridad desaparece del rostro de Silas y con movimientos lentos, casi estudiados, se recuesta en su silla y entrelaza sus largos y cuidados dedos de cirujano sobre su estómago.

—Si vienes aquí buscando algún tipo de auxilio, me conoces menos de lo que creía —dice calmado, pero muy serio—. Nunca estuve de acuerdo con la contratación de Bobby en primer lugar, hasta me tomé la molestia de ir a la reunión del directorio para votar en contra para que mi disgusto constara por escrito. Tampoco estuve de acuerdo con la extensión de un año que Lorena le dio al contrato de esa rata a principios de la temporada pasada, aunque me dio la oportunidad de cumplir dos de mis sueños: darle un puñetazo en la cara a ese imbécil y decirle a Lorena que yo había tenido razón.

—Lorena está cometiendo un error.

—No desde mi punto de vista.

—No es una decisión comercial ni deportivamente inteligente.

—Espero que no le hayas dicho eso a Lorena en su cara. —Silas estalla en una carcajada porque creo que mi rostro y mi silencio le han dado la respuesta—. No aprendes Max. —Silas me estudia nuevamente y poco a poco la sonrisa desaparece. Parece estar buscando algo en mis huesos—. Eres un hombre inteligente, debiste saber que la permanencia de Bobby en el equipo no era algo probable así que comienza a decirme verdaderamente por qué te molesta tanto.

—No me jodas, Silas. No eres psiquiatra.

Alargo la mano y tomo la botella que está sobre el escritorio. La destapo y doy un trago.

Definitivamente vale cada centavo de lo que cuesta.

—No es mi especialización, pero sí estudié algo de eso.

—Es una cuestión de negocios —digo y mantengo la botella sobre mi regazo.

—Tienes otros clientes y Bobby es suficientemente bueno para conseguir un contrato jugoso en uno de los otros treinta equipos, algunos más importantes que Los Apostadores, si somos honestos, y tú cobrarás tu comisión, como siempre. Incluso puedes revertir la narrativa, convertirte en ese agente que consiguió un contrato millonario para Bobby Salcedo después de una temporada mediocre. Bobby tiene el talento, tú la visión de negocios, sería un golpe magistral para tu carrera.

—Pasas mucho tiempo con Laura. Ahora hablas de narrativas e historias como todo un periodista.

—Trabajo en televisión, estoy acostumbrado. Además, sé bien que un agente es, entre otras cosas, un relacionista público. De seguro has pensado en ese escenario.

—No ese trata de eso.

—Pensé que habías dicho que era algo de negocios. —Silas sonríe como si hubiese ganado la lotería y lo miro resentido—. Entonces, dime Max, ¿de qué se trata realmente?

Y de vuelta a la pregunta.

No sé cómo le dio tiempo de tomar algunos cursos de psiquiatría mientras cursaba dos especializaciones, pero es que Silas siempre fue el genio estudioso del grupo, el más inteligente y agudo entre todos nosotros.

No se lo digan a Lorena.

—Mi vida, mi formación, mi carrera, ha estado siempre vinculada a Los Apostadores —admito—. Tu padre me consiguió mi primer trabajo como agente, mi primer contrato fue con Los Apostadores. Esa era la forma en que pertenecía.

—¿Pertenecías?

—A los Moore.

—No eres un Moore.

—¡No me jodas!

Tomo la botella y le doy otro trago.

Sé bien que no soy un Moore, pero no me gusta que me lo recuerden. Me gusta sentirme un Moore, mucho más de lo que me gusta sentirme un Bryce despreciado.

—Ser un Moore está sobrevalorado, créeme —dice Silas.

—No tengo otra familia.

Mi mejor amigo me ve de forma indescifrable.

—Laura es familia y solo hace un año trabaja para Los Apostadores. Yo soy familia y el béisbol no podría importarme menos.

—Ustedes son Moore.

Silas suspira.

—Míralo de esta forma —dice—: Si Lorena y tú dejan de reunirse dos veces al año a discutir contratos y a insultarse por las idioteces de Bobby, tal vez puedan volver a ser amigos o al menos dejar de verse como rivales que hay que vencer.

—O tal vez ella pase completamente de mí.

Silas niega con la cabeza.

—Para ser un hombre tan atractivo y al que le va tan bien profesionalmente, tienes muy poca autoestima.

—¿Todavía me consideras atractivo?

Silas levanta las cejas.

—¿Vamos a tomar ese camino?

—Es nuestro camino de emergencia.

—Escúchate, Max. Realmente escúchate —dice Silas frustrado—. No suenas como un hombre adulto y con experiencia, suenas como el Max de diecisiete años que quería ganar la atención que no conseguía en casa en cualquier lado en que pudiera obtenerla y de la forma en que pudiera obtenerla, aunque fuera gritando, peleando, llevando a la cama al chico equivocado y siendo un maldito cabrón.

—¿No somos todos así de una forma u otra? ¿No lo eres tú también de vez en cuando?

Silas cierra los ojos y se pasa la mano por el rostro.

—¿Por qué estás aquí, Max?

—Porque necesito tu ayuda. Siempre necesito de tu ayuda, Silas. Sin ti no sería ni la mitad del hombre que soy.

—¿Qué quieres que haga?

La pregunta de Silas hace que me reincorpore en la silla y deje la botella sobre la mesa.

—No voy a interceder por Bobby con Lorena —aclara—. Yo lo habría mandado muy lejos hace seis años y lo sabes.

—No voy a pedirte eso, pero si Lorena va a salir de Bobby tiene que reemplazarlo con alguien —explico—. Puede ser alguien de la alineación, aunque no creo que tenga a nadie con la experiencia suficiente; pero necesariamente traerá a algún prospecto nuevo para llenar la plaza que le queda vacante en la primera base y si es algún universitario talentoso, tal vez pueda firmarlo y así mantener mi conexión con el equipo.

—Tal vez compre a alguien en el mercado de invierno.

—Tal vez, pero no es su movida usual. Esto con Bobby es una decisión que debe tener en su cabeza tiempo; si estuviese interesada en alguien en particular, alguien que ya está en la MLB, habría al menos algún rumor. A Lorena le gusta crear estrellas del talento crudo. Más de uno en el equipo debe saber a quién tiene en mente. Tal vez puedas llamar a Laura…

En lo que digo el nombre, sé que metí la pata. El rostro de Silas se cierra completamente.

—Laura no sabe nada, te lo aseguro. La reunión de hoy era con los jefes de departamento y Laura trabaja para el departamento de prensa, pero solo lleva las redes sociales. El jefe es George.

—Pero tú eres accionista del equipo, formas parte de la mesa directiva. Con solo levantar el teléfono…

—Hace años que me mantengo alejado de las decisiones ejecutivas de Lorena en Los Apostadores, todos lo hacemos por nuestro propio bien.

—Pero tienes la potestad de no hacerlo.

—Si estoy llamando a gente a preguntar esas cosas, ¿crees que Lorena no se va a enterar? Sus empleados son leales y responden a una sola voz.

—¿Landry?

—¿Crees que mi tío, recién salido del hospital tras un ataque cardiaco y recuperándose en casa, está al tanto de los cambios en la plantilla? Hace años que Lorena no consulta esas cosas, y tratándose de Bobby creo que ni hace falta.

—¿Y sí…?

—¡Déjame pensar Max! Eres un crío insufrible. Esto hay que hacerlo bien porque de lo contrario Lorena va a matarme. Todavía me culpa por contarte lo de Dallas la temporada pasada.

Silas se queda mirando a la pared y tras un par de minutos, cierra los ojos y toma un par de respiraciones,

—Siempre has sido una mala influencia en mi vida Max Bryce —dice por lo bajo.

—Mi padre opina lo mismo de ti —respondo aliviado porque lo conozco tanto que sé que ya tiene un plan.

Lorena puede ser llamada por todos una perra maquiavélica y despiadada, pero muchas de sus tácticas las aprendió de Silas a quien todos creen inofensivo por su sonrisa amable y sus movimientos tranquilos.

Mi mejor amigo toma su móvil, que permanece sin volumen en el bolsillo de su bata, busca un contacto y llama.

—Doctora Halloway —saluda y sé que habla con la médico responsable del equipo—. Sé que habrá algunos cambios y quería ponerme a su disposición en caso de que haya que hacer alguna evaluación. No es que no confíe en su criterio, pero la historia de las contrataciones está llena de lesiones ocultas que salen cuando menos lo esperamos y tratándose de la ofensiva del equipo…

Escucho la voz de la doctora Halloway, pero no puedo identificar sus palabras y, sin embargo, los ojos de Silas comienzan a abrirse como platos y en su rostro hay un rictus muy parecido a la furia.

—Bueno, sí, llamé por los prospectos; pero si todavía no hay nada definitivo en esa área; me quedo tranquilo hasta que me avise si mis servicios serán necesarios. —Una pausa—. No se preocupe, el excelente estado físico de Los Apostadores es un asunto casi familiar para mí.

Silas termina la llamada, deja el móvil sobre la mesa y parece que está sosteniendo una pelea con alguien, asumo que con Lorena, en su mente.

—¿Es muy terrible?

Mi pregunta parece sacarlo de esa discusión imaginaria y devolverlo al consultorio.

—No sé nada de béisbol. No soy Laura —afirma y su expresión vuelve a cerrarse—. No tengo ni idea.

—No te hagas el inocente. En tu familia el béisbol se aprende por ósmosis. ¿Quién es el prospecto que llenará el puesto de Bobby? —insisto ansioso.

Tal vez cuando me tome algún tiempo para considerarlo, para analizar todo lo que he hecho desde mi reunión con Lorena, le daré la razón a Silas en eso de que parezco un crío, que no estoy siendo racional. Sin embargo, en este instante en el que todavía siento que Lore me dio con la puerta en la cara, riéndose como una villana en el proceso; insistir en meterme en su vida, porque su trabajo es su vida; en molestarla hasta ver cómo se contiene para no pegarme un bofetón, es el único plan en el que puedo pensar y no estoy dispuesto a dejarlo ir.

—Todavía no se han decidido por nadie de entre los nuevos prospectos —revela Silas—, están a la espera de que el entrenador revise los informes de los reclutadores y diga qué le hace falta, pero el reemplazo de Bobby no será un desconocido.

Siento que el castillo de posibilidades que comencé a construir con naipes invisibles comienza a desmoronarse.

—¿Contratarán un primera base? —pregunto haciendo una lista mental de todos los posibles jugadores de esa posición que quedarán libres este año. Tengo tiempo para ofrecerles villas y castillos para que dejen a sus agentes y firmen conmigo. Así de desesperado estoy.

—La posición defensiva de Bobby está todavía en espera de reemplazo. No obstante, su posición dentro de la ofensiva, la tendrá Javier García.

Javi García.

¿El segundo receptor?

¿Qué sé de Javi García?

No mucho.

Lorena viajó a Florida hace cuatro años y lo firmó mientras todavía estaba en la universidad. Ha sido el receptor suplente hasta el año pasado que fue asignado a Dallas Osbourne.

Suspicaz busco en mi teléfono los números de García porque no puedo creer que Lorena esté haciendo esta movida únicamente para beneficiar al novio de su hermana. Sin embargo, noto que las estadísticas de García la temporada pasada fueron impresionantes y hay sitios especializados que vinculan el éxito de Dallas con la seguridad de tener a un receptor como Javi García a quien vaticinan un futuro brillante de seguir como va.

Me rio en voz alta sin proponérmelo.

Lorena Moore es la reina de este juego.

Nació para descubrir potenciales estrellas que están ante nuestros ojos y no las vemos hasta que ella las señala.

—Esto no me gusta nada —dice Silas, recordándome que está allí conmigo.

—Estoy viendo los números y tiene mucho sentido. Lorena es la puta ama. —Le escribo a mi asistente para que averigüe quién es el agente de García. Levanto la vista y Silas sigue allí enfurruñado—. ¿Es por Craig? ¿Por eso estás tan molesto? Seguro que el cambio no va a gustarle porque sería su receptor el que dejaría la rotación regular, pero…

—No estaba pensando en Craig.

—Tu siempre estás pensando en Craig.

—No todo el tiempo. No soy un crío y sé aceptar cuando me dan una patada en el culo por cagarla —me dice y me mira con intención—. Te recomiendo el proceso. Ayuda a madurar y a no dejarte gobernar por la polla.

—¡Doctor Moore! —exclamo fingiendo estar no muy gratamente impresionado—. ¿Qué dirían sus famosos pacientes y su público fanático si lo escucharan hablar de esa forma? Nadie imaginaría que el siempre correcto doctor Moore es un gruñón boca sucia que alguna vez en su vida ha sido gobernado por su polla.

—¡Qué te den por el culo, Max! —escucho murmurar a Silas.

—¿Te estás ofreciendo? —pregunto son una sonrisa—. Que conste que siempre me ha gustado tu boca sucia y los diversos usos que le das. No me quejo. Es más, creo que deberías dejarte gobernar por tu polla más seguido. Estás privando al mundo de muchísima diversión.

Silas me mira y luego pone los ojos en blanco.

Siempre flirteo un poco con Silas, no puedo evitarlo, el hombre es un imán. Aunque decidimos hace mucho tiempo ser solo amigos, la verdadera razón por la que ese acuerdo se ha cumplido es porque Silas se ha inmunizado a mis encantos. Si fuese por mí…

Mi teléfono vibra y veo la respuesta que me envía mi asistente.

Mi día no ha hecho sino mejorar.

Me levanto, le doy la vuelta al escritorio y me paro frente a Silas.

—Gracias —le digo sincero—. Después de tantos años sigues siendo la boya a la que me aferro cuando todo parece irse a la mierda y siempre arreglas los huesos rotos y las lesiones de mi vida. —Me inclino y le doy un breve beso en los labios. Es algo que solo podemos hacer cuando estamos solos—. Ahora debo correr. Tengo que perseguir a un puertorriqueño de mal carácter y seducirlo con promesas de fama y fortuna.

—¿Serviría de algo que te pida, por favor, que no te metas en todo eso de Javi García? Es… complicado.

La afirmación en suficientemente críptica para llamar mi atención.

—¿Lo dices por su relación con Dallas? Te prometo que esta vez Laura no se verá…

—No tiene nada que ver con Dallas.

—¿Qué pasa? ¿Hay algo que debería saber sobre Javier García?

Siento que Silas quiere decirme algo, veo la lucha en su rostro, pero al final solo niega con la cabeza.

—Espero que uses un lindo traje y digas unas palabras hermosas en mi funeral —dice—, porque cuando Lorena se entere de que me metí en esto, va a asesinarme.

—Lorena nunca te mataría, no a ti. Eres el único hombre al que ama incondicionalmente y si no fueras su primo y te gustaran las vaginas, serías mi más fuerte competidor.

Silas murmura algo a mis espaldas, pero ya estoy saliendo de su consultorio y tengo miles de planes en la mente, así que no lo escucho.




Capítulo 8

Your Everything, Keith Urban
Javi

Nunca he tenido un temperamento plácido ni me he preciado de ser un sujeto encantador. Mi madre dice que es porque soy escorpio con ascendente en escorpio, mi tío está convencido de que es porque mi bisabuela era catalana y mi padre afirma que se debe a que la paciencia no es un atributo que tenga de forma natural.

Descarto las dos primeras porque, en serio, ¿qué tiene que ver el día y la hora en que nací o el gentilicio de algún antepasado con mi carácter? Sin embargo, creo en mi padre porque es psicólogo infantil, y mi poca paciencia y difícil capacidad de concentración no son un mito. De hecho, fueron las razones por las que mi progenitor decidió que el béisbol sería un buen deporte para mí.

A pesar de la creencia popular, la elección de mi profesión no tuvo nada que ver con que seamos latinos. No hay deportistas en mi familia, ni siquiera de esos de fin de semana; no somos grandes seguidores de ningún deporte ni nadie entre los García-Medrano vio el ser atleta como un mecanismo para salir de la pobreza porque nunca fuimos pobres, tampoco ricos. Clase media, padres profesionales, vacaciones una vez al año y viaje a Puerto Rico en Navidad a casa de abue.

Para el niño Javier García eso de comenzar a jugar béisbol fue terapia para lidiar con la frustración que trae consigo la falta de paciencia y se convirtió en una lucha diaria, porque a pesar de ser un deporte de equipo, gran parte de la acción ocurre entre dos individuos y no es, la mayoría de las veces, muy dinámica: eres tú, tus habilidades y decisiones frente a las habilidades y decisiones de otro, como un duelo que es al mismo tiempo interno y externo. Por ello, aunque tienes que ser gregario y jugar con tus compañeros, seguir la estrategia grupal del entrenador; también tienes que aprender a manejar tus frustraciones y mal carácter, cultivar la paciencia en cada turno y tomar decisiones inteligentes en segundos y, además, necesitas concentrarte a pesar de lo que sucede a tu alrededor.

Sí, mi padre sabía lo que hacía cuando decidió que ese era el deporte que más me beneficiaría.

Poco a poco fui mejorando en aquello de la paciencia y la concentración, y con ello también lo hizo mi juego. A medida que mejoré, se hizo más fácil y comencé a amar el deporte más que nada en el mundo y fue una especie de retroalimentación: mientras más lo disfrutaba, más mejoraba.

Claro que mi poca paciencia y el mal carácter que trae consigo siguen allí y he aprendido a manejarlos. Incluso mis entrenadores en la universidad, a la que llegué gracias a una beca para jugar béisbol, decían que era un error domar completamente mi agresividad porque eso le restaría efectividad a mi juego, que tenía que canalizarla de forma productiva. Es decir que es un balance constante, una lucha diaria.

Mi madre me envía videos de ejercicios de respiración que, afirma, ayudan a alcanzar un estado zen o como quiera que se llame; mi padre insiste en que conversemos una vez a la semana y sé que son sesiones de terapia disfrazadas de cháchara familiar.

Yo solo quiero jugar béisbol, pero lo que me ha apartado de la rotación regular en las grandes ligas es que los entrenadores en Los Apostadores dicen que soy impredecible; pero me frustra ser un suplente y mi poca paciencia gana en la mayoría de los casos perjudicando mi juego. Es un puto círculo vicioso que mejoró la temporada pasada con la llegada de Dallas y, si creo en las últimas informaciones, está a punto de mejorar todavía más.

Pero hay algo raro en todo esto, algo que me incomoda y no sé por qué. Aunque una parte de mi mente, esa educada por mi madre, me dice que acepte las bondades del universo y los premios que el destino tiene para mí; otra, la educada por mi padre, me dice que escuche a mis instintos.

Es tiempo de buscar una opinión imparcial.

Puedo no ser muy sociable, tampoco el alma de la fiesta; pero soy lo suficientemente inteligente para comprender cuándo es necesaria la perspectiva de alguien con más experiencia.

Podría ir a hablar con Dallas, pero hay muchos factores en este cambio que viene para mí que lo afectan directamente, lo que no garantizaría una opinión imparcial. Además, no puedo pedirle a un sujeto que vio su carrera irse por el precipicio y renacer gracias a las bondadosas ofertas de Lorena Moore, que le examine los dientes al caballo regalado.

Así que es tiempo de buscar consejo de alguien a quien admiro y que maneja su carrera de forma impecable.

Llamo a la puerta y me abre un Craig Thompson en pantalones de baloncesto y sin camisa. Sé que su marca registrada es estar sin camisa, así sale en sus fotos de Instagram y Twitter porque a su equipo de relaciones públicas le gusta explotar que parece un dios nórdico y da resultado. Incluso unos fanáticos hicieron una de esas peticiones online para que la MLB lo dejara lanzar sin camisa. No obstante, es pleno noviembre en Las Vegas y el clima no está para andar tan ligerito de ropa.

—Vas a agarrar una pulmonía —digo mirándolo de arriba abajo.

—¿Te incomoda? —pregunta y me hace una señal con la cabeza para que entre.

—Claro que me incomoda. Odio los hospitales y alguien tendrá que ir a cuidarte cuando te ingresen para darte un coctel de antibióticos. No tienes familia en la ciudad y se convertirá en mi trabajo. Ponte un suéter que no hay periodistas aquí ni vamos a hacer un en vivo en Instagram.

Craig hace una mueca que esconde una sonrisa y se interna en la casa. Lo sigo hasta la terraza que está en la parte de atrás donde tiene una fogata encendida y una heladera llena de cervezas al lado de un libro que, por su portada, parece de ciencia ficción.

Sí, Craig impulsa clubs de lectura en Internet. Es como la puta Oprah del béisbol. Todos los meses una recomendación de un género diferente acompañado de una foto de él, sin camisa, leyendo en su terraza. Aunque no compromete sus gustos, sí tiene un par de contratos con cadenas de librerías y también alguno con esos servicios que venden cajas sorpresas mensuales. Hasta ha hecho lecturas públicas para niños.

Como dije, el manejo de su carrera y de su imagen es impecable.

Los deportistas no solo venden artículos deportivos, coches y pizza; y a Craig su calidad como deportista y su físico le permiten vender de todo.

—¿Bebes algo? —me pregunta señalando la heladera.

—Sabes que no me gusta.

—Estamos de vacaciones y la cerveza es prácticamente soda en estos días.

Toma la camiseta que cuelga del respaldo de una de las sillas, se la pone y luego echa mano de una de las cervezas, la destapa y se recuesta, botella en mano, en una de las barandas de madera que delimitan su terraza.

—¿Por qué no te has ido de vacaciones? —pregunto sentándome en una de las sillas.

—Podría preguntarte lo mismo.

—Vivo en Las Vegas y no lo disfruto la mayor parte del año. ¿Tu excusa?

—Me gusta surfear y no hay abundancia de lugares para hacerlo en invierno. Solía ir a México, pero después de mi primer Cy Young es imposible pisar una playa del Caribe sin que alguien me reconozca.

—¿Costa Rica?

—Fui el año pasado y me encontré a dos venezolanos que solo querían hablar de mi lesión y recordar mi juego perfecto entrada por entrada.

—Es tu culpa: Novato del año en tu primera temporada, dos premios Cy Young, un juego perfecto, y no has dejado de ser elegido para el Juego de Estrellas desde tu debut en las grandes ligas, además de que los seguidores de cualquier equipo te veneran como a un dios. Si a eso agregamos que la mayoría de los caribeños siguen el béisbol de grandes ligas con más pasión que la situación política en sus países y que te ves muy bien sin ropa, creo que tu futuro en el surf de invierno está severamente comprometido.

Craig pone los ojos en blanco.

—Este año me voy a Tenerife —me dice—. En España nadie sabe lo que es el béisbol, no les importan mis estadísticas…

—Ni que ganas treinta millones de dólares anuales, sin contar ingresos por publicidad.

—No saben quién soy y eso es perfecto —dice y cruza los brazos sobre el pecho.

De verdad parece un surfista con ese cabello largo y rubio que le cae hasta los hombros y ese cuerpo alargado del cual puedes ver los músculos tensarse en cada movimiento.

Craig Thompson es un hijo de puta que está muy bueno, objetivamente hablando. Tiene ese tipo de estructura ósea que está en las portadas de las revistas de moda.

Si me gustaran los hombres, le tiraría los tejos.

Debo recordar no presentárselo a mi hermano.

—Al menos en España no habrá ni un periodista que pueda decir que Craig Thompson se fue con un hombre de un bar —digo tratando de hacer una broma.

—Ni que ese hombre tenga idea de que puede sacar millones si decide vender la historia —responde él con amargura.

El silencio se instala entre nosotros. No es incómodo porque todos en el equipo sabemos que Craig es gay y nos importa una mierda, es su problema, su vida privada y no afecta su trabajo porque es uno de los mejores lanzadores en la actualidad. Los Apostadores es un equipo hecho bajo las pautas morales de Lorena Moore y no se admiten ese tipo de discriminaciones, somos una unidad y protegeríamos a nuestro líder con todo. Nunca en el vestuario de Los Apostadores se ha hecho una broma de mal gusto sobre su sexualidad ni ha salido de allí ni siquiera un rumor sobre Craig, ni siquiera Bobby se atrevió a hacerlo. El silencio que se instala entre nosotros es del que produce la frustración porque ambos sabemos que es injusto para él y para su vida.

No hay jugadores homosexuales en la MLB y los que hay, aparentemente, se dan cuenta de su sexualidad cuando se retiran. Si salen del clóset en ligas menores, nunca llegan a las mayores. Es un deporte que atrae a millones de seguidores todos los años, que mueve una cantidad de dinero que se equipara al presupuesto entero de países del tercer mundo y nadie permitiría un movimiento que incomode al fanático o a los anunciantes.

¿Unos jugadores se las apañan para robar señas y ganar de forma fraudulenta una Serie Mundial? Un regaño público y la vida sigue. ¿Escándalos por uso de sustancias no permitidas? Multas y unos cuantos comentarios desbocados en Twitter y en algunos blogs hasta que la próxima noticia importante es publicada. ¿Violencia doméstica? Una suspensión y todo se barre debajo de la alfombra. ¿Sexo rudo con una fanática que la manda directo al hospital con una contusión? Fue consensual, olvidemos. Sin embargo, si te gustan los hombres abiertamente, tu carrera será corta sin importar qué tan bueno seas en el terreno de juego.

—No pongas esa cara —dice Craig y se encoje de hombros—. Tengo un plan de retiro.

—¿Vas a retirarte? —pregunto sorprendido—. Tienes treinta y dos años y estás mejor que nunca.

—Es un juego que cada vez más es para gente joven. La edad promedio para los jugadores de ambas ligas es de veintiocho años.

—Pero los lanzadores tienen carreras más largas —insisto porque Los Apostadores sin Craig es algo en lo que no me gusta pensar. Es más, el béisbol actual sin Craig Thompson sería menos bonito—. Randy Johnson se retiró a los cuarenta y cinco; Maddux a los cuarenta y tres. Verlander tiene treinta y seis y nadie menciona que deba retirarse.

—No estoy diciendo que lo haré el año que viene. Quiero otro Cy Young, otro juego perfecto y al menos un anillo de Serie Mundial. Quiero tener números indiscutibles para ser elegible para el salón de la fama. —Se encoge de hombros—. Pero cuando conozca al hombre de mi vida, me retiraré. Amo jugar béisbol, pero hay cosas más importantes y la felicidad futura, una familia, es una de ellas.

Dejar el béisbol por amor suena injusto, como tener que escoger entre dos amores.

Siento esa frustración que conozco tan bien levantarse dentro de mí.

«Si no puedes cambiar las cosas en el gran panorama, intenta cambiarlas en tu esfera», otro de los consejos de mi padre.

—El equipo te apoyará en lo que decidas —digo mirándolo a los ojos—. Yo te apoyaré en lo que decidas y no es una frase vacía.

—Lo sé, Javi. Gracias. —Craig muestra esa sonrisa que es capaz de vender dentífrico, que, de hecho, vende dentífrico—. Pero supongo que no viniste hasta aquí para hablar de mi vida sentimental.

—Vine por un consejo.

—¿Sentimental? —pregunta levantando las cejas y exhibiendo una sonrisita.

Quiero decir que sí, pero luego recuerdo que es un consejo laboral.

—Max Bryce me llamó hace un par de horas. Quiere ser mi agente.

Craig Thompson es unos de los mejores lanzadores de las grandes ligas en la actualidad. Eso quiere decir que no deberías jugar póker con él a menos que quieras perder. Uno de los factores que lo hacen tan bueno en su trabajo es que es puro control, no puedes adivinar nada de él cuando no quiere, ni sus músculos hacen movimientos involuntarios. La cosa es que yo soy receptor y aunque nunca he hecho buen equipo de trabajo con Craig, porque su estilo es mucho más controlado y menos agresivo que el mío, mi trabajo consiste en observar y adivinar, además que lo he visto jugar muy de cerca los últimos años porque somos compañeros de equipo y lo admiro. Solo por eso puedo notar el gesto que se instala en su boca por un par de segundos antes de desaparecer.

—No te parece buena idea —afirmo.

—No, no es eso —niega con la cabeza—. Pensé que tu tío era tu agente.

—Mi tío es abogado, todos sabemos que no es un agente deportivo —explico y me encojo de hombros—. Cuando Lorena fue a visitarme a la universidad y me ofreció un contrato, pensé que era lo mejor que me podía pasar en ese momento. No quería seguir estudiando porque yo lo que quería era jugar béisbol profesional y sabía bien que, si esperaba la elegibilidad, probablemente consiguiera algún contrato que me enviaría por tiempo indefinido a ligas menores y Los Apostadores me ofrecían entrar al equipo grande de una vez. Quería firmar cualquier cosa que me permitiera ser un jugador de grandes ligas. Mi tío se ofreció a ver el contrato, a actuar como mi representante legal, y ha hecho eso todos los años que me toca renovar con el equipo porque no ha habido grandes cambios en mi carrera, ofertas de otros equipos o contratos de publicidad, pero después de lo bien que me fue temporada pasada, Max cree que puede conseguir un contrato multianual, dice que ya es momento.

Dejo por fuera aquello de que entraría en la rotación regular porque eso afecta al receptor de Craig y, obviamente, afectará a Craig.

Tampoco menciono la insistencia de Lorena con eso del agente.

Craig suspira o, más bien, toma una gran bocanada de aire y la expulsa lentamente.

—Max Bryce es uno de los mejores agentes en este negocio —dice finalmente como si fuese una verdad que odiara reconocer—, y tú te mereces todos los beneficios que puede traer a tu vida. Nuestras carreras son muy cortas y hay que sacar lo más que podemos de ellas antes de que terminen.

—Pero no te agrada Max Bryce —insisto.

—No conozco a Max Bryce, al menos no muy bien y no de forma personal. No somos amigos, nunca hemos sostenido ni una conversación. El que me guste o no es un asunto subjetivo debido a juicios personales que no tienen nada que ver con el trabajo o sus capacidades, pero sí sé que es un buen agente —me aclara aunque noto que lo dice con un poquito de rabia—. Sí te puedo decir que Bryce tiene contactos importantes, sobre todo dentro de Los Apostadores. No puede ser casualidad que Lorena me haya llamado hoy para invitarme a almorzar. Vienen cambios y si Max te está buscando es porque esos cambios serán buenos para ti.

—¿Qué contactos importantes tiene Bryce dentro de Los Apostadores?

La mirada de Craig divaga por la terraza, parece incómodo.

—La casa de los padres de Max está al lado de la casa de los Moore, bueno tan al lado como pueden estar esas mansiones —me explica—. Pasó más tiempo allí mientras crecía que con sus padres, es casi de la familia.

Otra vez hace la aparición la mueca, es casi como si se hubiese comido un limón creyendo que era un chocolate.

—Pero Lorena y él siempre actúan como si no se soportaran, siempre gritándose, siempre discutiendo…

—¿Pero se odian verdaderamente o es solo frustración sexual? —pregunta de forma maliciosa.

«¿QUÉ DEMONIOS?».

El grito en mi mente suena furioso, como un gorila mostrando los dientes de forma amenazadora para que nadie se acerque a su territorio.

Esto es mucho peor de lo que pensé.

En otro momento y en otra circunstancia podría haberme llamado la atención esa mueca ladina de Craig porque él no es así, es más bueno que el pan y no tiene problemas con el equipo, no tiene problemas con Lorena, la quiere. Tanto así que cuando la tirada de Bobby en el vestuario contra Lorena la temporada pasada, fue él quien acudió a su rescate llevándose prácticamente a rastras al bocón de Roberto Salcedo y metiéndolo bajo la ducha para que se le pasara el ataque de mal humor mientras le soltaba un discurso del que hasta mi padre hubiese estado orgulloso.

Sin embargo, no puedo pensar en nada de eso porque en este momento tengo que recurrir a los ejercicios de respiración que mi madre me hace practicar cuando algo dentro de mi está en máxima revolución, intentando escapar y forzándome a hacer o a decir alguna tontería.

No quiero comportarme como un animal furioso en la terraza del beisbolista más sereno y educado que conozco, pero la idea de Lorena y Max y su presunta tensión sexual me pone en el abismo del raciocinio, aunque tiene mucho sentido.

«No tiene nada de sentido. Borra a Max Bryce del mapa. Evita que se acerque a Lorena. Ella es tuya».

«No, no lo es. Lorena es ella y pertenece a ella misma».

—Disculpa —dice Craig y parece verdaderamente avergonzado, interrumpiendo la discusión entre el Javi que da la cara ante el mundo y la bestia que habita en su interior—. No debí haber dicho eso.

—Pero ya lo dijiste —señalo entre dientes, todavía luchando por control—. Mejor termina la historia.

—No es mi historia que contar.

—Necesito tomar una decisión sobre mi carrera —digo y permito que un poquito de mi frustración salga a flote porque es material radiactivo que debe ser liberado poco a poco—, pero Lorena Moore me dio una oportunidad y no quiero tomar una decisión que le parezca una traición.

—Lorena y la maldita lealtad que inspira. Es demasiado buena en lo que hace. —Craig me ve y sonríe, pero no alegre. Es más bien una sonrisa resignada—. ¿Por qué crees que después de todos estos años sigo en Los Apostadores?

Craig se toma lo que me parece que es todo el tiempo del mundo en dejar su botella vacía en el suelo y tomar otra de la heladera.

—Lorena y Max fueron novios cuando estaban en el instituto —anuncia finalmente y como no sé cómo sentirme al respecto, no sé qué nombre ponerle al ciclón y cómo catalogarlo. Archivo la información para cuando sea capaz de procesarla—. La cosa no terminó bien y desde entonces mantienen una guerra estúpida donde cada uno afirma tener sus razones para ser odioso con el otro, pero personalmente creo que son excusas, que resolverían todo de forma menos violenta y con mucho menos drama para todos los involucrados si decidieran descargar sus frustraciones en la cama.

Sé muy bien cómo se ve Lorena teniendo sexo. Sé lo que le gusta, lo que no, cómo se mueve, las cosas que dice y los sonidos que hace; por eso no puedo evitar que las imágenes inunden mi mente solo que en ellas Lorena no está conmigo sino con Max Bryce, otro de esos hombres que debo asegurarme de no presentarle nunca a mi hermano porque flirtearía con él de forma vergonzosa.

Sí, mi hermano coquetea casi como si fuese una compulsión y los hombres altos, rubios que dan una vibra completamente hetero, como Craig, como Max Bryce, son sus favoritos.

Claro que ahora lo que tengo en mi mente es la imagen de mi hermano y Max Bryce magreándose como si no hubiese mañana y eso no hace nada por mejorar el estado de mi estómago revuelto.

Necesito, primero que nada, una Ginger Ale y luego meterme en la caja de bateo como por dos horas a descargar unas frustraciones que ni siquiera sabía que tenía.

—¿A dónde vas? —me pregunta Craig y solo en ese momento me doy cuenta de que me he puesto de pie.

—A batear.

—Estamos de vacaciones.

—Y eso no es excusa para no mantenerme en forma.

—Javi.

—¿Qué? —le pregunto de forma violenta, casi gritando.

—¿Qué vas a hacer con la oferta de Bryce?

—No lo sé.

—¿Por qué? Max es un buen agente, con una relación cercana con los dueños del equipo…

—Pero Lorena…

—Lorena es un adulto, una gerente más que capaz. No debes intentar protegerla como si fuera tu hermanita. Además, creo que disfruta peleando con Max, y tal vez con alguien que no sea Bobby de por medio, ella y Max podrían finalmente resolver sus diferencias y aclarar lo que pasa entre ellos, para bien.

—No me digas que eres de esos que piensan que a las mujeres fuertes les hace falta un hombre que las controle.

—Para nada. —Craig levanta las manos—. Respeto a Lorena y todo lo que hace, pero sí necesita ser feliz más allá de lo profesional, todos lo necesitamos. Tal vez él sea esa felicidad y ella como es tan terca se niega a reconocerlo, por eso lo empuja, lo aparta. Siempre he pensado que harían una bonita pareja: provienen del mismo lugar, se conocen de toda la vida y Landry Moore adora a Max Bryce como si fuese un hijo más, es un invitado constante a todas las celebraciones de esa casa. Además, él no le teme y en el fondo ella lo respeta, eso sin mencionar que tendrían unos hijos bendecidos por la genética.

Las palabras de Craig me duelen más allá de lo que pensé que podrían.

Ya no hay furia, sino una profunda tristeza.

Lorena y yo no provenimos del mismo lugar, no compartimos los mismos valores, eso sin mencionar que es mi jefa y nuestra relación nunca podría ser igualitaria.

No es que ella quiera una relación conmigo, claro está.

Tampoco que yo me haya planteado una relación seria con ella porque eso no sería posible.

Sin embargo, no sé por qué, recuerdo que cuando Lorena sonríe, de verdad, de felicidad, unos pequeños hoyuelos aparecen en sus mejillas. No es usual que esos hoyuelos hagan acto de presencia y el mundo necesita verlos más a menudo y yo no puedo darle eso, ella no permite que yo le de eso, y siempre me he preguntado las razones.

Tal vez Max Bryce es esa razón.

—Voy a contratar a Max Bryce como mi agente —afirmo y hay una parte de mí que protesta a gritos, que quiere romper cosas, que quiere mandar a Max Bryce lo más lejos de Lorena que sea posible, pero sé que es lo adecuado para mi carrera y tengo que pensar en mí y no en una relación que no existe.

—Creo que es una buena idea —dice Craig que me mira curioso—, pero por un momento me pareció que querías vomitar.

«Por un momento sentí que iba a vomitar. De ahí mi necesidad de una Ginger Ale».

—No puedo darme el lujo de rechazar a uno de los mejores agentes de este negocio cuando viene a tocar insistentemente a mi puerta. —Intento una sonrisa—. ¿Veintiocho años dijiste que es la edad promedio? Solo me quedan cuatro.

—Esa es una decisión sensible.

—Además, ¿sabes qué otra cosa me gusta hacer además de jugar béisbol?

—Imagino que no tendré la suerte de que me digas que te encanta surfear porque te invitaría a que te fueras conmigo de vacaciones a Tenerife.

—No, nunca he surfeado en mi vida, pero me encanta unir personas. Yo le presenté a mi hermana a su actual esposo, también tuve mi cuota en eso de Laura y Dallas, y la única razón por la que mi hermano está todavía soltero es porque me mantiene alejado de su vida sentimental. —Sonrío porque son bonitos recuerdos. Laura una vez me llamó «Doctor Corazón», aunque debo reconocer que lo hizo en forma sarcástica—. Creo en la monogamia y en la vida en pareja, un remanente de provenir de una familia cuyos padres todavía se besan mientras hacen la cena.

Craig se ríe.

—También te gusta el peligro si estás dispuesto a ponerte, voluntariamente, entre Lorena y Max.

—Soy receptor. —Me encojo de hombros—. Estoy acostumbrado a ver bolas acercándose a mi rostro a noventa millas por hora sin ni siquiera pestañear. Además, le debo mucho a Lorena y si necesita un empujón para darse cuenta de lo que quiere, me ofrezco de voluntario.




Capítulo 9

The Man, Taylor Swift
Lorena

Por primera vez en tiempos recientes estamos todos reunidos para nuestro tradicional almuerzo del domingo, y cuando digo todos, me refiero a todos: papá, ya sin cuidados médicos especiales, mamá, Laura sin inventar excusas para no ir, Silas, el tío Stephen y su esposa, que milagrosamente no están en alguna isla en sus constantes vacaciones, y hasta Dallas quien se une por primera vez.

Solo tenemos tiempo de hacer estos almuerzos cuando la temporada finaliza. Sí, hay algunos cuando jugamos en Las Vegas durante la temporada regular, otros en Miami en los entrenamientos primaverales o durante los Play Off en alguna otra ciudad y el juego es tan importante que amerita la presencia de buena parte de la familia, pero son comidas donde el trabajo es el tema primordial y siempre falta alguien.

Me gusta mi familia, me agrada que tengamos tradiciones, amo compartir con ellos y por eso disfruto de estas reuniones, aunque el menú incluya salmón como plato principal porque mi madre se ha vuelto una loca del Omega 3 después del colapso cardiaco de mi padre y no me gusta particularmente el salmón.

La conversación fluye divertida, hablamos mayormente sobre deportes porque así somos, pero como entretenimiento no como negocio y Laura puede maravillarnos con sus conocimientos estilo Wikipedia. Cada vez que mi hermana abre la boca y suelta una de sus tiradas, Dallas la mira con ternura.

Dallas Osbourne ha sido la mejor decisión de negocios que he tomado.

Bendito sea porque trajo de vuelta a la Laura que me agrada, la que es un poco loca y muy hippy, pero es decidida y segura.

Cada vez que Dallas la mira de esa forma, como si Laura fuera una maravilla del universo, no puedo evitar sonreír, eso está bien, así merecer ser mirada una mujer como mi hermana. Aunque también, y eso no es tan bueno, miro esos lugares vacíos en nuestra mesa de comedor de doce puestos e imagino a alguien que sonría así para mí, que me encuentre encantadora y no aterradora, que no se le esconda el rabo cada vez que hablo, que no se intimide. La imagen no es borrosa, tampoco tiene la hipotética forma de Chris Pine, es alguien más real, conocido, que poco a poco va teniendo un contorno, solidificándose.

Sacudo la cabeza para apartarla.

«Cálmate, Lorena, y detente. Si bebieras podrías culpar al alcohol, pero no lo haces, así que busca alguna excusa, cualquiera es válida para justificar tu sentimentalismo idiota antes de que empieces a cantar sobre los bigotes de los gatitos».

Tomo un par de generosos sorbos de mi copa de agua y aparece el postre.

¡Gracias a Dios!

Porque ese es un buen sustituto una vez que me he convencido de que mi excusa válida para esos deseos de sonrisas dirigidas hacia mí por un hipotético hombre, es que necesito sexo. Como no puedo tenerlo ahora, el chocolate me va bien.

«Tal vez deberías llamar a Javi para saber si todavía está en la ciudad».

«No, Lorena. Habíamos acordado que esto con Javi debía terminar».

—¿Qué te pasa? —me pregunta Laura bajito.

Está sentada a mi derecha. Dallas está frente a nosotras lo que me da una visual directa de su cara de adoración.

—Nada, ¿por qué preguntas?

—Tienes la misma cara que Aroldis Chapman cuando recibió aquel homerun de Altuve en 2019.

—No nombres a los Yankees en mi presencia, no arruines mi domingo.

—Pensé que sería admitido en este caso porque los Yankees quedaron fuera de la Serie Mundial ese año.

—Quedaron fuera por la trampa de los Astros por lo que es una situación de perder-perder y a mí me gustan las de ganar-ganar. Pásame un buen pedazo de ese pastel de chocolate y deja de hablar de los del Bronx que estoy de buen humor.

—Y Dios nos libre de que tu estado de ánimo cambie.

Le entrego mi plato y me recuerdo que nunca debo descuidar mi rostro. Sin emociones me va bien, es a lo que la gente está acostumbrada y me evita preguntas que no puedo responder.

—Tengo un anuncio —dice mi tío Stephen poniéndose de pie.

Ha estado bebiendo mucho escocés durante la comida y eso debería ponerme en alerta, pero estamos todos tan felices, tan distendidos, y el tío ha estado siendo hasta amable con Silas, preguntándole sobre su trabajo y haciendo comentarios de lo más halagüeños que ni siquiera se me ocurre prepararme para la guerra.

—Mindy y yo hemos decidido tener un bebé —anuncia con una sonrisa que parece que le va a tragar el rostro y sus palabras son recibidas con un silencio cauto.

No es una mala noticia per se, nos gusta tener una familia grande que se reúna para navidad y los niños hacen las festividades mucho más entretenidas, al menos eso he escuchado; pero es una declaración que puede tener muchas implicaciones. Es como un campo minado que hay que navegar con cautela y mi tío tiene tanta cautela como un elefante, y no hablo del que se balanceaba precariamente sobre la tela de una araña.

Desde que la madre de Silas murió cuando él tenía tres años, mi tío ha cambiado de esposa doce veces y nunca manifestó ningún deseo sobre querer más hijos.

Miro a Silas que está sentado frente a mí y su cara no me dice nada y eso me lo dice todo. Parece una estatua.

«Que no lo arruine, diosito, que no lo arruine. Bríndale al tío Stephen el talento que nunca ha tenido con las palabras».

No soy de las que reza, pero en este caso, cuando ves el tsunami alzarse ante tus ojos mientras estás de vacaciones en Tahití solo te queda pedir por intervención divina para poder salvar a todos los que amas.

—¿Necesitamos felicitarlos ya? —pregunta mi madre con una sonrisa que no puedo adivinar si es fingida o genuina—. ¿Comenzar a planear alguna cosa?

—No, todavía no —aclara Mindy con una sonrisa encantadora y niega con la cabeza—. Recién lo hemos decidido.

—Tienes sesenta años —dice Silas arrastrando las palabras y viendo a su padre con expresión de piedra.

—Pero Mindy tiene treinta y, bueno, en vista de que mi hermano tiene solo hijas y tú eres tú, pensé que el apellido Moore debería tener algún tipo de continuidad. Quiero otro niño a ver si ahora sí.

Como que mis plegarias no fueron escuchadas.

Resisto el impulso de esconder la cara entre mis manos porque no hay nadie con mejor habilidad para arruinar una buena noticia con una presentación pésima que mi tío.

—¿Ahora sí qué? —pregunta Silas, tenso como la cuerda de un violín.

—Tú sabes.

—Necesito que lo digas en voz alta para que no haya confusiones.

—¿No te gustaría tener un hermanito, Silas? —interviene Mindy y sé que trata de minimizar el daño, pero ya es tarde. La bola de nieve comenzó a rodar y no hay forma de detener la avalancha.

Sí, tsunamis y avalanchas, son el tipo de desastres naturales que mi tío Stephen suele convocar con la fuerza de sus palabras.

—Estoy muy viejo para tener un hermanito. —Silas se pone de pie, pero mantiene las manos apoyadas en la mesa—. Tuve dos hermanas cuando estaba creciendo que me hicieron compañía cuando mi padre me dejaba solo mientras perseguía sus apetitos.

—Perdóname por querer una vida —dice mi tío levantando las manos, en una de ellas todavía tiene el vaso con escocés que salpica un poco sobre el mantel—. Piensa que tu hermanito te ayudará a experimentar lo que es ser padre, ya que por tus apetitos eso es algo que está fuera de tu alcance.

—Necesitas cerrar la boca ahora mismo —digo con mi voz de negocios: el tono bajo y amenazante. El uniforme de la implacable Lorena Moore nuevamente en su lugar porque ni en mi día libre puedo dejarlo en casa, siempre hay algo, siempre.

—No me hables así, jovencita. Un poco de respeto a tus mayores.

—El respeto se gana, no viene dado por la edad.

Silas abandona el comedor bajo la mirada iracunda de mi tío que, al perder la vista de la espalda de su hijo, se fija nuevamente en mí.

—¿Te crees muy importante, Lorena? —me pregunta frunciendo su labio superior.

—No me creo muy importante, tío Stephen. Soy muy importante.

—Eres una mujercita que juega a la gerente con el negocio que otros construyeron. Eso es fácil, cualquiera puede hacerlo.

—Stephen…—lo llama mi padre y su tono es de advertencia.

—¿Qué tiene de malo que quiera tener otro hijo? —le pregunta girándose en redondo hasta encontrarse con su mirada, el escocés derramándose ahora sobre su mano gracias al brusco movimiento—. Tú tienes dos, y gracias a Dios por ello, de haber parado a la primera no tendríamos a Laurita y solo a ese monstruo ambicioso que de seguro sueña con tener cojones. Prepárate porque de un momento a otro traerá a una novia a los almuerzos de los domingos.

—Me parece genial que quieras tener otro hijo —dice mi padre también en voz baja y recuerdo de quién aprendí la técnica—, me alegro por Mindy, si eso es lo que ella quiere; pero es una falta de respeto, tanto para tu hijo como para tu esposa, que anuncies que quieres tener otro hijo solo porque el primero no cumple con tus expectativas.

—Yo nunca…

—Walter —llamo al mayordomo que ha permanecido viendo la escena de pie en la esquina del salón—. ¿Puedes llevar el café al patio? Que sea una cafetera enorme —pido, él asiente y desaparece. Me vuelvo hacia Dallas—. ¿Te gustaría tomar café con Silas en el patio?

—Sí, gracias —dice Dallas en medio de un suspiro con una mirada de agradecimiento. Se pone de pie más rápido que si hubiese recibido la seña de robar la segunda base y desaparece por donde hace un momento lo hizo Silas.

—Gracias por el rescate —me dice mi hermana por lo bajo.

—¿Prefieres afrontar este drama o el de afuera? No hay escapatoria, alguno va a tocarte —le advierto porque Laura odia el drama.

—Voy con Silas, así aprovecho y hago control de daños con Dallas antes de que me deje por tener una familia horrible. Tal vez crea que es genético. —Laura se pone de pie y mira al tío Stephen—. Silas es un extraordinario ser humano y lo único que tenías que hacer era quererlo un poquito para darte cuenta, pero lo dejaste de lado y ahora te excusas siendo homofóbico, pero el abandono ocurrió mucho antes. Por cierto, aunque no se case con una mujer, podrá ser padre si así lo quiere y nosotras podemos darle el apellido Moore a nuestros hijos si nos da la gana. Tú no eres ni serás nuestro último recurso para algo que, por cierto, no le importa a nadie.

Laura también abandona el comedor bajo la mirada confundida de mi tío.

—En caso de que no lo hayas entendido, porque Laura tiene una manera linda de decir las cosas y tú has bebido mucho, te llamó innecesario —le anuncio. Mi tío balbucea, pero dejo de prestarle atención. Me vuelvo hacia Mindy—. Que no te intimide el drama, nos encantan los niños y hacer crecer la familia, pero ten en cuenta que el tío Stephen es experto abandonando a sus hijos, por eso Silas creció con nosotras. Te puedo recomendar un buen abogado para que asegures su futuro, solo para estar prevenidos. Es lo que he estado haciendo por Silas los últimos diez años.

—¡Lorena! —me advierte mi padre.

—¿Qué? ¿Vamos a negar que eres tú el que cargó con todo el trabajo y ahora soy yo la que se parte el lomo para que el tío Stephen pueda vivir de vacaciones eternas?

—Tu patético equipo de béisbol no me mantiene.

—Ni siquiera sabes de dónde viene el dinero que mantiene tus excentricidades. Los Apostadores hacen una parte, no tanto como antes porque tuvimos que arrancarte la mitad de tus acciones y dárselas a Silas antes de que siguieras dilapidando los beneficios en darle regalos costosos a tus esposas menores que tu propio hijo e irte de fiesta en Europa como si fueses un adolescente en spring break. Se hacen inversiones, de alto y bajo riesgo, con rendimientos en corto y largo plazo, pero tú no sabes nada de eso, nunca te reúnes con los corredores; ese es mi trabajo, como todo lo demás, como chequear que tu casa permanezca equipada y con el personal necesario para que esté habitable cuando decides regresar; que no gastes más de tu liquidez, que no haya que vender algún activo porque decidiste que querías un yate que usaste solo dos veces. Hasta hablar con la gente del casino en Mónaco cada vez que quieres creer que eres James Bond es mi trabajo. ¿A dónde crees que llegan tus cuentas? ¿Tus desastres? ¿Quién crees que se encarga de ellos? Eres un niño de sesenta años y no tengo la menor idea de cómo vas a criar otro porque, esta vez, mis padres ya no tienen edad para hacerse cargo.

—Como siempre, cubriéndote de gloria con logros ajenos. —Mi tío me sonríe con desprecio—. Silas tuvo todo lo que deseó antes de que tú supieras que existía algo llamado números, así que no intentes decir que todo ha sido obra tuya. Mi hijo tuvo una buena educación, los mejores colegios, clases de piano porque eso fue lo que quiso, un semestre en París para aprender francés y el puto John Hopkins —grita—. ¿Tienes idea de cuánto cuesta estudiar Medicina allí? ¿Dos especializaciones? Silas es un hombre exitoso y tú no tienes nada que ver con eso. Ya quisieras ser la mitad de lo que es él.

—¿Tienes idea de que cada céntimo que pagaste por la escuela de Medicina, Silas te lo ha regresado? Ha hecho pagos a una cuenta creada con ese fin desde que comenzó a trabajar, pero como tú no sabes de dónde viene el dinero que gastas… —Niego con la cabeza—. Él solo quería que fueras a sus recitales de piano, que en ese semestre en París lo visitaras, pero estuviste en Niza con chicas en bikini y ni se te pasó por la cabeza; que proclamaras al mundo que estabas orgulloso de lo brillante que es y no has podido, nunca, decírselo en su cara o, al menos con acciones, y me gustaría saber por qué.

—Lorena, es suficiente. —Mi padre levanta la voz por primera vez. Se pone de pie y me mira con reproche—. No es tu lugar hacerle reclamos a tu tío. Ve afuera con los otros.

No estoy acostumbrada a ser despedida por lo que me toma unos segundos darme cuenta de que eso es, en efecto, lo que ha ocurrido: me han mandado con los niños a jugar en el patio. Cosa terrible, teniendo en cuenta que «los niños» son todos adultos, profesionales exitosos y gran parte de la razón de que esta familia sea lo que es.

—Lorena, por favor. —Ahora la que insiste es mi madre que me ve con ojos casi suplicantes—. Elige tus batallas.

¿Elige tus batallas?

¿Qué mierda significa eso?

Todas las batallas son mías y no porque quiera, es que todas vienen en mi dirección y no puedo ser como Laura que cierra los ojos, da un paso al lado y se aparta de ellas.

Si yo no lucho las batallas de esta familia, ¿quién lo hará?

La única manera de hacer una honrosa retirada es dar la estocada final, darse la vuelta y salir con una sonrisa dejando a todos confundido sobre qué carajo fue lo que los golpeó. En este caso no tengo esa posibilidad, así que me toca conformarme con mirarlos a todos para dejarles claro que solo siguen vivos porque yo así lo he decidido. Salgo de allí tomándome mi tiempo para, al menos, intentar dar la impresión que es mi decisión y no tengo prisa.

Al llegar al jardín, trato de borrar toda expresión incendiaria de mi rostro e incluso pongo mi sonrisa ganadora, ayuda que justo en ese momento Walter entre en mi campo visual con una enorme bandeja con una cafetera encima de la cual emerge el más delicioso aroma.

La deja sobre la mesa. En uno de los sofás está Silas y Dallas a su lado, conversando. Ya Laura se ha puesto de pie y está sirviendo el café.

—Walter —llamo al mayordomo en lo que pasa a mi lado—, cuando sea conveniente, retira el pastel de chocolate del comedor, córtalo en porciones y tráelo aquí.

Nuevamente Walter solo asiente, y con esa perspectiva de café y, muy pronto, pastel de chocolate, bajo los escalones de piedra que dan al patio, a ese lugar amoblado cerca de la piscina que era nuestro sitio de reunión usual cuando todos vivíamos juntos y las cosas se ponían intensas. Ahora el cuarteto no se completa con Max sino con Dallas y eso, si me preguntan, es una gran mejora.

—Siempre admiraré tu habilidad de caminar en tacones en el patio —me dice Laura cuando me aproximo y me tiende una taza llena de café.

—Bienvenido a la familia, Dallas —digo haciendo un gesto de brindis hacia él con mi taza a la que le doy un trago porque lo necesito para estabilizar mis nervios—. No dejes a mi hermana, por favor, recuerda que es la mejor de todos nosotros y, si eso no es suficiente, ten en cuenta que su familia es dueña de un equipo de grandes ligas y que tiene mucho dinero en el banco, aunque se empeñe en vivir como una chica trabajadora.

—¡Lorena! —me grita mi hermana escandalizada.

—Hoy han dicho mi nombre en tantos tonos diferentes que creo que van a desgastarlo y no tengo tiempo de buscar uno nuevo.

—¿Princesa Leia? —dice Dallas desde su lugar.

—Me gusta este tipo. —Lo señalo con el pulgar mientras veo a mi hermana—. Consérvalo. —Miro a Silas y está todo despeinado, como si hubiese pasado las manos por su cabello una y otra vez. Su expresión no ha mejorado, todavía parece que lo atropelló un tren o que su equipo recibió diez carreras en contra al cierre de la novena entrada. Tomo una gran bocanada de aire—. Silas —lo llamo y él levanta la cabeza—. Se me ocurrió de camino hacia aquí que podríamos abrir un fideicomiso para tu hipotético hermano, por aquello de no dejar su bienestar en las manos de tu padre.

—¿Qué?

Me mira como si me hubiese crecido otra cabeza.

—El dinero que pagaste por tus gastos universitarios, lo puse en un fondo separado que denominé «Emergencia Médica» porque me pareció divertido. —Sonrío y levanto las cejas—. Podemos destinar esos recursos y un poquito más para el primito, nombrar un abogado fiduciario, uno que no trabaje normalmente para la familia, que se encargue de la administración de sus fondos para que no puedan ser tocados ni por Mindy ni por tu padre.

—Eres increíble.

—Lo sé y eso que no he tenido más que unos minutos para pensar en el asunto.

—No lo estoy diciendo de buena manera. ¿Cómo puedes estar haciendo planes financieros? —Silas me ve y su expresión es un espejo exacto de sus palabras—. Eres igual a él, todo es dinero, dinero, dinero. Cae una bomba como esta y tú solo piensas en cuánto nos va a costar y cómo podemos minimizar el impacto.

—Estás siendo injusto.

—¿Lo soy?

—Tu padre quiere tener un hijo, tiene sesenta años y unos hábitos de gastos un poco desbocados. Tenemos que atajar esta situación, controlarla y hacerla segura para todos los involucrados.

—¿Tenemos? No somos tus secuaces, Lorena; no tenemos que hacer lo que tu digas, no somos el ejército autómata de tus grandes planes. Algunos de nosotros necesitamos tiempo para procesar, para desesperarnos, para sentir, para no preocuparnos en absoluto por «minimizar el impacto».

—¿Piensas sumergirte en un pozo de tristeza? Eso es un desgaste de energía y recursos. ¡Sacúdete la miseria que estás muy viejo para eso! ¿Tu padre quiere tener otro hijo? ¡Bien! Es su problema, no tiene nada que ver contigo. Lo único que podemos hacer…

—¡Claro que tiene que ver conmigo! —grita Silas poniéndose de pie—. ¿Es que acaso no escuchaste nada allá adentro? Esto es sobre mí, sobre mi incapacidad de ser lo que él quiere que sea. —Se pasa las manos por el rostro y por el cabello—. No quiero hacer una mierda de fondos fiduciarios, no quiero pensar en el bienestar de ese hipotético niño, definitivamente no hoy y no mañana, tampoco me importa una mierda cómo puede afectar eso a esta puta familia como un todo. No me interesan los Moore, sus negocios ni su estilo de vida. Por mí pueden prohibir el béisbol mañana y todo el legado irse al mismísimo infierno.

—En eso somos diferentes.

—¿Solo en eso?

—Está bien. No hagas nada. Yo me encargo, como siempre —digo y agito las manos en el aire—, pero a estas alturas de tu vida deberías estar acostumbrado a las cosas horribles que Stephen siempre dice y es una estupidez que permitas que te afecte de esa manera, que te sigan afectando sus juicios erróneos y mal informados.

—No todos somos la infalible Lorena Moore, no todos podemos obviar que la fuente más grande de cualquier obsesión es lo que no puedes tener, lo que te es mostrado día tras día sin que puedas alcanzarlo. Tú no puedes entenderlo, porque lo que Lorena Moore quiere, Lorena Moore lo consigue, ¿verdad?

—Eso es porque no me hundo en pozos de miseria. Ensucian mi ropa.

Silas ríe sin humor.

—La mayoría de los seres humanos, también los animales, tienen sentimientos. ¡Joder que hasta ET tenía sentimientos y era de otro planeta! Algunas veces me pregunto si te concibieron o te fabricaron.

Sus palabras son una flecha afilada y envenenada que se encaja en el medio de mi pecho. De todas las personas en mi mundo, el único que creí que siempre me entendió, que podía ver más allá de la máscara, fue Silas, y resulta que estaba equivocada.

Ahora me siento como si estuviese sola flotando en el espacio, rodeada por la negrura sin atmósfera. Un lugar donde mis gritos se escuchan solo en mi cabeza.

¡Que te jodan Sandra Bullock!

Esta es mi vida: Gritos que nadie escucha, que no puedo permitir que nadie escuche.

—Silas recuerda que no estás molesto con Lorena —le dice Laura conciliatoria como siempre, apartando el drama por pura fuerza de voluntad—. No pongas tu rabia en quien te quiere. Ella solo desea ayudar y lo hace de la única forma en que sabe, no es su culpa.

Auch.

Eso dolió también.

No tanto como las palabras de Silas, pero no sé si el menor grado de dolor es porque el golpe no es tan intenso y/o malsano o porque mis receptores neuronales todavía no tienen tiempo de procesar el segundo impacto.

—Debe sentirse bien ser como tú —dice Silas cansado, pero mirándome con resentimiento. ¿Cuándo ocurrió esto? ¿Por qué?—. Ponerte tu armadura impenetrable todos los días, no dejar que nada te afecte, siempre tener una docena de reacciones preparadas para cada posible escenario.

«Es extenuante porque la armadura pesa, Silas, y es muy solitario aquí adentro», pienso, pero no lo digo. Son mis secretos, la carga que yo elegí porque no había nadie más, porque el mundo de Silas era una mierda llena de oscuridad y alguien tenía que hacerse cargo para que no desperdiciara su potencial; porque Laura era demasiado suave para un ambiente de palabras duras, porque papá era exigente y yo necesitaba exceder las expectativas para que no presionara a los otros, porque mamá sentía que estaba fallando por tener solo hijas en un mundo gobernado por el deporte masculino y un esposo que adoptaba emocionalmente a cualquier chico que asomara la nariz, también tenía que compensarla por eso.

Hice esa carga tan parte esencial de lo que soy, como una extensión de mis huesos o la forma de mi nariz, que ni se me ocurre quejarme.

Además, siempre me han parecido patéticas las personas que pasan su vida quejándose y, siendo honesta, la mayoría de las veces me gusta quien soy.

No ahora.

No en este momento.

Tal vez no lo crean, pero a la siempre estoica Lorena Moore no le gusta que le griten a su cara que es un robot.

Si supieran cuánto duele, eso desmontaría toda su teoría.

—No voy a negar que se siente bien ser yo —le digo a Silas y cada palabra de esa oración está diseñada para enviar un mensaje porque yo siento, lo hago, y si no son capaces de darse cuenta pueden irse todos a la mierda.

—Una pequeña dictadora que ordena a todos a su alrededor lo que deben hacer, decir o incluso hasta sentir. Laura enamórate del nuevo muchacho que traje para ti, Silas no sientas nada si tu padre, al que has estado tratando de impresionar toda tu vida, piensas que eres un desperdicio genético. Supongo que para ti es fácil, tu padre siempre estuvo orgulloso de ti, hasta tu habilidad para caminar le pareció encantadora, y no sé ni siquiera si eres capaz de estar enamorada de otra cosa que no sea tu propia imagen.

Y, como siempre, en lo que ya era un movimiento natural, convierto la tristeza en rabia, en gasolina para seguir funcionando.

—¿Sabes qué? Tienes razón, ya están grandecitos y no me necesitan, tal vez nunca lo hicieron, así que es momento de que arreglen sus propios desastres y resuelvan sus propias vidas. —Levanto las manos—. A mí no me llamen cuando la caguen.

—Nadie te llama, tú te metes —dice Silas prácticamente escupiendo las palabras en mi dirección.

—Pues no más.

—Perfecto.

—Vayan todos a la mierda.

Les doy la espalda y comienzo a caminar para salir de ese lugar.

—Lorena… —escuchó la voz de mi hermana.

—Número ocupado. Lorena está de vacaciones.




Capítulo 10

God is a Woman, Ariana Grande
Javi

—Te lo estoy diciendo, Javi, el doctor Silas Moore es gay, total y absolutamente. Es más, tengo dolor de espalda. Deberías usar tus contactos para conseguirme una cita, necesito un masaje.

La sonrisa de mi hermano Tomás amenaza con tragar la pantalla completa de mi portátil. Es profesor en la Escuela de las Artes de Florida y es una persona feliz, a todo el mundo le cae bien. Mi madre suele decir que casi todo el carisma de su piscina genética se lo llevó Tomás cuando nació; a mi hermana María de los Ángeles le quedó solo un poco y la reserva estaba vacía cuando fue mi turno.

—El doctor Moore no es un masajista, es un fisiatra y solo atiende deportistas —digo para sacarlo del tema.

—En su reality atiende solo deportistas y no estoy interesado en flirtear en cámara, pero también trabaja en el Hospital de Niños en Las Vegas… —Levanta las cejas un par de veces de forma sugerente.

Suspiro y evito poner los ojos en blanco porque eso sería infantil y ya es suficiente comportamiento adolescente con el que exhibe mi «hermano mayor».

Sí, en comillas, porque Tomás algunas veces parece que no termina de madurar.

—¿Has estado investigando al doctor Moore?

—Hago lo que todo el mundo que tiene una cuenta en redes sociales hace. ¿Me vas a conseguir la cita o no? Estoy dispuesto a ir a Las Vegas para que me vea, con o sin ropa. Como él prefiera.

Otra vez el movimiento de cejas y tengo que escarbar en el fondo de mis reservas de paciencia.

—Tú no eres un niño, no tienes dolor de espalda y te repito que el doctor Moore no es gay.

—Siempre has tenido problemas con tu radar, crecer conmigo fue bueno en el sentido que te hizo ver a todo el mundo como personas, pero te cegó en otros aspectos. —Tomás finge mirar al cielo al tiempo que niega con la cabeza—. ¿Qué voy a hacer contigo?

—Lo mismo que vas a hacer con el doctor Moore: Nada.

Mi hermano hace una mueca con la boca. Ningún hombre de treinta años debería ser tan majadero.

Algunas veces siento que Tomás no es mi hermano mayor, que alguien nos cambió al nacer con un oscuro propósito.

—¿Vas a venir en tus vacaciones o no? —pregunta cambiando el tema, aunque sé que lo del doctor Moore solo ha quedado de lado por el momento, no completamente olvidado, porque además de carisma mi hermano tiene una enorme capacidad de concentración cuando se trata de conocer hombres bien parecidos.

—Para Acción de Gracias, probablemente, o los alcanzaré en Navidad en casa de abue.

—¿Qué hay de bueno en Las Vegas que no haya en Florida? —pregunta confundido—. Ese clima tan seco es malísimo para la piel.

—No entiendo cómo te atreves a preguntar eso sobre el primer destino turístico para adultos de este país.

—No gastes en el casino todo el dinero que aún no has ganado con ese nuevo contrato que va a negociar tu fabuloso agente —dice señalándome con el dedo—, que, según mi primera impresión, tiene altas posibilidades de jugar para mi equipo, aunque me reservo mi juicio final para cuando lo inspeccione más de cerca.

Un gruñido de hastío amenaza con escapar de mi garganta porque hubiese preferido que siguiera hablando del doctor Moore y su hipotético dolor de espaldas.

Ya he tenido suficientes imágenes de mi hermano con Max Bryce en mi cabeza y no tengo la menor intención de recordarlas.

Eso de firmar con Max fue un impulso ambicioso profesional y también un acto altruista nacido de mi deseo de hacer algo bueno por Lorena, de dejar de sentirme como un adolescente celoso sin derecho a estarlo, pero puede complicarse, mucho, porque ella es…bueno, es Lorena y no le gusta confrontar sus sentimientos, en caso, claro, de que Craig esté en lo cierto y existan esos sentimientos. Si no los hay, estaré enterrado en una pila de mierda, quemando mis puentes con ella.

«Reconócelo, Javi, nunca tuviste un puente; solo un breve sendero hacia su sexo, sin desvíos».

—De hecho —continúa Tomás—, cuando salga de vacaciones podría ir a visitarte y así me presentas al señor Bryce y podré darte un veredicto más informado.

Alguien llama a la puerta, lo que me provee de una oportunidad providencial para no responder las suposiciones infundadas de mi hermano sobre la sexualidad de todas las personas a las que conozco y, además, para distraerme de esa especie de acidez estomacal que me da el pensar en Lorena, Max y todo este asunto en el que me metí sin saber ni siquiera por qué lo hice.

¿Impulso?

¿Frustración?

¿Falta de paciencia?

Ya no importa.

—¿Vas a comer pizza? —escucho a mi hermano preguntarme desde los confines de la pantalla mientras voy de camino a la puerta—. Eres un jugador de las grandes ligas, deja de ser tan clase media, ten un poco de glamur, compra una gruesa cadena de oro y úsala alrededor de tu cuello y un Rolex también.

No he ordenado pizza, ni siquiera sé qué voy a almorzar, y eso que han pasado unas cuantas horas desde que alimentarme era una necesidad, porque ir a comprar comida es una pérdida de tiempo. Claro que no voy a desaprovechar a un repartidor de pizza confundido.

Abro la puerta y es mejor que una pizza calentita: son las facciones preciosas de Lorena y, como siempre, verla así de cerca genera una contracción extraña en mi estómago, como esa anticipación que sientes antes de tomar tu primer turno en un juego importante.

No entiendo cómo las personas no parecen prestarle atención al rostro de Lorena a la primera, cuando es allí donde están todas sus verdades para el que quiera encontrarlas. Tal vez, como dice mi hermana, es porque temen que si la ven a los ojos los convierta en piedra, porque esas son las leyendas urbanas que circulan sobre Lorena Moore. Sin embargo, ese sería un precio que estaría dispuesto a pagar sin pensarlo dos veces porque sumergirse en esas piscinas enormes de chocolate de leche con almendras es el primer y más certero paso para conocerla y conocerla vale la pena.

Es más, si la miras lo suficiente, sabrás lo que siente y eso es un tesoro, el «ábrete sésamo» a la cueva con las riquezas de la humanidad.

La gente puede creer que Lorena Moore es dura, una mujer sin sentimientos, pero es porque no se han puesto a ver los detalles, no han hecho el esfuerzo.

Son sus ojos, esos a los que nadie parece prestar atención, los que me dicen que ahora está alterada, mucho.

—¿Qué pasa? —le pregunto preocupado y un poco culpable porque esto puede tratarse de mí, de mis decisiones.

Meto las manos en los bolsillos de mis vaqueros porque mi primera reacción es querer abrazarla, darle un lugar para esconderse de cualquier cosa que la asuste, pero claro que ella me odiaría por eso.

No le gusta parecer débil, no le gusta necesitar a nadie.

—Absolutamente nada —responde con una sonrisa—. Vine porque tenía ganas de celebrar.

Levanta las manos. Tiene una botella de champaña en una y en la otra dos copas aflautadas, de vidrio, genéricas.

La ofrenda es la segunda alerta: Lorena no bebe alcohol, yo tampoco, y las copas, obviamente compradas a la carrera en cualquier supermercado, me dicen que esto no es algo que haya planeado cuidadosamente, que es un impulso.

Lorena no actúa por impulso.

—¿Celebrar qué?

—Que estoy de vacaciones. ¿Vendrías conmigo a Cancún?

—Pasa —le digo y abro completamente la puerta. No va a decirme qué le ocurre, no es su estilo, pero si está aquí es por algo que no tiene nada que ver con Cancún y voy a averiguarlo, pero eso no ocurrirá si la mantengo en la puerta y si, por cualquier otra razón, sabe que me he dado cuenta que está alterada antes de que ella esté lista para decirlo.

Nadie dijo que Lorena Moore era una mujer fácil de manejar, pero para mí es un reto, otra de las formas, más allá del béisbol, que la vida ha puesto en mi camino para manejar mi falta de paciencia y la frustración que eso me provoca.

—¡Javi! ¿Pasó algo? ¿Necesito llamar a la policía? —grita mi hermano en español desde la computadora. Lorena se tensa y se queda muy quieta, su avance detenido por una especie de parálisis muscular.

—¿Tienes compañía? —pregunta Lorena bajito, con sospecha, y su paranoia sobre nuestra relación me divierte al mismo tiempo que me irrita.

«Mami, vivo en un estudio. Si hubiera alguien aquí ya lo habrías visto», pienso y la voz que suena en mi mente es hastiada, pero termina con una sonrisa.

—Estoy hablando con mi hermano por Skype —le informo y, como la conozco, pongo una mano en su espalda, sin fuerza, sin obligarla, y gentilmente le indico que camine conmigo hacia el interior del apartamento, evitando sútilmente cualquier huida de último momento.

Lorena deja la botella y las dos copas sobre la encimera que separa la cocina del resto del apartamento y para mi deleite se asoma frente al ordenador curiosa, como una niña pequeña.

—Hola —saluda sin que haya en su voz nada amistoso ni tampoco mucho antagonismo o desconfianza. Es el tono que usa cuando aparece en medio de los entrenamientos: la jefa que viene a saludar, pero con un as bajo la manga; en control, pero no abiertamente molesta.

Su saludo es recibido por un casi imperceptible movimiento de cejas por parte de mi hermano y un silencio que amenaza con hacerme estallar en una carcajada porque eso de quedarse callado no es usual en él.

Mi familia no sigue de cerca el mundo deportivo, pero como soy un jugador de grandes ligas para Los Apostadores, todos saben quién es Lorena Moore y la reputación que la precede.

—Ella es mi amiga Lorena —le informo antes de que Tomás se recupere y meta la pata con un comentario desafortunado.

—¡Niña pero si eres una preciosidad! ¿Estás segura que no eres latina? —le pregunta Tomás recobrándose inmediatamente.

—No que yo sepa —responde Lorena con una ligera sonrisita tratando de colarse en sus labios.

—Con esos ojos enormes, esos labios y esos pómulos afilados, deberías serlo. Javi nunca presenta a sus amigos, pero si todos se ven como tú, entiendo perfectamente porque no viene a casa en vacaciones.

Y esa es mi señal para despedirme porque todo hermano mayor se siente en el derecho y el deber de avergonzar al resto de la camada cada vez que la oportunidad se presenta, no importa que todos seamos ya adultos.

—Te dejo, Tomás. Vamos a salir. —Levanto la mano para cerrar el portátil y eso pega a Lorena todavía más a mi costado porque, y este es el momento en el que me doy cuenta, todavía la tengo tomada por la cintura.

—Diviértanse que para algo viven en Las Vegas.

El sonido del portátil al cerrarse oculta la exhalación exasperada que mi hermano siempre me hace emitir cuando convierte mis afirmaciones en suyas.

—Disculpa eso —digo mientras señalo el portátil cerrado con la cabeza.

—Tu hermano es un encantador de serpientes.

—Me niego a creer que te haya encantado porque tú, mami, no eres una serpiente.

Lorena sonríe esta vez sin ningún tipo de chispa de doble sentido detrás de sus ojos, simplemente luce agradecida, aliviada.

—Hola, Javi —me dice, la sonrisa ampliándose un poco.

—Hola, Lorena.

Me inclino y le doy un beso en la mejilla que trato de convertir en una caricia, simplemente porque me gusta estar allí, pegado a su rostro, porque Lorena siempre huele delicioso, una mezcla de mujer fatal y niña bonita.

—Estoy teniendo el peor día de mi vida —me confiesa, bajito, como si las paredes no debieran enterarse que, como todo ser humano, ella también tiene días malos.

—¿Qué pasó?

Repito la pregunta que le hice cuando llegó.

—Los peores días son los que te toman desprevenida, cuando crees que todo está bien, cuando estás sonriendo y contenta, pasando un buen rato. —Lorena se separa de mí y comienza a pasear por el apartamento. Claro que no es un paseo muy largo porque no hay mucho espacio. Se detiene y me mira—. Por eso es que no me gusta estar desprevenida, bajar la guardia.

—¿Qué pasó, Lorena?

«Juro por todos los cristales de cuarzo que mi madre guarda en la casa que Lorena fue puesta en mi camino con el único objetivo de ejercitar mi paciencia», pienso y casi río al darme cuenta que, para el cosmos, necesito más ejercicios de paciencia que de bateo.

—Deja resumir para no aburrirte…

—No me aburres.

—Aparentemente soy un monstruo ambicioso que sueña con tener cojones, todo palabras literales, incluyendo lo de monstruo —me explica contando con los dedos mientras sigue paseando por los mismos dos metros cuadrados—, no sé elegir mis batallas, no tengo sentimientos, soy un robot y nadie puede asegurar si me concibieron o me fabricaron.

Evito mostrar el respingo que siento al escuchar las palabras porque sé que a ella no le gustaría y, además, porque no quiero agregar más gasolina a este incendio. Lorena está visiblemente alterada, su barbilla tiembla y sus ojos brillan.

—Quítate los zapatos —le ordeno.

—¿Qué?

—Que te quites los zapatos, por favor.

Por unos segundos me mira un poco recelosa y entierro la sensación desagradable que eso me genera porque inmediatamente y sin preguntar nada más se saca los altísimos tacones que siempre usa.

Ya descalza me mira levantando las cejas, desafiante hasta el último minuto, y abre las manos a sus costados como diciéndome: «Ya lo hice, ¿y ahora?».

—¿Qué contrato estás negociando, Lorena?

«Porque si fue Max Bryce o cualquier de los otros agentes de mierda el que te puso en este estado, juro por Dios…»

—Fue en un almuerzo familiar —revela, levantando el rostro e intentando una sonrisa—. Nosotros los Moore practicamos el amor duro. Forma el carácter y soy prueba de ello.

En dos zancadas estoy frente a ella y, porque ya no puedo contenerme, la tomo entre mis brazos. Afortunadamente no me rechaza, por el contrario, se acurruca contra mi pecho y eso me hace sentir mucho más grande de lo que ya soy.

—Dime que al menos la comida estuvo buena —digo antes de plantar un beso en el tope de su cabeza.

—Era salmón —responde contra mi pecho.

—Tu odias en salmón.

—Y todo estalló antes de que pudiera comer el postre —dice y suena como una adolescente malcriada—. Era pastel de chocolate.

—Tengo un par de Kit Kat guardados en algún lado, ¿te valen?

—Suena perfecto. —Levanta sus ojos hacia mí—. ¿Después?

Y no tengo que preguntar después de qué, porque, como siempre, sus ojos me lo dicen todo, incluso antes que sus labios busquen los míos en un beso que no es el típico lleno de pasión que solemos darnos, porque Lorena es una mujer pasional en todo lo que hace; sino es un beso que es parte agradecimiento y parte otra cosa a la que me niego a poner nombre porque si esa palabra intrusiva se colara en mi mente, si esa palabra llegara a formarse no sería el principio sino el final de todo.

Hay algo que ella debe descubrir primero, algo en lo que voy a ayudarla.

«Y no deberías dejar que meta sus manos en tus pantalones si de verdad quieres que tu plan sea efectivo», me advierte mi mente con voz cansada mientras Lorena hace precisamente eso y decido no hacerle caso, a la voz, a Lorena y las acciones de sus manos les estoy haciendo todo el caso del mundo.

Si estoy entrenando para fortalecer mi paciencia y evitar la frustración, puedo esperar hasta después para seguir con mi plan y así ejercitar mi paciencia. Además, si la detengo ahora, estaré frustrado por mucho tiempo.

Esa es la racionalización que hago, la explicación que me doy. Otra sería mucho más peligrosa.

Yo quiero a Lorena, le tengo cariño, me preocupo por ella, es mi amiga. Esos son pensamientos seguros, unos que me puedo permitir. Más allá…no.

Así que dejo que sus manos exploren mi cuerpo, la beso como sé que le gusta ser besada, me dejo llevar por este momento, como tantas otras veces, aunque esté haciendo todo lo que esté en mis manos para que esto cambie, para bien o para mal.

«Te está usando para sentirse mejor», insiste la voz en mi mente y le respondo que eso es lo que uno hace por los amigos: Hacerlos sentir mejor de cualquier forma posible cuando están apagados.

Dejo que me saque la camisa y luego voy apresurado por su ropa que es un vestido serio, pero que no requiere mucho esfuerzo para rodar por su cuerpo y desaparecer.

Doy un paso atrás para verla, siempre lo hago porque sé que debo aprovechar cada momento, siempre lo he sabido. Esto puede terminar tan rápido como comenzó.

—¿Te gusta lo que ves? —pregunta Lorena coqueta, dando una pequeña vueltecita como si fuera una modelo de ropa interior, una con muchas curvas y un trasero que no es solo una insinuación, sino algo que existe, que reclama su espacio y que me gusta morder.

—Sabes que sí, que podría verte por horas.

—Y yo que pensaba que podías ver y hacer al mismo tiempo.

—Claro que puedo. Soy un receptor de las grandes ligas, cualquier diría que ese es un buen resumen de mi trabajo.

—Manos a la obra, entonces.

Lorena pasa a mi lado, me lanza un beso y sigue caminando hasta la cama que está allí, unos treinta pasos más allá, separada del resto del apartamento por una media pared de cuadrados de vidrio opaco.

Se sienta en el borde de la parte inferior de la cama, cruza las piernas y me ve de arriba abajo con una sonrisa es los labios.

—¿Y si te digo que a mí también me gusta lo que veo y quiero ver más?

—Te diría que por ti soy capaz de jugar al modelo de ropa interior.

—No traes ropa interior.

—¿Qué te puedo decir? —Me encojo de hombros y antes de comenzar a caminar hacia ella desabrocho el botón de mis vaqueros—. Estaba pensando en ti cuando llamó mi hermano y tuve que ponerme algo de ropa rápido.

No fue exactamente así, pero la charla me sirve para que sus ojos se agranden un poco más, no asombrada sino curiosa.

Me inclino para atrapar sus labios, pero una de sus manos en mi pecho me detiene.

—Quiero ver. —Me dice y hace un puchero—. Me gusta ver.

Antes de incorporarme le robo un beso rápido porque cuando esos labios hacen un puchero es prácticamente imposible no hacerlo.

Doy unos cuantos de pasos atrás, bajo la cremallera, permito que los vaqueros caigan al suelo por la fuerza de gravedad y los dejo atrás. Lorena abrazándome y dejando que la abrace es una de las mejores cosas de la vida, pero que me recorra con los ojos, evidentemente complacida y haciendo muchos, muchos planes en su cabeza, le llega cerca.

—Entonces —digo tomando entre mis manos esa parte de mí que en este momento está a punto de enloquecer por estar cerca de ella—, ¿pasé la prueba de tu buen gusto?

—Tú siempre pasas la prueba.

Lorena se adentra un poco más en la cama y se recuesta quedando apoyada solo en sus antebrazos y abre las piernas ligeramente.

Siento que me quemo por dentro, que estoy a punto de estallar, que no puedo esperar ni un segundo más y respiro tratando de que no se me note que estoy luchando por mantener el control.

«Paciencia. Para lo que más debes necesitar paciencia en esta vida es para estar con una mujer. Ellas requieren tiempo, mimos, cariño, juegos. No escuches solo a lo que tienes entre las piernas porque eso te convertirá en un mal amante y los García no somos malos amantes».

Nadie debería pensar en los consejos que le dio su padre cuando era un adolescente en momentos como este. Yo lo hago porque es lo único que consigue que baje a velocidad, que no vaya hasta Lorena, le arranque la ropa interior que tiene puesta y me comporte como un bruto.

—Me encanta cuando frunces el ceño de esa manera —me dice Lorena sonriendo—. Parece que estás tomando importantes decisiones sobre por dónde comenzar.

—Sé exactamente por dónde voy a comenzar. —En dos zancadas estoy frente a ella, me arrodillo a los pies de la cama y tomo sus muslos en mis manos, abriéndola más para mí—. Y va a encantarte.

Me tomo un segundo para levantar la vista del vértice entre sus piernas y conectar con ella, intentar comunicarle solo con la fuerza de mi mirada que lo que necesite de mí estoy en capacidad de proveerlo y también dejarle claro que si no está de acuerdo con el plan puede detenerlo cuando desee.

Lorena no siempre quiere mi boca entre sus piernas porque cuando lo hago pierde el control y eso no le gusta. Una vez me dijo que en esos momentos tengo un extraño poder sobre ella, que podría pedirle cualquier cosa y ella me lo concedería. No le agrada ser vulnerable ante nadie y por eso le dije aquella vez que soy como un superhéroe, que solo uso mis poderes para el bien.

—Tú me encantas —dice y eso es todo lo que hace falta pues es lo más cercano a lo que quiero que obtendré de ella.

Desaparezco entre sus piernas y al mismo tiempo desaparece todo lo que está a nuestro alrededor, solo está esa parte escondida en encajes y sedas, lo que la hace todavía más apetecible; y mi lengua, mis labios y mis dientes que intentan llegar a ella. Sería fácil apartar su ropa interior, pero es parte de ese ejercicio de demorar la gratificación, de alargar el momento, haciéndolo maravilloso y al mismo tiempo no suficiente. Es una divina tortura para mí y para ella.

Solo cuando sus jadeos me dicen que ya es suficiente, cuando mi cuerpo está tan rígido que duele y mis caderas se mueven con voluntad propia buscando algo que no van a encontrar, no todavía; me aparto solo lo necesario para sacar su ropa interior y lo hago sin finuras.

Una parte de mí me recriminará después no haber usado el momento para hacer un gran espectáculo de seducción que incite todavía más, pero ya hemos pasado ese punto, yo he pasado ese punto, estoy sujeto a las finas hebras de paciencia que me quedan. Cuando regreso a Lorena, lo hago con el deseo del desesperado, con hambre, y como tal devoro, como, alimento mi deseo que crece con cada uno de sus gemidos, de sus movimientos descontrolados.

Luego llega ese momento maravilloso cuando termina, cuando grita y se tensa, cuando sigue moviéndose buscando hasta lo último que puedo darle, como una niña golosa que usa sus dedos para aprovechar hasta la última gota de su postre favorito, y le sigo dando placer, sigo acompañándola también en ese momento porque su satisfacción es la mía, aunque algunas partes de mi cuerpo estén en completo desacuerdo; porque sentir a Lorena explotar en mi boca es como un orgasmo mental que te embriaga de satisfacción, que te hace crecer, aumentar dos tallas, sentirte importante.

Solo pasan unos segundos desde el momento en que se relaja hasta ese instante en el que comienzo a subir por su cuerpo dándole pequeños besos hasta que nuestros cuerpos se alinean, hasta que tomo una de sus piernas en mi mano para hacerme espacio, hasta que entro en su cuerpo con un empellón que no se detiene en cortesías, porque lo necesito, la necesito.

El calor de su cuerpo, la forma en que me recibe arropándome en su tibia humedad, que me aprieta, es mi único destino, la única promesa de alivio, y lanzo el grito del conquistador pero también el suspiro del satisfecho, me permito reconocer todas las sensaciones exultantes que me recorren el cuerpo en ese instante porque sé que durarán poco, que es solo una parte, una muy buena, pero hay mucho más.

Una vez que siento que puedo respirar nuevamente por el solo hecho de estar dentro de su cuerpo, que me permito deleitarme en lo delicioso que es, en la satisfacción que me produce; la demanda del instinto me recuerda que no es suficiente, que requiero movimiento, fricción, que la tortura y la desesperación deben extenderse unos minutos más, que debo embarcarme en este divino viaje de gemidos y cuerpos compartidos, en este ondular que algunas veces se vuelve un choque, en la sincronía de moverse que, en ocasiones pierde el tempo, la cadencia ensayada y compartida; para hacer de su imperfección la mejor vía para una satisfacción que aunque es primordialmente física, también llena algo intangible que se esconde debajo de la piel.

Un beso de Lorena me saca de mi cabeza, me aparta de las sensaciones, y está sonriendo mientras abre aún más las piernas para hacerme más espacio, mientras se mueve conmigo en esta danza de dar y recibir.

—Me encanta que pierdas totalmente la cabeza cuando estamos juntos —susurra en mi oído mientras sus manos recorren mi espalda y terminan en mi trasero donde poco a poco comienzan a guiar mis movimientos—, que te vuelvas un animal belicoso.

—Soy un animal belicoso, así me llama el entrenador —digo y empujo más todavía, una, dos, tres veces. No hay sonido más erótico que el de nuestras pieles chocando mezclado con los pequeños gemidos que escapan de la garganta de Lorena y de la mía, y el olor a sudor y a sexo que parece brotar de nosotros, envolvernos.

—Sigue así, justo así, no se te ocurra parar.

—No pretendo hacerlo.

—Me haces sentir como una mujer.

—Mi mujer.

—Javi…

El tono alarmado de su voz me hace darme cuenta de mis últimas palabras, pero Lorena probablemente ni siquiera las escuchó. Mi nombre en sus labios es una súplica, un pedido de ayuda porque sus manos ya no están en mi espalda, están en sus costados, apretando las sábanas, buscando un asidero, algún punto de apoyo que la ayude a impulsarse para saltar al vacío, otra vez, conmigo.

Empujo con más fuerza y permito que nuestras pieles se encuentren para darle un beso en el cuello y luego un pequeño mordisco antes de empezar a susurrar en su oído lo deliciosa que es toda su anatomía, cómo se siente estar mojado de ella; le pido que grite más porque eso me pone cachondo, que se permita sentir cómo entro y salgo de su cuerpo, que lo imagine.

Sé que me escucha y que sigue mis instrucciones porque se desespera todavía más, porque se remueve frenética ya que el peso de mi cuerpo no le permite tener el control, porque grita y aprieta más las sábanas, porque me mantiene en su interior cada vez más como si deseara dejarme preso allí para siempre, y entonces se corre como solo Lorena sabe hacerlo, como lo hace todo en la vida: con desesperación y deseo, con pasión e ímpetu, como si necesitara enseñarle al mundo que hay una manera correcta de hacer las cosas y solo ella la conoce.

Esta vez no puedo permitirme disfrutar del momento, acompañarla hasta el final alargando esa tortura que tanto le gusta, porque mi cuerpo se ha rebelado, porque no sigue mis instrucciones y va tras lo que quiere y no importa.

Mi entrenador en la universidad solía decirme que hay momentos para la paciencia y otros para la furia, que ambos son combustibles para diferentes vehículos, así que me dejo llevar, dejo que mi cuerpo siga ese instinto ancestral y consiga lo que quiere. Contener mi genio, mi deseo de tenerlo todo aquí y ahora, ya no es necesario. La sigo, salto por el precipicio con ella, sin finuras ni seducciones, con gritos y movimientos bruscos, para encontrarnos luego en ese campo neutro en el que se convierte mi cama cuando el deseo está saciado.

Me sonríe, le sonrío y allí, en medio de pieles sudorosas y respiraciones agitadas, es que, como siempre, me doy cuenta que lo anterior no es un fin, es un medio, para llegar a este momento, para realmente estar con ella.




Capítulo 11

Don´t Speak, No Doubt
Lorena

Los envoltorios rojos de los chocolates se ven bonitos sobre el fondo desarreglado de las sábanas color hueso. Javi me trajo los dos paquetes de Kit Kat prometidos en lo que nuestras respiraciones se calmaron y el sudor se secó sobre nuestras pieles.

Es otra de las cosas maravillosas que tiene. El comentario sobre los chocolates fue de pasada, algo dicho en medio de un colapso que no sería capaz de tener frente a otra persona y, aun así, lo recordó. Incluso se ofreció a hacerme un café, pero no quería que se ausentara mucho tiempo, verlo pasear desnudo por el apartamento en busca de los chocolates fue suficiente estímulo visual y lo quería de vuelta a mi lado pronto.

—Toma —digo y le ofrezco un pedazo de chocolate.

Está acostado como si no tuviera una preocupación en la vida, con las almohadas apiladas detrás de su cabeza junto con su brazo doblado que lo hacen estar medianamente incorporado.

Es la imagen perfecta de alguien complacido, contento, un póster que ilustra la laxitud de un domingo en la tarde de personas normales y sin stress.

Yo estoy sentada a su lado, mi cuerpo orientado hacia él, lo que me hace sentir como un voyeur, y no niego que lo soy, al menos en este momento, solo en este momento. Los deportistas enormes con esos músculos marcados hasta en esos lugares donde uno cree que los músculos no deberían marcarse, no son algo ajeno a mi vida. He estado rodeada de ellos desde que recuerdo, pero el que los vea constantemente no quiere decir que deje de apreciarlos.

Mucho más a Javi García que es…

¿Mío?

—¿Vas a compartir el chocolate? —pregunta con una mueca un poco cínica viendo mi mano con algo de cautela.

—Pues sí. Compartir es bueno para mi figura.

Pongo el pequeño triángulo en sus labios y lo toma lamiendo mis dedos en el proceso, lo que manda un estímulo directo a otra parte de mi cuerpo que está más abajo. No es que el corrientazo haga un recorrido desde mis dedos hasta mis ovarios, es un efecto directo, como un interruptor: Javi lame mi dedo y algo allá abajo se contrae.

Me muevo un poquito, aliviando la comezón con el roce de las sábanas en mis genitales desnudos y me meto en la boca el último pedazo de chocolate porque uno puede compartir, pero jamás, jamás, debe ceder el último pedazo. ¡Es algo contra natura!

Todavía con el chocolate derritiéndose en mi lengua, me tiendo a su lado, mi cuerpo buscando instintivamente el calor que emana del suyo, mi cabeza allí sobre su pecho donde puedo escuchar los latidos de su corazón.

Se siente bien, con esa calma que trae la satisfacción tranquila, de esa que te susurra en tu mente que no tienes que moverte, que no hay problemas ni nada urgente; como cuando estás calentita bajo las mantas en invierno, aunque en estas circunstancias estemos ambos desnudos y sobre las sábanas, cosa que sería poco recomendable en pleno invierno.

Dentro de poco tiempo tendremos que hacer el amor bajo las mantas.

«¿Te estás escuchando, Lorena Moore? Hacer el amor.
Pronto. ¿Dónde quedó todo aquello de que esto con Javi tenía que terminarse? Te estás involucrando y eso es malo, malo, malo».

Aparto el pensamiento con un manotazo mental.

La caricia ociosa de Javi en mi espalda se detiene.

—¿Qué pasa? —me pregunta—. ¿Qué idea loca te cruza en estos momentos por la cabeza?

—Estás sábanas son nuevas —digo para cambiar de tema y aprovecho también para cubrirme con las sábanas que han quedado arrugadas a un costado. El pensamiento, aunque apartado violentamente, robó mi momento de paz interior—. La última vez que estuve aquí, tus sábanas raspaban. Estas son de algodón. —Lo miro y sonrío curiosa—. ¿Quién está durmiendo en tu cama, Javier García, que has ido a comprar sábanas nuevas?

Algo pasa por su rostro, es solo un segundo, un borrón en medio de su expresión afable y relajada que hace que sienta un vacío extraño en el estómago.

—¿Estás celosa? —pregunta y, aunque está sonriendo, hay un interés insistente en su mirada.

Me río, él también lo hace. Ambas risas suenan falsas.

—Mi mamá vino para los Play Off —aclara con un suspiro que siento en el medio del corazón y tiene sabor a tristeza—. No sé qué relación tienen ustedes las mujeres con la ropa de cama, pero a ella también le parecieron una desgracia las que tenía. Se fue de compras y trajo un montón. Tampoco sé para qué necesito tantas sábanas.

—No conozco a tu mamá —digo dándome cuenta cuando trato de ponerle un rostro a la historia—, tampoco a tu papá. No sé nada de tu familia, salvo que tu tío es un buen abogado y tu hermano es un encantador de serpientes.

—Mi mamá te volvería loca —dice son una sonrisita—, sé bien que a mí me vuelve loco.

—¿Y eso por qué?

—Es terapeuta holística.

—¿Terapeuta holística?

—Si de esas que te pasan cuarzos por el cuerpo, queman incienso, pintan mandalas y limpian tus puntos de energía con Reiki y meditación. Es medio hippy y le pagan por eso.

—¿Y por qué me volvería loca? Mi hermanita es medio hippy también.

—Laura es normal —me dice como dejándome claro que yo no lo soy—, mi mamá, por otro lado, insistiría en que tienes que hacer ejercicios de meditación y respiraciones a lo largo del día porque el estrés consumirá tu vida, te llamaría por teléfono para recordarte que comas cuatro porciones de fruta al día, orgánicas eso sí, para que le permitas a la madre tierra que limpie tu organismo, y te molestaría muchísimo con lo del café.

—¿El café? —Inmediatamente me pongo a la defensiva, incluso me siento. Nadie se mete con mi café, ni siquiera en situaciones hipotéticas—. ¿Qué tiene que ver mi café con las disciplinas holísticas?

—Diría que te altera y que te impide conseguir tu paz interior.

Bufo y pongo los ojos en blanco.

Como estar sentada a su lado no es divertido y, salvo las amenazas a mi café, todo parece haberse serenado nuevamente, me tiendo a su lado nuevamente y coloco mi cabeza en su pecho.

—¿Y tu papá?

—Es psicólogo infantil —responde y comienza otra vez con esa caricia distraída en mi espalda—. Tiene una consulta privada, no le va mal. También atiende casos para el estado con grupos de niños en hogares de acogida.

—¿En serio? Eso es…

—Fuerte, la mayoría de las veces —completa Javi, la mirada perdida como atrapado en un recuerdo, no en uno malo, porque la sonrisita todavía está en sus labios—, pero nunca trajo a casa la frustración o el mal humor que ese trabajo debe producir. —Respira un par de veces—. Mi hermano Tomás, al que conociste hoy, es pintor y da clases en la Escuela de Artes de Florida; mi hermana María de los Ángeles también es psicóloga pero dejó de ejercer cuando tuvo su bebé, aunque todavía hace trabajo voluntario en refugios. Su esposo, Carlos, es abogado, como mi tío a quien sí conoces. Trabajan en el mismo bufete en Florida, aunque dedican diez horas a la semana a dar consultas legales gratis en un centro comunitario. Es como un asunto familiar: Todos damos parte de nosotros a la comunidad, a quien lo necesite.

—¿Tú también?

—También. No puedes ser un García-Medrano y no hacerlo. Te cae la maldición familiar representada en miradas ceñudas y discursos sobre cuán afortunado eres y que el universo va a cobrártelo si no devuelves un poco.

—¿Y qué haces? —pregunto divertida e interesada. Este es un lado de Javi que no conocía.

—Cuando voy a casa en vacaciones, doy cátedras de béisbol a equipos de pequeñas ligas en zonas poco favorecidas.

—¿En serio? ¡No sabía! —exclamo incorporándome, ya no es un movimiento defensivo, es excitación y curiosidad.

Imagino a Javi, con su usual cara de palo, rodeado de niños que, de seguro, lo ven como el gran ejemplo a seguir, el sueño que se hace realidad.

La sonrisa en mi rostro crece sin darme cuenta y noto que él también tiene una, mínima eso sí, y se parece mucho al orgullo.

—Debiste decirme —digo y le doy con el dedo en el pecho—. Podríamos haber hecho una campaña con el equipo de prensa.

—¡Por Dios, Lorena! —La sonrisita de Javi desaparece al mismo tiempo que pone los ojos en blanco—. Deja de pensar en todo como una estrategia de negocios.

—No lo es —Javi intenta incorporarse y lo retengo en la cama con mis manos sobre su pecho—. En serio que no lo es —le explico mirándolo a la cara—. Mientras más se llame la atención con ese tipo de actividades, pues a más gente se le ocurrirá aportar, unirse. Si un beisbolista de las grandes ligas se compromete con una causa, la gente querrá seguir su ejemplo, donar; así funcionan las organizaciones de caridad.

—Es algo personal —me dice casi gruñendo.

—Lo sé —le doy un beso en el medio del pecho donde tiene ese corazón enorme que la gente no ve porque siempre es muy serio y luego otro en los labios porque quiero—. ¿Qué más haces cuando estás de vacaciones?

—Algunas veces soy voluntario en el centro que sirve comida a los indigentes o voy un rato a jugar a la pelota si hay niños en el refugio en el que trabaja mi hermana. Ella es la que organiza mi agenda para esas cosas cuando estoy en casa.

—Si tuvieras un agente de verdad y no solo tu tío, que me cae muy bien y es un excelente abogado, pero nada más, le sacaría provecho a todas esas cosas que haces.

—Lorena…

—¿Ya buscaste un nuevo agente?

—Mami, no empecemos —dice y sale de la cama.

—Javi esto es importante. Bobby no estará en el equipo la temporada próxima y tú…

—No digas más. —Levanta una mano en la señal universal de alto—. No hablemos de trabajo, no ahora, no quiero saberlo, no mientras estamos así.

—Pero…

—Pero nada, Lorena. —Se acerca a la cama, se arrodilla en el suelo y toma mis manos—. Cuando estamos aquí, en este espacio, desnudos, solo somos tú y yo, el trabajo no cabe. Si conversamos de cosas que me recuerdan que tú eres mi jefa, que firmas mis contratos, que diriges el equipo para el cual yo juego, se sentiría… —Javi niega con la cabeza y arruga la boca—, errado, mal, y esto —se lleva mis manos a su boca y las besa—, no está mal. No puede estar mal algo que se siente correcto.

—Javi…

—¿Recuerdas la primera vez que estuvimos juntos? —pregunta casi desesperado—. Fue el día que la esposa de Bobby hizo esa escena en la fiesta que dieron tus padres por el inicio de la temporada pasada. Luego que Laura y Dallas se fueron y todo pareció volver a la normalidad, tú estabas allí de esa forma que te pones cuando la rabia no cabe dentro de tu cuerpo: tiesa y con un vaso de agua con gas en la mano. Odiaba que te afectara tanto porque no fue tu culpa, así que…

—Te acercaste y me preguntaste si quería salir de allí para ir a comer unos perritos calientes. —Sonrío al recordarlo. Me pareció la cosa más extraña del mundo y, al mismo tiempo, algo dentro de mi cuerpo me gritaba que sí, que lo hiciera—. Me dijiste que conocías el mejor lugar de la ciudad, que resultó ser un puesto callejero, y hasta apostaste que no sería capaz de pararme frente al camión y comer de pie con mis tacones y sin ensuciarme la camisa.

Javi se ríe al recordarlo y yo también.

—Honestamente no creí que aceptarías, solo quería que te olvidaras de Bobby o que pagaras tu mal humor conmigo, que lo dejaras salir.

—No entiendo cómo no estabas al tanto de que nadie puede decirme que hay algo que no puedo hacer. Amo los retos, pero me alegra que no lo supieras.

—Y te fuiste conmigo, te comiste dos perritos con todas las salsas existentes frente a ese camión en la parte menos turística de Las Vegas con tus tacones y toda la elegancia que te caracteriza.

—Y no manché mi camisa, que no se te olvide —digo presumida.

Javi mira mis manos entre las suyas y levanta la vista hasta encontrarse con mis ojos.

—Cuando te llevé de vuelta a tu casa me besaste y tuvimos sexo en el coche con la ropa puesta. Nunca había estado tan sorprendido por nada en toda mi vida, ni siquiera cuando te apareciste en el campo de béisbol de la Universidad de Florida y me preguntaste a quemarropa si quería que mi carrera en las grandes ligas comenzara la temporada siguiente.

Recuerdo el momento, no el de Florida sino aquel día al principio de la temporada pasada, aunque por lo general evito hacerlo. Recuerdo las bocas, las manos, la complejidad de moverse en el lugar reducido, de subir por encima de mis caderas mi falda de tubo roja o bajar la cremallera de sus chinos con mi cuerpo sobre el suyo, aprisionada entre él y el volante del coche; pero más que nada recuerdo la necesidad, ese sentimiento que comenzó a crecer a medida que pasaba más tiempo en su compañía y que no me miraba como si yo fuera una mujer peligrosa, sino simplemente una persona divertida.

La gente no me mira nunca como si yo fuera una persona divertida.

Diversión y Lorena Moore no parecen ir nunca en la misma oración.

No quería que terminara y sabía que era inevitable. Quise preservar la sensación, atesorarla, y tomé todo lo que pude para tener una versión acelerada y condensada de lo que necesitaba, todo de una buena vez.

—Lo lamento, nunca quise hacerte sentir mal —digo disculpándome por primera vez nueve meses—. No fue mi mejor día.

—Pero fue el mejor que yo he tenido en mucho tiempo y no me hiciste sentir mal —responde mirándome como si quisiese derretirme—. Lo que sí me hizo sentir mal fue la cara de horror que pusiste después que todo pasó, como si quisieras devolver el tiempo o salir corriendo, disculparte y pedirme que olvidáramos lo que había pasado.

—Pasó por mi mente…

¡Y vaya que pasó por mi mente!

Por un minuto imaginé las demandas, los abogados, el escándalo en la prensa y la cara de decepción de mi padre, pero por sobre todas las cosas me sentí una persona terrible al utilizar de esa forma a alguien que solo había querido ayudarme.

—¿Tal mal estuve? —pregunta muy serio.

—¡No! Por supuesto que no. Es solo que…

—Lo sé —dice y sonríe—, y por eso te dije que éramos amigos, que siempre estaría allí para ti, que nunca haría tu trabajo más difícil o te complicaría la vida. No soy esa clase de sujeto.

—Por eso siempre regreso —digo poniendo una mano sobre su mejilla—, aunque sé que esto es algo que, nos guste admitirlo o no, puede complicarse. El dejarte, el no verte más, el no tener más estos momentos que son el oasis de mi vida, es la única promesa que me he hecho a mí misma que no he sido capaz de cumplir.

—Lorena…

Y los ojos de Javi dicen tanto mientras pronuncia mi nombre que creo que el corazón se me va a salir del pecho, de miedo, sí, pero también de anticipación, y siento el tonto deseo de decirle que si eso ocurre, si ese músculo que me mantiene con vida decide saltar las barreras de mi piel, debe llamar primero a Silas para que se encargue del desastre de sangre y órganos vitales en el suelo, y luego a la prensa para que, aunque sea al final, el mundo tenga la prueba fehaciente de que Lorena Moore sí tiene corazón.

«Deja las estupideces, Lorena. No intentes tener un sentido del humor ahora. Piensa: si Javi dice eso que crees que está a punto de decir, ¿qué harás?».

No lo sé, no me importa. Lo único que sé es que quiero que lo diga.

Es como estar a punto de saltar en paracaídas. Tienes miedo, pero al mismo tiempo deseas que se prolongue la contracción en el estómago, la adrenalina.

—Lorena —repite Javi y algo en su expresión ha cambiado, hay allí una especie de resolución y contengo la respiración—, tengo un agente.

—Perdón, ¿qué?

Sacudo la cabeza, pestañeo y mis pulmones tratan de ponerse al día con aquello de respirar a ritmo normal.

Esto no era lo que esperaba.

Hay una pequeña parte de alivio, pero mucha otra de decepción.

—Seguí tu consejo y tengo un agente —repite como si por decirlo muchas veces mi mente se fuera a convencer de que eso era de lo que estábamos hablando—. Firmé contrato con Max Bryce esta mañana.

—Perdón. ¿QUÉ?

Y ahora la confusión alcanza niveles estratosféricos.

Solo puedo pensar MAX BRYCE.

En mi cerebro el nombre está en mayúscula y con luces titilantes, y eso genera distintos sentimientos y ninguno de ellos son buenos.

Del calorcito divino que estaba sintiendo he pasado a un estado de Ice Bucket Challenge.

Sí, esa campaña que inundó las redes sociales 2014 para crear conciencia sobre la esclerosis amiotrófica en la que personalidades famosas se echaban encima una cubeta llena de agua con hielo.

—Quería que lo supieras antes de que él te llame en el transcurso de la semana para hablar de mi nuevo contrato.

—¿Max Bryce es tu nuevo agente? —insisto porque necesito tener todo muy claro antes de que la rabia que estoy sintiendo se desborde.

—Sí —dice y me mira como esperando algo.

—¿Cómo pudiste? —grito y salgo de la cama envuelta en la sabana porque en este momento no me apetece estar desnuda—. Me acabas de decir que eres mi amigo, que siempre serás mi amigo.

«Y creí que estabas a punto de decir algo más».

—Lo soy. —Javi abandona su posición de rodillas al lado de la cama. Es que hasta la posición era…—. Tú me aconsejaste que buscara un nuevo agente.

—No a Max Bryce.

—Es uno de los mejores.

—Y su propósito en la vida es hacer la mía miserable.

—Creo que estás exagerando. Yo no soy Bobby y Max es solo un agente.

Solo un agente…

Nunca he podido ver a Max como «solo un agente». Es más, nunca fue un agente para mí, sino una herida que no cicatrizó porque él no tuvo la buena cabeza de desaparecer de mi vida y dejarme sanar en paz. Esa herida abierta no solo está en mi cuerpo, sino en la confianza entre Silas y yo, que nos hemos pasado los años compensándonos mutuamente por ese error que no fue de ninguno de los dos; en la relación con mi padre que siempre le ha dado la bienvenida a Max haciéndolo sentir uno más de nosotros.

Trato de calmarme, respiro, busco algún ángulo en el que toda esta mierda pueda ser beneficiosa, pero no lo encuentro porque Javi está allí, desnudo, parado al otro lado de esa cama que en segundos pasó de ser un espacio común a una frontera, un territorio tácito que nos unía y que ahora nos separa.

Eso es Max Bryce: Alguien que se empeña por puro sadismo en arruinar todas las relaciones que son importantes para mí.

—Dime algo, Javi, ¿buscaste a Max o él te buscó a ti? —pregunto aunque sé la respuesta.

—¿Qué importancia tiene?

—La tiene.

Javi me ve y suspira.

—Me llamó hace un par de días. Dijo que Bobby saldría del equipo, que habría cambios en la alineación, que buscabas un primera base defensivo en las ligas menores, pero necesitabas a alguien que rindiera desde el primer día a la ofensiva porque Baldwin no estaba dando la talla.

—¿Cómo se enteró de eso? Era algo que solo sabíamos los que estuvimos en la reunión de directores. ¿Quién le pudo haber dado esa información?

—No lo sé —responde Javi aunque la pregunta no es enteramente para él.

Me tomo unos momentos en repasar los rostros de todos de los asistentes a la reunión, trato de encontrar alguna conexión con Max y no la encuentro.

Estuvo en mi oficina ese día, pero los rumores sobre los cambios, de haber comenzado a circular, lo habrían hecho mucho después de que Max se marchara y si él hubiese hecho averiguaciones sobre quién sería el sustituto de Bobby, alguien me lo hubiera dicho.

La posibilidad de tener un espía en mi equipo se apila con todas las otras cosas que estoy sintiendo, creando una tormenta que cada instante que pasa se siente más imposible de contener.

Parece ser una constante en mi día, momentos lindos que terminan yéndose a la mierda, como pasó en casa de mis padres con Silas…

Silas.

¡Oh por Dios, Silas!

No otra vez.

Lamentablemente, por lo general, la elección más obvia es la acertada.

Silas no estuvo en la reunión de directores, pero es accionista del equipo y ninguno de los jefes de departamento le negarían la información, más sabiendo lo cercano que somos. Además, Max salió como una tromba de mi oficina y cuando algo va mal en su vida siempre va a llorar y a manipular a su mejor amigo.

—Lorena, tienes cara de estar haciendo planes para asesinar a alguien.

—Ya sé cómo se enteró —digo poniendo todas las piezas en su sitio y comienzo a buscar mi ropa que ha quedado regada por el suelo—. Estoy rodeada de traidores.

—¿Me estás llamando traidor?

—Firmar un contrato con Max Bryce es prácticamente una declaración de guerra.

Me pongo la ropa interior a trompicones, sabiendo, sintiendo que el olor de Javi está por todo mi cuerpo.

—¡Por favor! Todo el mundo sabe que no te agrada, pero tampoco te agradaba Bobby y lo contrataste, incluso lo mantuviste en el equipo por un año más de lo que estipulaba su contrato solo para ayudarlo, a pesar de lo que le hizo a Laura.

—Fue una decisión de negocios —miento mientras me paso el vestido por la cabeza y lo anudo en la cintura.

—¿Acaso esto con Max no son negocios? ¿Es personal?

—Sí.

¿Dónde carajo dejé mis zapatos?

—¿Personal cómo?

—No es tu maldito problema. —Voy hasta la cocina y allí, al lado de la barra están mis tacones—. Solo te digo que llames a tu fabuloso agente y le digas que ni se moleste en traerme alguna propuesta, que mejor comience a buscarte un contrato en otro lado porque en mi equipo no estarás.

—Estás siendo irracional.

—No me importa.

—¿Vas a joder mi carrera simplemente porque no quieres ver a Max Bryce? ¿Vas a obligarme a marcharme de Las Vegas?

Esa pregunta hace que detenga el amago de tomar mis zapatos porque, joder, es exactamente lo que estoy haciendo y escucharlo hace que me dé un poquito de pausa, solo un poquito.

—¿Vas a perderme como amigo, como jugador, porque tienes miedo de enfrentarlo? —insiste Javi alborotando más sentimientos con sus estúpidas preguntas.

Para ser un hombre que exige poco y pregunta menos, hoy tiene muchas demandas en su arsenal, y se ha vestido. No totalmente, solo los vaqueros, pero es suficiente para tener certeza visual y no solo sentimental, de lo que ha cambiado la situación entre nosotros en menos de cinco minutos.

—Yo no le tengo miedo a Max Bryce.

—Pues lo disimulas muy bien.

—Javi, por favor —le digo y hay pocas personas en el mundo que puedan afirmar haberme escuchado decir esas palabras con su intención literal. Doy dos pasos hacia él—, rescinde tu contrato con ese idiota.

Me mira serio, molesto incluso, y odio no saber qué está pensando porque siento que estoy parada en el borde de un precipicio y sus siguientes palabras podrían empujarme al vacío o devolverme a sitio seguro.

—¿Crees que no va a ser bueno para mi carrera tenerlo como agente? —pregunta desafiante, incluso cruza los brazos sobre el pecho.

«Creo que no va a ser bueno para nosotros, para mí. Tengo miedo de que también joda mi relación contigo. Por favor, escúchame».

—Rompe el contrato —insisto—. Te ayudaré a conseguir otro agente, uno bueno, haré algunas llamadas, incluso puedo lidiar con la agencia de Max si se ponen obtusos por la ruptura del contrato. Los gastos legales, si los hay, correrán por mi cuenta.

—No me trates como un niño.

—No estoy…

—Sí, quieres tomarme de la mano para lograr que haga lo que quieres, lo que crees que es mejor, para ti, no para mí. Pero la que necesita que la tomen de la mano en este instante eres tú, Lorena: Tienes que superar esto con Max, lo que sea que es, porque te lo vas a seguir encontrando en escenarios mucho menos seguros. Aprovecha esta oportunidad en la que yo soy quien está en el medio para averiguar cuáles son tus verdaderos sentimientos.

—¿Mis verdaderos sentimientos? ¿De qué demonios estás hablando?

—Toda esta irracionalidad en una mujer admirada por ser exactamente lo opuesto habla de sentimientos, Lorena, de unos muy poderosos y, lamentablemente, no son por mí. Son por él.

Su afirmación es un golpe en el estómago y duele porque, sí, estoy siendo irracional, sí tengo miedo; pero no por mis fulanos sentimientos por Max, sino por los que tengo por él, por Javi.

Max va a destruirnos, a meterse entre nosotros, a generar caos; como hasta el día de hoy lo está haciendo con Silas y, lo que es peor, usará a Javi para doblegarme, para ganar, porque no puedo negociar con Max sobre el futuro de Javi, le daría cualquier cosa que me pidiera.

Quiero decirlo, pero no puedo.

Hay algo que atasca las palabras en mi garganta, un condicionamiento que lleva muchos años en proceso de formación, una reacción instintiva de no mostrarme ante nadie vulnerable.

—Sí, lo admito, tengo poderosos sentimientos por Max Bryce —digo—. Es más, se trata del más poderoso de todos: rabia, porque cuando creí que me había librado de él, regresa y te enreda. Nunca se va porque eso es lo que hace, acercarse a las personas que quiero para joderme la vida y, muchas veces, joder la de ellos también.

—¿Por qué?

—¿Por qué? —pregunto indignada. Ya quisiera saberlo—. ¡Yo qué sé! Es Max, cuyo segundo nombre debería ser «el grano en el culo de Lorena Moore». Es como ese perrito de los dibujos animados que aparece en todos lados.

Javi suspira y a estas alturas no sé si es un suspiro exasperado o es que está a punto de perder la paciencia. Creo que es lo segundo por la manera en que aprieta los puños en su costado.

—Algunas veces —dice arrastrando las palabras, como si las estuviera controlando para que las no adecuadas no escapen de su garganta—, herimos a quien queremos porque no conocemos otra forma de hacer las cosas. Hay gente así. Tal vez Max solo quiere que lo notes, llamar tu atención, y tú, al seguir su juego, al verte tan afectada cada vez que aparece en tu vida, al no romper el círculo, estás demostrando que de cierta forma te complace.

—Estás loco.

—Sé sobre tú y Max —dice y un peso extraño se instala en mi estómago. Todos mis músculos se tensan y me quedo muy quieta, no porque lo desee, sino porque es la forma en que mi cuerpo está acostumbrado a reaccionar—, y el que todavía no lo hayas superado, precisamente tú, una mujer adulta y centrada, demuestra que todavía te importa.

Tengo que moverme, sé que debo hacerlo, así que poco a poco, controlando todos y cada uno de mis movimientos, tomo mis tacones, me los pongo y solo en ese momento lo miro. Ya no hay dulzura ni familiaridad, ya no hay esa complicidad de un secreto compartido. Soy Lorena Moore y mis secretos son míos, de nadie más.

—Esa es una actitud infantil y no tengo espacio en mi vida para niños en cuerpo de hombres que no han terminado de madurar.

Tomo mi bolso que está sobre la barra justo al lado de la botella de champaña y las dos copas con las que pretendía invitar a Javi a que se fuera conmigo de vacaciones a Cancún.

Salgo del piso de Javi sin mirar atrás y como siempre tengo la última palabra, el último golpe necesario para hacer una retirada. Solo que en esta oportunidad no se siente bien, se siente una mierda.

Maldito Max Bryce.




Capítulo 12

She´s always a woman, Billy Joel
Javi

No hay nada que libere más frustración que el sonido que hace una bola de béisbol que viaja a ochenta millas por hora al golpear un bate de madera.

Siendo todavía un niño descubrí el alivio que me producía ese sonido que parece romper el aire, dividir los instantes, y ya de adulto se ha convertido en mi mejor forma de terapia.

De allí que una vez que Lorena salió de mi apartamento, tuve que venir a la caja de bateo. Sí, estamos de vacaciones y el campo está cerrado; pero las cajas de bateo están allí, disponibles, si conoces a la persona indicada.

De más está decir que necesité de todas las técnicas de respiración y meditación impartidas por mi madre a lo largo de los años para sobrellevar esa discusión con Lorena sin comenzar a gritar y estampar un puño contra la pared.

Sabía que no le agradaba Max, después de lo que me dijo Craig lo entendí todavía más, pero no esperé una reacción tan visceral al solo anuncio de mi relación comercial con él, nunca la había visto perder el control de esa manera. Tal vez el que no le agrade se debe, como suponía Craig, a que todavía le agrada demasiado, porque Lorena no solo reacciona ante Max, su respuesta se extiende incluso cuando él no está presente, ante la sola mención de su nombre, y proviene de un lugar que está más abajo del ombligo.

¿Cómo se me ocurrió que podía hacer esto?

¿En qué demonios estaba pensando?

Ser el caballero de brillante armadura, el que busca la felicidad de otros por encima de la suya propia, apesta toneladas.

Bola, bate, sonido, exhalación.

Siento los pasos a mis espaldas, la gravilla que rodea las cajas de bateo no hace sencillo eso de hacer una entrada sigilosa. No volteo, sé que es Dallas. Lo llamé en medio de mi arranque de furia y ya ni recuerdo por qué lo hice. No es que pueda discutir la situación abiertamente con él, Lorena también es su jefa, además de su cuñada.

Es que cuando mi poca paciencia se pone de manifiesto, no pienso muy bien.

Dallas abre la reja de esta jaula de acero, entra, pero se queda en el borde porque ni siquiera hago el amago de ir por el interruptor que detendría todas estas bolas consecutivas disparadas hacia mi cara.

No puedo distraerme.

No quiero hacerlo.

Mantengo mi posición y golpeo todo lo que viene en mi dirección.

Es lo único socialmente aceptable que puedo golpear.

—Llegaste pronto —digo entre una bola y otra porque tengo aquí bastante rato, me lo dice el dolor en los brazos y el sudor que corre por mi cuello y eso que estamos en noviembre. La rabia ha drenado un poco, solo por eso puedo hilvanar palabras que no suenen a un gruñido.

—Si Javi García te llama y te dice: Caja de bateo, esta noche, trae cerveza; sé que pasa algo y ese algo es urgente —me dice con ese acento de buen muchacho de Alabama que, por lo general, esconde muy bien; pero que su visita a casa de sus padres ha traído de vuelta con fuerza.

—Podría haberte estado invitando a una fiesta con un montón de fanáticas en bikini.

La bola se acerca, la conecto y el ruido se lleva otro pedazo de mi rabia.

—¿Fanáticas en bikini en esta época del año? ¿De dónde las sacarías?

Otra bola, otro golpe.

Mañana me van a doler los brazos.

Corrección: ya me duelen.

—No has conocido a muchas fanáticas y subestimas el poder de convocatoria que dos estrellas del béisbol jóvenes y bien parecidas tienen en esta ciudad.

Escuchó a Dallas bufar un poco.

—Laura te cae demasiado bien para invitarme a conocer fanáticas en bikini, normalmente no bebes cerveza y no te gustan las fiestas. Tu llamado fue urgente.

Con mi visión periférica veo a Dallas sentarse en la grama pegado a la reja, sacar una cerveza del pequeño congelador que lleva en la mano, destaparla y darle un largo trago.

No me pregunta más nada sobre el motivo por el que lo llamé y, menos mal, porque sigo sin saber qué responder. Dallas se limita a darme consejos sobre mi técnica de bateo, cosa que me hacen sonreír.

Dallas Osbourne es un bateador decente, más teniendo en cuenta que es un lanzador, que darle a la bola no es el trabajo para el que fue contratado; pero no está ni de cerca del nivel de todos esos lanzadores integrales que podrían ser bateadores en cualquier alineación. No es Othani ni Burgarmer, ni mucho menos nuestro indiscutible líder Craig Thompson, todos ellos jugadores completos que pueden hacerse cargo de cualquier parte del juego.

Sin embargo, sus consejos, el ambiente distendido que crean, como si ese fuera el propósito de nuestro encuentro, además de toda la adrenalina que he descargado, logran que se disipe mi deseo de ir a encontrar a Max Bryce y mandarlo a la mierda al mismo tiempo que lanzo a Lorena sobre mi hombro, le digo que haremos todo como ella quiera y me la llevo de viaje.

Apago la máquina y me siento también en la grama.

Dallas está allí, una mirada neutra en su rostro. Se ha recortado la barba que, debido a una extraña superstición, dejó crecer más de la cuenta la temporada pasada asegurando que no la tocaría mientras estuviéramos ganando. Estuve con él cuando, tras quedarnos fuera de la serie mundial, hizo todo un evento el hecho de cortarla. Laura lo grabó en su teléfono y luego colgó el vídeo en las redes sociales del equipo.

No supe hasta ese momento que el dejarla crecer se había convertido en una especie de tendencia en redes. Tras el vídeo de Dallas cortándose la barba, vinieron muchos de fanáticos del equipo que también habían dejado crecer las suyas, cortándolas.

La barba de Dallas Osbourne es ahora, tras solo una temporada, todo un ícono para los seguidores de Los Apostadores, como el cabello largo de Craig Thompson o Black Jack, la mascota del equipo que es una baraja antropomorfa.

Mi amigo abre el pequeño congelador que trajo consigo, saca una cerveza Corona y me la ofrece.

Están heladas y siendo el deseo de posar la botella sobre mi bíceps.

Necesito meterme en el jacuzzi pronto.

Nunca he sido un gran bebedor, no era algo que veía en casa, y siempre me he cuidado de todo lo que pueda hacer aflorar mi temperamento de mierda, pero hoy, no sé por qué, me pareció buena idea.

Una excusa, un escape.

No estoy seguro.

Tomo la cerveza y le doy un trago. Al menos son Coronas que saben mucho mejor que la tradicional Budweiser que Dallas siempre bebe.

—¿Dónde está Laura? —pregunto porque es una pregunta tan buena como cualquier otra.

—En el coche —responde Dallas y lo miro levantando una ceja. En su defensa, puedo decir que nunca le pedí que viniese solo—. Estaba conmigo cuando llamaste y se preocupó. Sabes que le agradas.

Bufo un poco ante esta última afirmación porque Laura y yo nos llevábamos bien antes de que me viera irrumpir recién duchado en la cocina de su hermana. En la actualidad, no sé en qué terreno nos movemos, pero sea como sea, no me molesta que esté cerca. Me agrada Laura y sus sonrisas honestas, su obsesión por el béisbol y su actitud siempre amistosa con todo el mundo.

Una vez le dije que la única razón por la que no la invitaba a salir era precisamente esa actitud amistosa pero al mismo tiempo distante con cualquier elemento masculino que se ganara la vida jugando béisbol.

Ya no es así.

Ahora tiene a Dallas.

—Te quedaste con la chica buena de las hermanas Moore —digo sin pensarlo mucho porque pensar en Laura me hace recordar a la otra loca que hace un par de horas amenazó con dejarme sin trabajo.

—Lo dices como si hubiera elección.

—Bueno, está Lorena.

La carcajada de Dallas retumba en el parque vacío.

—¿Qué? —pregunto mirándolo un poquito resentido, aunque tengo buena idea de lo que va a decirme. Es lo que piensa todo el mundo.

—Lorena —dice Dallas todavía riéndose, pero al ver mi rostro serio se controla—. No pongas esa cara de jugador de Los Apostadores dispuesto a ir a la batalla en nombre de Lorena Moore. Ella es la jefa y la respeto tanto como tú, Craig o cualquiera de los otros en el equipo, incluso más porque creyó en mí cuando más nadie lo hacía; pero me gustan mi polla y mis pelotas, hemos pasado la vida juntos, y mi cuñada es del tipo de mujer que debe cenar hombres incautos cada noche y escupirlos por la mañana sin genitales. Es imposible pensar en ella de esa forma.

—¿De qué forma?

—Como una mujer.

—Lorena es una mujer, solo un ciego no lo notaría.

—Una mujer tanto como Hera, Atenea, o cualquier otra de esas diosas de la mitología, y quien haya leído algo de mitología sabe lo mal que le va a los meros mortales cuando se meten con los dioses.

—Ella no es así —digo defendiéndola aunque no esté aquí, aunque hace un par de horas hubiese querido sacudirla para que entrara en razón. Además, si me escuchara, de seguro resentiría profundamente que la defendiera, primero porque le agrada su imagen y segundo porque ella es perfectamente capaz de librar sus propias batallas—. Lorena es dulce y divertidísima, le encanta el chocolate, los perritos calientes, tratar de encontrarle sentido a las películas de Christopher Nolan y leer novelas de Jane Austen, y sí, tiene un carácter fuerte, es mandona y extremadamente competitiva, y algunas veces completamente exasperante, pero es porque es brillante y ama su trabajo con la misma pasión que hace todo lo demás en su vida. Eso sin mencionar que es preciosa, más cuando está sin maquillaje y todavía mucho más cuando se despierta por las mañanas toda despeinada.

Levanto la vista del bate que todavía tengo entre las manos y me doy cuenta que he dicho demasiado cuando veo la cara de Dallas. Su expresión es una mezcla de incredulidad con respeto reverencial.

—No —dice Dallas y se ríe un poco nervioso—. Dime, por favor, que lo que tienes es un crush monumental con la jefa y que no es lo que estoy pensando.

—Si lo que estás pensando es que Javi es el novio secreto de mi hermana, pues acertaste.

Laura está parada en la reja de entrada a la caja de bateo y sonríe amistosa, como siempre.

Es curioso como dos personas que se parecen tanto físicamente pueden ser tan diferentes y solo ahora comprendo por qué Dallas no se dio cuenta que Laura era hermana de Lorena. Si se paran una al lado de otra sin abrir la boca, nadie dudaría que son familia, pero en algunos casos la actitud es parte integral de lo que percibimos de una persona.

Mientras Lorena parece que comanda ejércitos con solo dar un paso y es imposible no notar cuando entra en una habitación, Laura es más del tipo de chica que hace planes en la oscuridad frente a un ordenador para lograr el bienestar mundial; Lorena es una ejecutiva, Laura una nerd del béisbol; Lorena emana seguridad, Laura tiene ese tipo de encanto de la amiga que tenías en secundaria. A eso me refería cuando le dije a Lore que Laura era normal.

Tal vez Dallas tiene razón con esa comparación con figuras mitológicas.

—Lorena no es mi novia —me siento en la necesidad de aclarar.

—Amiga con derechos, amante, follamiga. Llámalo como quieras. Para mí, tú, mi querido Javi García, eres lo más cercano a un novio que mi hermana ha tenido, al menos en lo que puedo recordar.

«¿Y qué pasa con Max Bryce?».

Laura abre la reja y entra a la caja de bateo, su mirada fija en su novio quien todavía parece confundido por la noticia.

—Por cierto —le dice a Dallas—, escuché eso de que mi hermana es una diosa y yo una simple mortal.

—Eso es bueno —se defiende Dallas.

—Sí, es lo que toda chica quiere escuchar: Lorena es Dereck Jeter y yo soy Ozzie Guillén.

—Ozzie Guillén jugó más de diez temporadas en grandes ligas y ha sido el único manager no norteamericano en llegar y ganar una Serie Mundial.

—Pero no entró al salón de la fama, menos al primer intento y por unanimidad.

—Jeter no entró por unanimidad, hay alguien que no votó por él y es uno de los grandes misterios del béisbol, porque se niegan a revelar el nombre de aquel que no lo consideró merecedor para evitar un linchamiento.

—¡Por el noventa por ciento de efectividad de bloqueos de JT Realmuto, ¿pueden callarse los dos?! —exclamo porque hay que hablar en un lenguaje que este par de nerds pueda entender—. Si Laura es la Alexa del béisbol —digo mirando a Dallas acusadoramente—, tú te estás convirtiendo en una especie de imitación. —Miro a Laura—. Deja de convertir a mi amigo en un mini tú.

Laura me mira un poco avergonzada y también se sienta en la grama, abre el congelador y saca una cerveza.

—A ver, Javi —dice Laura conciliadora—, ¿qué te hizo la diosa Lorena Moore?

Los miro a ambos, a Laura y a Dallas, son mis amigos; los llamé porque, aunque me negara a admitirlo en su momento, algunas veces necesitamos hablar con otras personas, ventilar nuestras frustraciones, si bien no es mi actividad predilecta.

No me malentiendan, puedo hablar, sostener largas conversaciones, hacer entender mi punto. Vengo de una familia donde hablar es el pasatiempo favorito: mi padre insiste en tener largas conversaciones conmigo una vez a la semana, mi mamá hace llamadas también cada vez que «percibe» que mi aura tiene un problema y eso es más frecuente de lo que me gustaría, a mi hermano no hay quien lo calle. Además, fui a la universidad. No me gradué, pero fui, sé hilvanar oraciones, hacer ensayos. Sin embargo, no soy de los que disfrute con la actividad, no veo la necesidad. En un mundo perfecto, todo debería ser más simple, uno no debería estarse explicando.

No obstante, entiendo que conversar, tener interacción con otros es necesario, algunas veces. Mi padre es psicólogo, me he pasado la vida escuchando ese consejo; y mi madre siempre habla de eso de liberar cargas que arruinan tu alineación interna, o lo que sea.

Hablar puede no ser tan inmediatamente efectivo como golpear una bola con un bate, pero te ayuda en eso de tener un pensamiento ordenado, y tener un pensamiento ordenado, facilita elaborar un plan, es bueno para la paciencia.

Tal vez si me hubiese tomado un momento para conversar con Craig, analizar con él en voz alta la información que me dio, no me hubiese apresurado en eso de querer hacer lo imposible.

—Tuvimos una pelea —admito parco porque puedo entender intelectualmente que hablar es bueno, incluso no se me da mal, como dije, pero es un músculo que no ejercito con frecuencia, solo cuando es necesario.

—Dices eso y me imagino al Capitán América contra Thanos —apunta Dallas y da un largo trago a su cerveza—, y no entiendo cómo Las Vegas sigue en pie.

—Insisto: pasas mucho tiempo con Laura. Te está contaminando —le digo mientras pongo los ojos en blanco y doy otro trago a mi cerveza para esconder la sonrisa.

—¡No hables que te gusta Marvel! —me acusa Dallas.

—¿Por qué pelearon? —insiste Laura.

—Max Bryce es mi nuevo agente.

—¡Felicitaciones! —exclama Dallas y brinda con su botella en mi dirección—. Es uno de los mejores en el negocio y te llevará al siguiente nivel. Lo único malo es que compartirás agente con Bobby. No te vayas a contagiar de nada, por favor.

Dallas no puede evitar la mueca en su boca cuando habla del ex de Laura.

—Bobby no volverá al equipo la temporada próxima —revelo porque no es algo que me haya dicho Lorena sino Max—. La jefa no le renovará el contrato.

—¿No es mi cuñada una maravilla? Tengo que comprarle un gran regalo para su cumpleaños. —La sonrisa de Dallas amenaza con tragar su cara—. No veo el motivo de la pelea, a menos que hayas querido defender a Bobby.

—Lorena no soporta a Max —digo mirando a Dallas y preguntándome en qué universo vive. En su defensa, llegó al equipo la temporada pasada, no conoce los chismes internos y tampoco quiere averiguar mucho por aquello de que sale con la hija del dueño.

—Tampoco le agradaba Bobby y lo tuvo en el equipo seis años —dice Dallas dándole otro trago a su cerveza lo que me recuerda que tengo que hacer lo mismo—. En lo que se acostumbre a la idea, procese que tener un agente de los mejores será bueno para tu carrera, todo volverá a la normalidad, cualquier cosa que eso signifique entre ustedes dos.

—Puede ser un poco más complicado que eso —interviene Laura—. Lorena y Max tienen historia, una que va más allá de los negocios.

—¿En serio? —pregunta Dallas curioso—. ¿Qué tipo de historia?

Tomo aire porque debo escucharla nuevamente y no me hace la más mínima gracia.

—Fueron muy amigos mientras crecían hasta que se graduaron en el instituto. Los padres de Max son vecinos de mis padres y amigos de toda la vida —prosigue Laura—. Lorena, Max y Silas eran inseparables, tan compenetrados como jardineros del mismo equipo, y luego Max y Silas tuvieron algo durante un tiempo, no sé si fueron novios o solamente follamigos. Lorena insiste que Max le rompió el corazón a Silas y desde ese entonces lo odia. Sabes cómo es ese par, siempre defendiéndose el uno al otro.

—Espera un segundo —digo confundido, absorbiendo la información, poniéndola en casillas que no me cuadran como esos juguetes para niños en los que debes poner figuras geométricas en los agujeros correspondientes, solo que en este caso tengo cuadrados y los agujeros son redondos—. ¿Puedes repetir eso? ¿Cuándo te refieres al Silas que fue novio de Max hablas del doctor Moore?

Laura pone los ojos en blanco.

—No me vengas ahora con una actitud horrorizada de súper macho latino que no puede concebir que dos hombres tengan una relación —responde ella a la defensiva—. El mundo es multicolor, en caso de que no lo sepas.

—Mi hermano es gay —le aclaro ofendido—, puedo concebirlo perfectamente y no tengo problemas con ello. Es solo que no sabía que el doctor Moore o Max lo eran.

«Tomás, aparentemente, siempre tiene la razón sobre estos asuntos», pienso y mentalmente le regalo una gran rodada de ojos a mi hermano sabelotodo.

—Estoy confundido porque Craig me dijo que quienes tuvieron una relación fueron Lorena y Max —aclaro—, una que no terminó bien.

—No sabía nada de eso —dice Laura pensativa—, pero si Craig lo dice debe ser verdad. Está más enterado de los intríngulis del triunvirato Max, Lorena y Silas que yo.

—¿Cómo puede ser posible? —insisto porque Laura es una Moore y Craig solo un lanzador del equipo. Puede ser el jugador más costoso y famoso de Los Apostadores de Las Vegas, pero es un empleado, no es familia.

Cuando me contó la historia no me paré a pensar en ello, pero a medida que le he dado más vueltas en mi cabeza se ha convertido en un elemento al que me he aferrado para restarle veracidad.

—Porque Craig y Silas fueron pareja por un par de años mientras mi primo estudiaba en John Hopkins y Craig era lanzador de la universidad de Baltimore. Allí fue que Lorena lo conoció, como el novio de Silas y no como lanzador, luego lo vio en acción y se lo robó a los Orioles que lo tenían en la mira. Por eso fue todo el escándalo la temporada pasada cuando Bobby le gritó a Lorena en el vestuario que regentaba el equipo como un burdel para los novios de su familia. No solo se refería a él y a Dallas, también hablaba de Craig. Eso es algo que Lorena nunca le perdonará a Bobby ni a Max, que fue quien se lo dijo a Bobby. Para ella, poner en peligro la carrera de Craig, y en menor medida la de Silas, por su orientación sexual, es inaceptable.

—Otra razón para desear partirle la cara a Bobby Salcedo —dice Dallas entre dientes.

—Javi —me llama Laura—, ¿cuándo hablaste con Craig y te contó sobre Max y Lorena, eso fue antes o después de firmar el contrato de representación?

—Antes —admito y esta es la parte más difícil porque Laura es inteligente y seguro se dará cuenta de eso de lo que ni yo quiero darme cuenta en el espacio más silencioso de mi mente—. Max me llamó después de que se enterara de que el contrato de Bobby no sería renovado. Fue muy insistente, pero como sabía que a Lorena no le agradaba, le pedí consejo a Craig.

—Y a pesar de lo que te dijo Craig, firmaste con Max. ¿Por qué?

«Porque soy un idiota».

No hay censura en la pregunta de Laura, solo honesta curiosidad de esa que no juzga. Es que Laura es muy periodista.

Tomo una gran bocanada de aire y la dejo salir lentamente.

Poner en palabras la idea que pasó por mi mente en la terraza de Craig no es fácil porque fue una idea que se sentía correcta, pero que suena idiota hasta en mis propios oídos.

—Lorena es una mujer maravillosa y merece toda la felicidad que la vida pueda darle. Si tiene un asunto sin resolver con Max Bryce, si ese odio desmesurado e irracional proviene de otro sentimiento igual de intenso, pero mal canalizado, tiene derecho a explorarlo, más cuando Max está empeñado en mantenerse dentro de su esfera y eso también habla mucho de que no quiere dejarla ir. Pensé que podía proveer ese necesario espacio de encuentro ahora que Bobby no iba a estar. —Me encojo de hombros y mentalmente me felicito.

Eso fue un discurso largo, comedido y perfectamente explicado.

Logro mucho cuando descargo la furia antes de hablar.

—Como encerrar a dos adolescentes idiotas en un armario —interviene Dallas.

—Exactamente.

—¿Todavía insistes en ser el Doctor Corazón? —me pregunta Laura con una sonrisa triste.

—Te dije una vez que se me da bien. La felicidad de las personas que quiero es importante para mí.

—¿Aun a costa de tu propia felicidad?

—No sé de lo que hablas. Max Bryce será bueno para mí, para mi carrera, eso me traerá felicidad.

Laura pone los ojos en blanco.

—Javi —insiste—, ¿cuánto tiempo tienes en esta relación sin nombre con Lorena?

—Desde el inicio de la temporada pasada.

«Y han sido los mejores ocho meses de mi vida».

—¿Es exclusiva?

Tengo que controlarme para no explicarle que una vez que conoces a Lorena Moore es imposible pensar en otra mujer de esa forma.

—Sí, lo discutimos —digo tratando de ser lo más neutro posible—, y llegamos al acuerdo de que sería así, exclusiva. Es más seguro, profilácticamente hablando y nos ahorra mucho dinero en condones.

—¿Profilácticamente hablando? ¿Ahorrar en condones? ¡Por Dios, Lorena es una heredera y tú ganas cinco mil dólares mensuales! Ahorrar en condones no es la razón y si lo crees eres un idiota. —Dallas está luchando para no reírse—. Lamento informarte, amigo mío, que estás prácticamente comprometido con la jefa.

—No es así, las cosas no son así. Nosotros solamente…

—¿Follan?

—No lo pongas a ese nivel tan básico —digo y le lanzo una mirada asesina a Dallas porque no me gusta que los hombres se refieran de esa manera a Lorena o que la imaginen de esa forma—. No siempre follamos, algunas veces vemos tele, o cocinamos, conversamos sobre cosas, incluso salimos a comer a sitios donde sabemos que no nos vamos a topar con nadie conocido.

—Javi, estás enamorado de mi hermana —dice Laura con una sonrisa enorme en los labios y siento que el mundo a mi alrededor se tambalea un poco porque esa es una palabra que no se dice, que no se piensa.

—No. Somos amigos —insisto—, nos preocupamos el uno por el otro. Se lo prometí.

—¿Le prometiste que no te enamorarías de ella?

—Le prometí que no le complicaría la vida.

—Estás enamorado y eres jodidamente adorable estando enamorado, aunque intentes ocultarlo con tu cara de palo. —La sonrisa de Laura crece y se hace soñadora—. ¿Eso de pensar en la felicidad de Lorena primero que en la tuya? ¿De qué libro saliste, señor Darcy?

—Cállate, Laura. Tu hermana está enamorada de Max Bryce no de mí.

Y he allí el problema, que le puse una alfombra para que persiguiera esos sentimientos, los afrontara.

Denme el premio al idiota del año de una buena vez.

—Eso no lo sabes.

—Tienes que verla cuando habla de él.

—La he visto con Max y hablando de Max, y no es un espectáculo agradable.

—Algunas veces el amor es así.

—No —Laura hace el movimiento correspondiente con la cabeza como para reafirmar sus palabras—. Es un concepto tonto e infantil, perpetuado por las comedias románticas, que dos personas estén enamoradas porque se tratan mal y no se soporten, cuando el amor es todo lo contrario, cuando se supone que debe hacerte sonreír. Cualquier otra cosa es tóxica y podrán decir muchas cosas de mi hermana, pero tóxica no es, y no creo que soportaría estar en ese tipo de relación.

—Bueno, entonces tampoco está enamorada de mí —afirmo y aunque es una verdad que he aprendido a aceptar, admitirlo en voz alta duele más de lo que anticipé—, porque me llamó traidor y me dijo que fuera haciendo mis maletas porque no jugaría con Los Apostadores la temporada próxima, que ella no se iba a sentar a negociar ni un contrato más con Max Bryce.

—No es tóxica, pero sí muy voluntariosa —dice Laura con una expresión de disculpa—, y tuvimos un día complicado en casa.

—Me enteré. Por eso fue a verme. Quería que nos fuéramos de vacaciones a Cancún.

—¿Te lo contó?

Me encojo de hombros.

—Lorena no aprecia que nadie la llame robot sin sentimientos, que le pregunten si nació o la ensamblaron y que la llamen monstruo ambicioso, menos cuando tiene las defensas bajas porque cree estar teniendo un buen día, se siente segura rodeada de su familia y está esperando el pastel de chocolate.

—Ay, Lorena te cuenta sus problemas —dice Laura apretándose las mejillas como si hubiese visto el cachorrito más lindo del mundo—, y esos no me los cuenta ni a mí a menos que la obligue. Dallas —mira a su novio—, mis dos amargados favoritos se quieren.

—Te olvidas de Max —digo entre dientes.

—¡Bah! —Laura hace un gesto displicente con la mano—. Basas toda tu teoría en algo que te dijo Craig quien es parte interesada en el asunto y no tiene una opinión imparcial.

—¿Crees que mintió?

—No a propósito. Craig te contó lo que cree saber, pero fue novio de Silas, Max también fue novio de Silas; obviamente su juicio está comprometido. En su mundo de fantasía, su vida sería más sencilla si Max tuviese una relación con Lorena y no con Silas.

—Esto parece la secundaria —murmuro entre dientes.

—Laura —la llama Dallas—, ahora entiendo por qué no te gusta el drama: tu familia es digna de una telenovela. —Mi amigo me mira, toda barba y seriedad—. Si hay algo que aprendí de las mujeres Moore es que hay que obligarlas a que confronten sus sentimientos.

—Eso es lo que estoy haciendo.

—¡No así, imbécil! Deben ser confrontadas sobre sus sentimientos por uno —se toca el pecho—. No se puede andar por ahí haciendo el trabajo más fácil para el equipo contrario. Deja de hacer obras de caridad por Max Bryce que ni lo necesita ni tampoco es un angelito. Saca tu vena competitiva, aplasta al oponente. Sé que te gusta.

—Conozco a mi hermana —interviene Laura—, y aunque algunas veces parezca irracional, no lo es, nadie que tiene tanto éxito en los negocios puede serlo. Dale tiempo porque ahora mismo Lorena debe estar evaluando todo lo que le dijiste, sopesando estrategias, planeando escenarios. Luego, llegará a una conclusión, que casi siempre es la acertada, y volverá a ti con una disculpa, una medio solapada y para nada directa porque, bueno, no le podemos pedir tanto.

—Todas las chicas Moore son iguales —dice Dallas mirando a Laura de reojo—. Cuando Lorena aparezca, dile lo que quieres de ella sinceramente y ve lo que pasa. Si sale mal, trata de que no te cambien a otro equipo de la Liga Nacional porque conoces todos mis trucos y no va a ser fácil enfrentarte.

—Gracias por tan halagadoras perspectivas.

—Nadie te mandó a enamorarte de la jefa.




Capítulo 13

Toxic, Britney Spears
Max

Estoy nervioso como un adolescente en su primera cita.

La llamada de Iris, la auxiliar de Lorena y la custodio de su agenda, a mi oficina para invitarme a almorzar fue una completa sorpresa.

No es inusual que muchos tratos en mi trabajo se cierren en ambientes sociales, lo he hecho muchas veces y sé que Lorena también, pero nunca, jamás en nuestros seis años de relación laboral, hemos llevado a cabo discusiones contractuales fuera del territorio de su oficina.

Esto es extraño y me da un poco de miedo al mismo tiempo que me emociona más de lo que debería.

Por eso la espero en el bar del restaurante y no en la mesa reservada. Tampoco quiero parecer demasiado ansioso, presto a complacer, porque no sé qué esperar de Lorena, nunca lo sé y eso es parte de la emoción de tratar con ella.

Todas mis consideraciones desaparecen cuando la veo entrar al restaurante vestida como si fuese a una cita: Nada de trajes ejecutivos y mirada enfocada, lista para cortarte en pedacitos. Lorena viene con un vestido azul que se ajusta a su cuerpo resaltando cada curva de su figura y parece que tiene más que una vía de montaña. El largo de la falda es más corto de lo socialmente aceptable para una reunión de negocios, lo que me permite deleitarme en sus piernas que lucen todavía más apetecibles en sus eternos tacones. Además, está sonriendo y no de una forma malvada.

Mientras camina hacia mí, escucho en mi mente la voz de Freddie Mercury cantando Killer Queen.

—Hola, Max —saluda en lo que llega a la barra y no sé en qué momento me he puesto de pie. Supongo que no puedo evitarlo y, ahora que la veo más de cerca puedo confirmarlo: la sonrisa que exhibe es amistosa; el tono con el que dice mi nombre, amigable. Eso me descoloca incluso más que la invitación—. Qué bueno que hayas podido aceptar almorzar conmigo con tan poco tiempo de aviso.

Para mi mayor sorpresa, da dos pasos hacia mí, introduciéndose en mi espacio personal y llenándolo con el olor de su perfume, se inclina y me da un beso en la mejilla.

Cuando se separa, todavía tiene esa sonrisa en los labios.

—Tú comandas y yo obedezco —digo como un perfecto imbécil y su sonrisa parece flaquear un poco.

Una vez que culmina todo el proceso en el que somos conducidos a nuestra mesa, nos sentamos y ordenamos las bebidas: Agua con gas para ella y un escocés para mí; he recobrado un poco la compostura gracias a las incesantes advertencias de mi cerebro que me recuerda que esta es Lorena Moore, que algún as debe tener escondido debajo de la manga.

La perspectiva hace que algo dentro de mí se ponga en alerta, no una alerta de peligro, sino de anticipación.

—¿A qué debo el honor? —pregunto desconfiado, listo para la pelea—. ¿Puedo asumir que esto se trata de Javier García?

—En parte. Me gustaría saber por qué, Max.

Insiste en eso de decir mi nombre ya no como si se tratara de un insulto, sino con cierta cadencia que hace que mi corazón se acelere un poco.

«Contrólate, idiota, que te va a comer vivo y ni te darás cuenta».

—Es muy difícil conseguir a un jugador de la talla de Javier García sin un agente propiamente dicho —le explico la versión oficial—, y lo que es más importante, que esté buscando uno luego de una temporada muy buena, de lo que parece ser un nuevo comienzo para su carrera. Era una oportunidad que no iba a desaprovechar. —Sonrío de esa forma presumida que sé que la irrita—. Ese muchacho merece mucho más de lo que está obteniendo de Los Apostadores, de ti y del mercado, y yo voy a conseguirlo para él. El plan de negocios que tengo preparado es de los mejores que he concebido en años.

—Tienes razón, Javi merece mucho más de lo que tiene conmigo. Me alegro por él —dice y por un segundo siento que Lorena ha dejado de estar allí , incluso parece un poco derrotada—. Pero me gustaría saber si para ti son solo negocios, Max. —Me mira nuevamente y la que está frente a mí es la Lorena que vi por segundos en el hospital, es la de verdad, la que, como todo ser humano, es vulnerable—. Quiero que me digas si tu búsqueda implacable de un contrato con Javier García que te llevó, nuevamente, a meter a Silas donde estoy segura no se hubiese metido voluntariamente, obedece únicamente a una oportunidad del mercado, a una estrategia mercantil, a un hambre de éxito que nadie mejor que yo podría entender.

La mención de Silas me pone en guardia porque Lorena nunca reacciona bien cuando inmiscuyo a su primo en nuestros asuntos. Es entendible, pero también un aviso de que esto puede ser un truco. Ella tiene muchos. El de la Lorena vulnerable nunca se lo he visto, pero con ella todo es posible.

—Deja de victimizar a Silas. Ya te lo he dicho es un adulto y sabe lo que hace.

—No estoy victimizando a Silas, él mismo me ha dejado claro que no es mi soldado. Mi pregunta es solo para ti: Si Javi fuese un jugador de cualquier otro equipo, ¿hubieses actuado igual?

—No sé de lo que hablas.

—Max, necesito saber. —Lorena estira su mano sobre la mesa, toma la mía y la aprieta—. Estoy cansada de esta guerra entre nosotros. Ya estamos grandes, debemos hablarlo porque es irracional. No estoy aquí como gerente general y no quiero que me respondas como un agente, eso lo haremos en su momento y sin mucho drama porque quiero lo mejor para Javi, pero ahora necesito la verdad. Aparentemente he estado ciega durante años y tú más que nadie sabes cuánto aborrezco estar ciega ante lo que es obvio para todos los demás.

—Lorena…

—No me pongas nuevamente en esa posición de no saber, me lo debes.

Y allí está Lorena Moore, la mujer sin ninguna debilidad, la que no pide favores ni a su hermana, pidiéndome algo tan simple como la verdad.

¿Cuál es la verdad?

—Te amo, Lorena. —No pretendía decirlo así. Es más no pretendía decirlo, punto. Las palabras se escurrieron de mis labios porque tenían mucho tiempo, años, en mi interior y hay palabras que necesitan ser dichas en voz alta, compartidas, para que alcancen su verdadero significado—. Estoy enamorado de ti, Lore —digo y así como antes lo hicieron las palabras, ahora aparece en mis labios una sonrisa que, estoy seguro, tiene mucho de triunfo y de vergüenza porque así es como me siento—. Creo que nunca dejé de estarlo y, sí, Javier García es una maravillosa oportunidad de negocios que nadie con algún conocimiento e esta área desaprovecharía, pero también es una que me permitirá verte, que hables conmigo, aunque sea a gritos; que me veas a los ojos, aunque sea con ganas de ahorcarme. No soportaría estar fuera, no tener ninguna conexión con el equipo, con tu familia, contigo.

El rostro de Lorena ha permanecido impasible durante toda mi tirada, como si ya supiera todo, como si no le sorprendiera en lo más mínimo. Si acaso, parece un poco conmovida, pero como no es una expresión que esté en su rostro normalmente, no puedo estar seguro. Tampoco sé si es algo bueno.

—Max, ¿te das cuenta de lo retorcido que es eso? Has hecho mi vida un infierno, has utilizado a mi primo para conseguir lo que quieres, has involucrado la felicidad de mi hermana en tus maquinaciones, la carrera de Craig, mi reputación como gerente. ¿Y todo por qué? ¿Por tu incapacidad de reconocer que la cagaste? ¿Realmente crees que esta es la forma de comportarse de un adulto?

Las palabras de Lorena vienen sin rabia, sin gritos. Serenas y tristes al mismo tiempo, tanto que nuestras manos todavía están unidas sobre la mesa.

Retiro la mía como si el contacto quemara porque prefiero a la Lorena que me grita y me aparta a esta que me ve comprensiva, condescendiente… ¿con pena?

—No niegues que tú también lo disfrutabas, Lorena —digo y ni quiero ni puedo evitar que la amargura se cuele en mi voz—. Esto es lo que somos, esta es la relación que tenemos, la que se nos da bien; y cada una de esas batallas las anticipaste más que yo, las deseaste, seguiste el juego porque te complace pelear conmigo. Es prácticamente un juego previo, un sustituto del sexo que no tenemos.

—Me gusta ganar, no lo niego; embarcarme en grandes discusiones y batallas y salir airosa. Es la forma en que funciono, pero no tiene nada que ver contigo. Disfruto mis victorias ya sea frente a ti o frente a la cajera del supermercado. No es algo que incite otra persona, es quién soy.

—Pero conmigo es diferente, es personal.

—Porque tú lo volviste personal, no me diste tiempo ni espacio. Estabas con Silas y de todas formas querías inmiscuirte en mi vida sin darte cuenta de que me hacías daño. Venías por navidad, a las fiestas de cumpleaños, ¡fuiste a mi graduación por todos los cielos! Cuando la relación con Silas terminó, regresaste como si nada e intentando molestarme en cada paso del camino, haciéndome sentir que estabas allí, una imposición.

—Y eso nos hace la pareja perfecta —tomo nuevamente su mano entre la mía porque necesito que lo entienda. Es más, estoy seguro que de cierta forma lo hace, pero debe reconocerlo—. ¿Es que no te das cuenta? Nos retamos el uno al otro, nos forzamos a ser mejores; siempre lo hemos hecho desde que éramos niños, sabemos qué botones presionar en el otro para que dé lo mejor de sí mismo. No hay nadie en este mundo que te conozca mejor que yo.

—Y los superpoderes deben usarse para el bien —musita y sonríe.

—¿De qué hablas? —pregunto contagiándome con su sonrisa, permitiéndome tener alguna esperanza.

—No somos la pareja perfecta, eres mi némesis porque te empeñaste en serlo. No puedo llevar mi vena competitiva a mi cama, a mi vida íntima. Sería demasiado, incluso para mí. Alguien como yo necesita una relación que le de paz, cariño, que sea un puerto seguro, no otro frente de batalla. Creer que las peleas son un juego previo o un sustito del sexo es algo terrible de imaginar.

—No entiendes…

—Lo hago, de verdad que sí; pero no te amo, Max.

—Me odias, todavía.

—No, tampoco, y no es una afirmación vacía. Lo he meditado mucho en estos días, analizando cada uno de mis sentimientos. Eres un adversario fabuloso, un profesional con el que ansío verme las caras, un hombre que está como un tren, que me atrae físicamente y que siempre huele delicioso y, a pesar de eso no eres el adecuado para mí, románticamente hablando. Lo fuiste, hace tiempo, para otra yo. No soy la misma.

—Lo sé, pero si me gustabas de niña, ahora me fascinas. Yo puedo ser lo que necesites que sea, la atracción está allí.

—Pero no es suficiente y cambiar por amor no vale la pena. Además, si lo hicieras, no serías tú y el mundo necesita a Max Bryce, Silas necesita a su mejor amigo y yo, de cierta forma, necesito alguien que pueda retarme, pero que me quiera. Eso es lo que son los amigos, ¿no?

—¿Todo esto es por Silas? Eso fue hace mucho tiempo. Nuestra relación ya no es así.

—Admito que sería difícil tener una relación con el ex de mi hermano, pero si lo quisiera lo suficiente podría lograrlo. Sabes que no hay nada que no pueda lograr, si realmente lo deseo.

—Pero no lo deseas lo suficiente.

—Estoy enamorada de alguien más, Max. Tengo un puerto seguro en el que comencé a refugiarme antes de darme cuenta de que lo hacía.

Y esas palabras lo cambian todo.

¿De quién está enamorada Lorena?

«Es mentira, es una excusa»

—¿Desde cuándo tienes al señor perfecto en tu vida y por qué nadie lo sabe? —pregunto y no puedo ni quiero evitar que el tono de sarcasmo con rabia se escuche.

—No importa.

—Estás mintiendo por el puro placer de torturarme.

—No, Max, ¿por qué haría eso?

—Para alargar esto, para no perder la ventaja que tienes sobre mí.

—No me interesan las ventajas psicológicas en mis relaciones personales. Ese tipo de juego no es sano. —Aprieta los labios y niega con la cabeza—. Esto entre nosotros, tal vez hubiese podido arreglarse hace cinco años, hace diez, hace dos, pero eventualmente se hubiese desmoronado porque somos muy parecidos, porque hay demasiada historia mala que se mezcla con la buena o porque simplemente tarde o temprano alguno de los dos se habría dado cuenta de que tú me quieres, pero no me amas…

—Lorena no presumas…

—Es cierto, Max. Tú quieres pertenecer, quieres una familia, un lugar donde encajes. Yo represento eso y soy la manera más conveniente de conseguirlo porque, además, hay cariño; pero algunas veces, lo conveniente no es lo adecuado.

—Basta, por favor. No intentes rechazarme de buena manera, Lorena, no es tu estilo.

—No soy tan terrible.

—Tú y yo somos perfectos el uno para el otro y eventualmente te darás cuenta que no hay nadie que te entienda como yo lo hago. Esto solo es un primer paso, uno que, admito, debimos dar hace mucho tiempo. He esperado quince años, puedo esperar más.

—No vale la pena, no creo que cambie de opinión. Intenta ser para mí ese amigo que fue a acompañarme cuando mi papá estaba en el hospital, ese agente con el que me gusta cerrar tratos complicados que le darán lo mejor a mis muchachos, pero sin zancadillas ni mala sangre. ¿No es suficiente?

«No, no lo es».

Pero a pesar de lo que grita mi mente finjo una sonrisa.

—Lo que quieras, Lore.

Y lo digo porque si años de enfrentarla no me han dado resultado; tal vez este puente que ella tiende pueda ser una vía para cambiar de estrategia.

—Bien —dice y vuelve a sonreír—. Ahora cuéntame tus planes para Javier García.




Capítulo 14

Miss Independent, Kelly Clarkson
Javi

Estoy molesto y ya no conmigo mismo sino con Lorena. Después de un par de días llamándome idiota, tanto mentalmente como en voz alta, la frustración dio paso a la rabia. Porque quien sacó esto de toda proporción fue Lorena, porque no tiene derecho a estar amenazándome y lanzándome sus miradas asesinas, porque si ella no sabe cómo asumir sus afectos, pues no es mi culpa.

Así que no vale la pena que siga aquí en Las Vegas en medio de mis vacaciones esperando que a la señorita Moore se le pase la pataleta, más si mi temperamento está peligrosamente cerca de la superficie y tengo altas posibilidades de joder un trato que va a ser beneficioso para mi carrera porque quiero mandar al hospital a Max Bryce.

Me voy a casa a ver a mi familia y que sea lo que tenga que ser.

Me voy a casa a recargarme de serenidad.

Me voy a casa para olvidarme de esa loca adorable.

Al menos, ya Max me avisó que las conversaciones con Los Apostadores avanzan bien y que Lorena no ha puesto muchos inconvenientes a sus demandas. Mi agente, pide un contrato de ocho años por ochenta millones de dólares, un bono de contratación y otro anual dependiendo de mi desempeño, en ese tabulador todavía están trabajando, además de la posibilidad de ir a un arbitraje a los cuatro años.

También mi nuevo agente, al que me empeño en llamar así porque llamarlo por su nombre me recuerda su relación con Lorena, me envió un plan más que exhaustivo de mercadeo para impulsar mi imagen que comenzará con una sesión de fotos cuando llegué a Florida y que será puesto en funcionamiento una vez que esté lista la firma del contrato, porque Los Apostadores planean hacer un gran anuncio y ambos equipos de prensa trabajarán en conjunto.

Lorena no quiere deshacerse de mí.

Puede parecer algo bueno, pero también algo malo, dependiendo de la perspectiva. De mi perspectiva.

¿Qué tal si decidió entrar en las negociaciones porque lo nuestro no fue algo significativo para ella y quiere conservarme sólo por mi talento como jugador? ¿Tendré que pasar los próximos ocho años viéndola desde lejos, solo en capacidad de jefa todopoderosa? ¿Cuántos ejercicios de respiración tendré que hacer para soportar ver a Lorena tomada de la mano con mi agente?

Romper algo es casi una tentación irresistible.

«Cuando te metiste en esto sabías muy bien cuáles eran tus probabilidades. No debiste enamorarte. Ese no era el plan».

Sí claro, porque eso es fácil de controlar, más con alguien como ella.

Llaman a la puerta e imagino que debe ser mi pizza que me salva de magullarme una mano contra una pared. Mejor es magullar mi cuerpo de adentro hacia afuera.

Comer comida basura es una de las indulgencias que me permito cuando estoy de vacaciones: muchos carbohidratos y grasas, pocas proteínas y cero vegetales orgánicos. En este instante son más que una necesidad de mi cuerpo.

Ya tendré tiempo de volver a ponerme en forma.

Como todos los años, el entrenador físico del equipo me ha enviado un programa personalizado del tipo de actividad y la dieta que debo llevar en estos meses y comenzaré a ponerlo en práctica cuando esté en Florida, cuando la serenidad regrese con todos los cristales de mi madre y las conversaciones con mi padre.

Será una buena maniobra de distracción, una manera de decirle a mi cuerpo que hay otras cosas en las que enfocarse. También que allá, con la siempre altruista familia García-Medrano, no hay muchas oportunidades de portarse mal.

Por ahora, mientras puedo, pizza y Coca-Cola son mi principal componente alimenticio, el alimento del alma representado en carbohidratos y azúcares que me dan una breve sensación de felicidad.

Abro la puerta y no es el repartidor el que me espera con una caja con una pizza calentita. Es más, no hay pizza por todo aquello y no puedo decir que esté decepcionado: Es Lorena y, si esa sorpresa no es suficiente, tengo ante mí una Lorena que no está en tacones, sino en unas zapatillas Converse. Tampoco hay traje de oficina, sino unos pantalones Capri blancos y una camisa con muchos colores, y su cabello, precioso, oscuro y ondulado, cae libre hasta por debajo de sus hombros.

Se ve más joven, más humana e igual de deliciosa.

—Javi, ¿podemos hablar? —me pregunta y eso sirve perfectamente para traerme de vuelta, para recordarme que, aunque se vea diferente, aunque sus ojos me digan que algo ha cambiado; hace pocos días esta loca, a la que quiero un montón, hizo una escena en mi casa amenazando con despedirme.

«Recuerda que estás molesto, muy molesto».

—¿De qué? —pregunto, pero no la dejo entrar. No es caballeroso, no es educado, mi madre estaría profundamente avergonzada; pero es lo que hay. Si ella puede ser malcriada, pues es tiempo de enseñarle que ese talento no solo le pertenece—. ¿De mi contrato? Puedes dirigirte directamente a mi agente, Max Bryce.

Digo el nombre completo y con toda la intención que puedo porque espero algún tipo de reacción, de esas que ella tiene cuando el nombre de ese señor es dejado caer en cualquier conversación, pero solo obtengo una expresión contrita y de esas, Lorena no exhibe muchas.

—No, no es sobre trabajo —dice y me mira un poquito avergonzada y, al mismo tiempo… ¿esperanzada?

—¿No vas a amenazar con despedirme? —insisto—. ¿Destruir mi carrera?

—Lo lamento, ¿vale? Perdí los estribos y reaccioné de forma desproporcionada y después me di cuenta de que tenías razón y vine a disculparme.

«Lo lamento».

«Tenías razón».

«Disculparme».

¿Quién es esta mujer?

—Pasa —digo todavía preso de la confusión y me aparto de la puerta.

No hay en mí ninguna sensación de triunfo al escucharla decir esas palabras, solo preocupación. Puedo estar molesto con ella, pero eso no cancela que la quiera, que me preocupe si no está bien, y Lorena está rara, diferente, y no solo es su aspecto.

—Siéntate donde puedas —señalo el desastre que tiene a su alrededor porque estaba organizando todo para empacar—. ¿Quieres un café?

—¿Vas a algún lado? —pregunta mientras aparta un montón de ropa doblada que tenía sobre el sofá y la deja sobre la maleta que está en el suelo.

—Florida.

—Oh —dice y detecto una pizca de decepción.

—¿Café?

—Sí, claro.

Le doy la espalda para sacar la cafetera de Prensa Francesa que compré solo para ella, porque yo no bebo café, y me es imposible no notar el silencio.

Lorena está allí sentada, incómoda, contrita, como una chiquilla llamada a la oficina del director, y aunque debería estarlo luego de su pataleta, algo dentro de mí se arruga un poco.

Cuando se trata de esta mujer soy un debilucho.

—Entonces —digo mientras pongo el agua a hervir en el fuego, porque Lorena dice que el café sabe diferente cuando la caliento en el microondas, y comienzo a preparar la cafetera con granos gourmet molidos gruesos—, ¿yo tenía razón y has venido a disculparte?

Pretendía que la frase fuese juguetona, una broma, esa fue la intención para relajar un poco el ambiente, pero en el camino de mi cerebro hasta mi boca algo hizo click y las piezas cayeron en su lugar: Si yo tenía razón, eso quiere decir que Lorena y Max…y que vino a disculparse porque ya no habría arreglo posible para nosotros.

«Eres un idiota redomado Javier Fernando García-Medrano».

«No, hiciste bien porque la quieres y deseas que ella sea feliz».

«Max no puede hacerla feliz. Vivirían como perros y gatos».

«Y tú no eres quién para decidir la forma en que alguien vive su felicidad».

«Javi vas a romper la puta cafetera si la sigues apretando así».

—Perdón, ¿decías? —digo relajando mi agarre en la cafetera y apartando la conversación de mi mente porque Lorena está hablando y no le he estado prestando atención.

—¿Ese café es marca Kona?

—Sí—respondo mientras coloco el agua en la cafetera y con sumo cuidado comienzo a desplazar el filtro hacia abajo, tal y como me enseñaron los doscientos millones de tutoriales de YouTube que vi para aprender a hacer un café que valiera la pena en todos y cada uno de los dispositivos existentes.

—¿Por qué compras uno de los mejores cafés del mundo si tú no tomas café y, de hacerlo, no sabrías la diferencia entre una marca y la otra?

—Lorena, ¿en serio vamos a hablar de café?

—Claro, es importante.

—Sabes bien por qué tengo esta cafetera y por qué compré este tipo de café. —Suspiro—. Pensé que venías a disculparte.

—Eso también.

Debí saber que obtener una disculpa de Lorena no sería tarea fácil, además, Laura me lo advirtió; pero decido seguirle el paso, alargar lo inevitable, esa disculpa con un «ya no podemos seguir como estábamos» que sé que debe venir a continuación.

Yo tampoco quería seguir como estábamos, pero la opción que me queda me sienta de la patada.

«Y la construiste tu solito, altruista de mierda».

Saco una taza, le sirvo el café y se lo llevo, así, sin azúcar, que es como ella prefiere el café cuando es de Prensa Francesa y de la marca Kona. Cada café para Lorena es algo diferente, una experiencia, como cada vez que besa o cada vez que me permite entrar en su cuerpo.

Cuando le entrego la taza me mira con una sonrisita secreta y los ojos muy abiertos, complacidos.

En este momento no sé qué tiene en mente, que extraño proceso tiene lugar en su cabecita tan inteligente que toda la incertidumbre ha volado por la ventana. Tal vez su expresión arrepentida la usó solo para pasar de la puerta o tal vez se deba solo al olor del café.

Con Lorena uno nunca está seguro.

Me siento frente a ella y, a pesar de todo, de las perspectivas de mierda ante esta reunión, también sonrío porque me agrada verla así y porque después viene ese momento encantador en el que toma el primer sorbo de café con los ojos cerrados y un enorme suspiro parece recorrerle el cuerpo.

—¿Está bueno? —pregunto porque no puedo evitarlo.

—Haces el mejor café del mundo mundial —dice todavía con los ojos cerrados—. Es incluso mejor que el mío.

—Tal vez debería estudiar, abrir una cafetería y dedicarme a ser barista si esto del béisbol no resulta, si me despiden y no consigo nada como agente libre.

Lorena abre los ojos de golpe y la expresión acongojada regresa.

—Lo siento tanto, Javi. No debí decir esas cosas, no debí amenazarte…

—No, no debiste.

—Pero ahora todo estará bien —anuncia y deja la taza sobre la mesa y eso que todavía no se la ha terminado—. El contrato será muy bueno para ti, me aseguraré de ello. Ni siquiera estoy discutiendo mucho los puntos, vas a tener lo que mereces.

Y el fuego regresa, ese que creí que se había extinguido con la hermosa fantasía que proveía el hecho de que ella estaba aquí, bebiendo su café con una sonrisa en los labios.

—No me hagas favores, Lorena —exclamo poniéndome de pie—. No necesito que descargues tu culpa en un contrato que no merezco o que me agradezcas con millones de dólares que haya follado contigo durante casi un año. —Me paso las manos por el cabello y las dejo entrelazadas detrás de mi nuca—. No me hagas sentir como tu juguetito sexual, no lo soy. Me niego a que ese sea mi papel en tu vida, ya no lo quiero. Esto es lo último que vamos a hablar de dinero o contratos.

—¿Cuál quieres que sea tu papel en mi vida? —pregunta bajito, sin mirarme directamente, concentrada en sus Converse como si ella también se estuviese preguntando qué hacen esos zapatos en sus pies

—Soy un jugador de tu equipo, soy tu amigo, pero solo tu amigo. —Dejo caer los brazos porque ya está, lo dije, le quité el feo trabajo de decirlo ella—. Nada más.

—¿Quieres ser mi amigo?

—Lorena, mami —digo en medio de un suspiro. No me gusta hablar, soy un sujeto de acción; pero en este caso, con Lorena, debo hacer una excepción. Tengo que explicar todo para que no tener más confusiones en el camino. Eso de dejar las cosas tácitas, que se resuelvan por sí solas, no funcionó la última vez—. Soy tu amigo, te quiero, y eso no es un botón que se apaga a voluntad porque tuvimos una discusión; pero en toda relación tiene que haber respeto, algún terreno de igualdad. No te puede dar un arranque y tratarme como tu subordinado cada vez que te venga en gana. Eso no está bien y terminará minando el cariño que te tengo.

—Pero quieres ser mi amigo.

—Sí.

—¿Nada más?

¿En serio me va a hacer repetirlo?

Bueno, es una negociadora espectacular y no le gusta que queden cabos sueltos.

—Puedes estar tranquila —digo utilizando una de esas técnicas de relajación en las que te imaginas que estás en otro lugar diciendo estas mismas palabras. En mi caso, estoy sumergido en una piscina de chocolate. ¿Quién diría que sabría tan amargo?—. Si tú y Max han decidido estar juntos, si pretenden explorar esa atracción de mierda, yo no voy a ser una molestia, no soy esa clase de hombre.

—¿Max y yo juntos? —pregunta y me mira con horror—. ¿De dónde sacas esa idea?

—Dijiste que yo tenía razón.

—Claro que la tenías: Max sí está enamorado de mí o cree estar enamorado de mí, con esa forma tan poco saludable que tiene de expresarlo, y te agradezco enormemente que lo hayas señalado porque sabes cómo odio no notar algo que parece evidente para otras personas. Es una paranoia que tengo.

—¿Y tú? ¿No estás enamorada de él? ¿No te gusta esa relación de gritos que mantienen?

—¿Yo? —Niega un poquito con la cabeza, arruga los labios y mi corazón se desboca—. Cuando me fui de aquí estaba molesta, mucho y no sabía exactamente por qué.

—Por Max —le recuerdo al mismo tiempo que le pido a mi corazón que se calme. No es bueno para mi adrenalina.

—Bueno, sí, Max tiende a sacarme de mis casillas, pero nunca he atacado de esa forma a quien quiero por culpa de sus idioteces y necesitaba saber por qué perdí los estribos de esa forma. Así que hice yoga y meditación, revisé mi relación con Max a través de los años, y descubrí que también tenías razón en otra cosa: Tenía miedo, pero no de Max o de enfrentar mis sentimientos por él, aunque fue bastante terapéutico hacerlo, así que gracias.

—De nada.

Nos miramos y me niego a decir otra cosa, a desviarla de cualquiera que sea el propósito que la trajo a mi puerta.

—Yo estuve muy enamorada de Max, hace muchos, muchos años —confiesa y ese animal odioso que son los celos levanta la cabeza—, y mi odio hacia él, aunque no niego que en principio fue amargura porque me engañó con alguien muy importante para mí; en los últimos años mutó. Max tiene un talento especial para golpearme donde duele, para afectar de alguna forma mis relaciones con las personas que son importantes para mí, a las que quiero. Gracias a Max ya no tengo con Silas una relación de confianza ciega, ha insistido en convertirse en el hijo que mi padre nunca tuvo, ha tratado de poner a Laura en mi contra, de joderle la vida. Entiendo que es un intento infantil de llamar mi atención, pero es dañino y yo no quiero una relación así, además de que no lo quiero de esa forma. Siempre tendré sentimientos especiales por el Max que fue mi amigo, mi novio cuando era una adolescente; pero ahora esa persona es solo un recuerdo. Para bien o para mal, él cambió, yo también lo hice.

«Deshazte de Max Bryce, ahora. Puedes hacerlo parecer un accidente, solo no uses un bate para evitar sospechas».

«Respira y recuerda que fuiste tú quien le pidió que explorara sus sentimientos por él, que es algo bueno para ella. Además, tu tío no es abogado criminal».

—¿Javi?

—¿Qué quieres que te diga, Lorena?

—No lo sé, algo.

—Mira —digo y tomo una gran bocanada de aire que la dejo salir lentamente esperando que se lleve mis instintos homicidas hacia mi agente, el hombre que se encargará de impulsar mi carrera y que, hasta ahora, está haciendo un buen trabajo—. Esta racionalización está muy bien y todo, pero tu reacción fue demasiado visceral y esas reacciones…

—Porque estaba asustada —me interrumpe—, por ti, por nosotros.

—¿Por nosotros?

«Nosotros».

La palabra es tan hermosa y ella siempre ha sido tan reticente en usarla…

—No eres solo mi amigo, Javi, tampoco uno de mis jugadores y definitivamente no eres mi juguete sexual —dice mirándome a los ojos—. Te quiero, tenemos una relación a la que nunca dimos nombre porque, no sé, soy demasiado estúpida y necesito yoga y meditación para darle nombre a las cosas que tienen nombres bien claros para todo el mundo.

—Mami, ¿de qué estás hablando? —le pregunto porque ahora soy yo el que quiere tenerlo todo lo más claro posible antes de quitar el ancla a mis esperanzas y dejarlas navegar a su antojo.

—No lo sé, bueno sí lo sé, pero una relación es de dos y no quiero avasallarte, siendo esa Lorena Moore que todos conocen, declarando que somos esto o aquello según mis deseos y poniéndote en una posición en la que no quieres estar. Siendo yo tu jefa, pues podría verse terrible, tú podrías sentirte terrible.

—Dilo, decláralo —insisto porque esta situación es mucho peor que estar en el círculo de bateadores esperando tu turno, sin outs y con las bases llenas. Sin darme cuenta doy un par de pasos hacia ella porque noto que estoy todavía al otro lado del salón mientras ella permanece sentada en el sofá—. Prometo que no voy a demandarte ni me voy a sentir incómodo, y si no me gusta, te lo dejo saber sin molestarme y tan amigos como siempre.

«Sí, claro porque sinceramente estás esperando salir de esta situación siendo su amigo, como siempre».

—Tú eras, no de forma pública, pero sí para mí, que es lo que cuenta porque lo que piense la gente no pesa en la definición…

—Lorena… —digo entre dientes porque estoy convencido de que esta mujer quiere matarme. Nunca ha tenido problemas en decir lo que quiere y lo que siente de la forma más directa posible, ¿por qué ahora sí?

«Porque quiere matarme, darme un ACV o algo así. Lo que, por cierto, es una forma más conveniente de ocasionar una muerte que golpear a alguien con un bate».

—Tú eras mi novio, mi pareja —declara como si fuera un edicto y ella es mi reina, sus palabras son órdenes. Siento que puedo volver a respirar, que el aire a mi alrededor sabe mejor que nunca—, lo más cerca que he tenido de una desde que soy una adulta.

«Cuida la gramática, idiota. Lee la letra pequeña».

—¿Era?

—¿Todavía quieres? —pregunta tímida, pero con esa sonrisita en los labios—. Laura dice que es una situación delicada, que tendríamos que controlar la narrativa para que no se convierta en un escándalo, pero ella es la que sabe de esas cosas. Incluso creo que habría papeles legales que firmar para que no me demandes por acoso sexual o algo así, porque sigo siendo tu jefa, y sé que es mucho pedir.

Después de sacudirme el estupor, de repetir su pregunta en mi mente una y otra vez, en tres zancadas estoy frente a ella. Me arrodillo frente al sofá y tomo sus manos.

—No.

—¿No?

«¿Qué carajo acabas de decir?».

—No me importa, no es mucho pedir —le aclaro—, firmo lo que sea, poso para todo lo que Laura diga. La contrato para que lleve mi cuenta de Instagram si es necesario.

—La gente va a hablar, probablemente tus compañeros de equipo también te harán bromas no muy delicadas, y lo comentaristas seguro dirán cosas horribles. Ya viste lo que pasó con Dallas y en este caso va a ser mucho peor.

—El béisbol es un juego de estadísticas no de apreciación. Sí, seguro habrá alguien que diga que paso a la rotación regular porque estoy con la jefa y eso me llenará de rabia, no lo niego, pero esa rabia impulsará mi juego y allí estarán mis números para callarle la boca a quien sea.

—No va a ser fácil.

—¿Estás intentando que te diga que no?

—No, no, para nada; pero no quiero que entres en esto a ciegas, quiero que lo tengas todo claro.

—Lorena, mami. —La miro a sus ojos y porque puedo y quiero beso sus manos—. Hace mucho tiempo que imaginé cómo sería, no debí haberlo hecho, lo sé, pero no pude evitarlo. Cada contingencia, cada dificultad, ya la he resuelto de antemano gracias a ese placer que me supone pensar en nosotros juntos, a ese deseo infantil e irrealizable, pero inevitable. ¿Quién crees que ayudó a Dallas a lidiar con todo lo que dicen de él? Ya yo tenía una respuesta para cada escenario.

Lorena sonríe y la sonrisa es enorme de esa poco frecuente en ella que hace que aparezcan en su rostro esos hoyuelos encantadores.

—Eres peor que yo.

—Pero hay algo que sí debemos discutir —digo antes de dejarme llevar por el sentimiento y besarla hasta que alguno de los dos pierda el sentido por la falta de oxígeno—. Cosas que tú, no la prensa, tampoco tu familia o el resto de los jugadores del equipo, tienes que tener claras.

—Te escucho.

—No puedes tratarme como tu empleado, darme órdenes y decirme qué hacer. Sé que tienes tu carácter y es una de las cosas que amo de ti, pero escenitas como la de hace días, en las que pretendas darme órdenes sobre mi carrera, no pueden volver a ocurrir. —Lorena asiente—. Eres mi jefa, yo soy tu empleado, es una verdad innegable y que debe mantenerse en Los Apostadores. Nunca te pediré que me favorezcas de alguna forma y, si ocurriese por parte de un tercero, tú no debes permitirlo. —Asiente nuevamente—. Fuera del terreno de juego, de los vestuarios, somos iguales; no puedes estar en una posición de poder, así como yo tampoco quiero estarlo.

Me mira ladeando la cabeza.

—¿Siempre has sido tan maduro?

—No. He tenido muchas noches solo en mi cama para imaginar cómo quiero que sea esta relación, para practicar el discurso.

Lorena sonríe.

—Tienes razón. Necesitamos practicar para que nos salga bien y nadie pueda jodernos —dice convirtiéndose nuevamente ante mis ojos en esa mujer que comanda una corporación—. Si lo hacemos mal, seremos nosotros los que lo arruinamos, así que debemos estar listos para afrontar el temporal. Necesitamos nuestros propios entrenamientos primaverales.

—¿Entrenamientos primaverales?

—Claro, para ajustar el equipo y probar distintas estrategias antes de enfrentar a los otros; solo que lo haríamos ahora y en el Caribe, como las ligas de invierno.

—No tengo la más remota idea de lo que dices.

—¡Vámonos a Cancún! Será como queríamos antes de la pelea, unas vacaciones, como pareja, sin escondernos de nadie y ese será mi periodo de prueba. Podrás regañarme si lo hago mal, puedes incluso concederme tres strikes antes de sacarme de la rotación y enviarme a ligas menores para que mejore mi juego.

—Estás loca. No necesitamos practicar.

—Siempre es necesario practicar y tenemos practicadas la mayoría de las cosas, pero nos faltan otras. —Mira a su alrededor y parece notar nuevamente la ropa regada y la maleta en el suelo—. Había olvidado que te vas a Florida.

—¿Quieres venir?

Un reflejo de pánico cruza sus ojos.

—No creo que estemos listos para eso.

Probablemente tenga razón.

—Vámonos a Cancún entonces —concedo.

Es una buena idea y mi familia puede esperar.

Me iba a Florida a olvidarme de ella y ahora eso no hace falta.

—¿En serio?

—Claro. Ambos necesitamos vacaciones y si son juntos pues mejor. Podemos practicar muchas cosas.

Le guiño un ojo y ella me da un manotazo juguetón.

—Eso nos sale bien. Eso no está entre las cosas que debemos practicar. —Se acerca y me da un beso en la mejilla—. Ahora trae tu portátil que tenemos que hacer reservaciones porque me quiero ir ya. Hoy, si es posible.

—Siempre tan mandona —digo mientras me pongo de pie.

—¿En serio? ¿Te molesta?

La veo y luce preocupada, así que vuelvo a agacharme frente a ella. Menos mal que soy receptor, otro hombre no soportaría estar en esta posición tanto rato.

—Me gusta que seas mandona. —Le doy un pico en los labios—. Ahora no quiero que estés pensando cualquier cosa que vayas a hacer o a decir cada vez que estemos juntos. Nos iba bien, solo sigamos como estábamos.

—Vale. Trae el portátil.

—¿Segura que no quieres llamar a tu asistente para que lo haga todo?

—Son nuestras vacaciones, creo que tenemos el derecho y el deber de decidir juntos qué queremos hacer.

Solo porque puedo le doy otro beso rápido en los labios antes de volver a ponerme de pie e ir por el portátil.

—Te aviso que pago yo —le advierto.

—Podemos ir a medias.

—Pago yo, mami. Si quieres allá me invitas unas Margaritas.

—Tu no bebes.

—Unos tacos, entonces, en un puesto callejero. Serán nuestros perritos calientes fuera de Las Vegas.

—Tu pide y te será concedido.

—Cuidado, mami, no sabes en lo que te estás metiendo con este ofrecimiento.

Lorena ríe y yo con ella.

Nunca nadie me dijo que estar enamorado y ser correspondido sería algo tan sencillo.




Capítulo 15

Every Breath you take, The Police
Max

Las conversaciones con Lorena sobre el contrato de Javi García han sido una delicia. Perseguir a ese jugador ha sido lo mejor que se me ha ocurrido en años. Durante todo el proceso ella ha sido amigable, ha sonreído mucho y hasta hemos recordado momentos de nuestra infancia juntos.

Claro que no me he pasado de la raya. He sido el amigo perfecto que me pidió ser y eso me ha facilitado verla sin la coraza y estudiar quién podría ser ese posible hombre que tiene en su vida y toda la evidencia apunta a que no hay ninguno.

Lorena no recibe llamadas ni mensajes que la hagan sonreír, tampoco parece abandonar su oficina temprano. Visita a su padre en las noches y regresa a su casa, donde la he llamado con la excusa de preguntar cualquier tontería y nunca contesta apresurada ni se escucha algún ruido que podría indicarme que está acompañada.

También, por si las dudas, le pregunté a Silas y me miró extrañado, confundido incluso, antes de declarar que él y Lorena no se hacían muchas confesiones últimamente. A sus padres no les ha presentado a nadie, lo sé porque le pregunté a Landry directamente.

Eso es un obstáculo menos en mi camino para conquistarla.

Hoy he decidido que la voy a invitar a cenar, lo haré con alguna excusa de trabajo o como amigo, si utilizo cualquiera de esos dos argumentos no podrá decirme que no; pero primero tengo que dejar listo lo de la sesión fotográfica para la imagen promocional de Javi. Quiero capitalizar con los anunciantes sus buenos números de la temporada pasada antes de que comiencen los entrenamientos primaverales o antes que gane los kilos que todos los beisbolistas ganan cuando dejan de jugar todos los días y pierda su definición muscular.

Le pido a mi asistente que lo contacte para que nos dé algunas fechas posibles pronto. Tengo un buen fotógrafo en Florida que tiene su propio equipo de producción y me hace un buen precio. Solo tendré que viajar el día que vayan a hacerse las fotos.

—El señor García no estará disponible para la sesión de fotos hasta que regrese de sus vacaciones —me dice mi asistente sin ni siquiera molestarse en tomar el teléfono.

—No me sirve. Habíamos quedado en que haríamos la sesión en Florida y aprovecharíamos esas actividades de caridad que hace cuando está allá. No quiero esperar a que se coma un automercado en Acción de Gracias, no quiero tener que retocar demasiado las fotos.

—El señor García no está en Florida —me informa—. Salió del país una semana por vacaciones y tuvo la gentileza de llamar y avisarnos para que pospusiéramos la sesión de fotos hasta que él regresara y pudiera viajar a Florida. Ya hice la modificación de las fechas con el fotógrafo y le envié al señor García el nuevo itinerario. Afortunadamente el cambio de fechas no es grande y no afectará el lanzamiento de la campaña.

—Me encanta trabajar con gente eficiente, sólo avísame la próxima vez para no andar perdido.

—No hay problema señor Bryce.

—¿Sabes a dónde fue?

La pregunta no es inusual. Me gusta estar preparado y a mis representados también les manejo sus relaciones públicas y gestión de crisis, por eso necesito saber dónde están, en caso de que no conozca periodistas, algún abogado o cualquier otro personal necesario en esos lugares. Aunque García no parece ser un sujeto problemático, sus entrenadores en la universidad hablaban de un temperamento algo explosivo que parece haber domado, pero no sería el primer deportista que se metiera en problemas estando de vacaciones, más teniendo en cuenta que su viaje parece ser una decisión de último minuto, un impulso.

—México. Dijo que se iba una semana a Cancún.

Cancún está bien, es manejable, a menos que tome demasiado tequila, se meta en problemas y haya que rescatar su imagen antes de que empiece a construirla.

—Vale. Pon una alerta en redes sociales. Si hay fotos o cualquier otra eventualidad, quiero saberlo.

—Por supuesto, señor Bryce.

Pospuesto por una semana mi trabajo con el señor García, puedo dedicar este tiempo libre a Lorena.

Una vez encerrado en mi despacho, tomo el móvil y llamo a su oficina.

—Iris, cariño —saludo la regente de la oficina de Lorena, a quien conozco de toda la vida y a la que siempre le llevo una caja de bombones cada vez que voy a la sede de Los Apostadores, aunque eso no me ha ganado ninguna indulgencia. Iris es leal a los Moore, como todo su personal—, es Max Bryce. ¿Puedo hablar con Lorena?

—¡Hola, Max! —me saluda cariñosa, como siempre, porque para Iris una cosa son las buenas maneras y otra revelar secretos de la franquicia. Pero hoy no necesito secretos de béisbol, hoy requiero de algunos más personales—. Lorena no está aquí ahora.

—Pues mejor porque necesito de tu ayuda con algo personal.

—¿Personal? —pregunta recelosa.

—No seas paranoica, Iris, que esto va a gustarte. A Landry le gusta la idea.

—Veamos —dice no muy convencida.

—¿Puedes decirme, según su agenda, qué día sería mejor para invitar a Lorena a cenar? Un día que no tenga mucha carga, por favor, para que no llegue estresada a la comida, y, si no es mucho pedir, dime si todavía prefiere The Velveteen Rabbit, porque las reservaciones allí son una locura y necesito hacerlas con tiempo, o si es mejor Spago, aunque sé que allí va con sus clientes importantes y me gustaría algo diferente, más informal. ¿A dónde va a cenar cuando va con Laura o Silas?

—Para eso prefiere Hell´s Kitchen en el Caesar, el de Gordon Ramsey —me dice inmediatamente—, pero no te pongas a hacer reservaciones todavía porque Lorena está de vacaciones fuera del país y no hemos organizado su agenda para cuando regrese.

—¿Lorena está de vacaciones? —pregunto confundido—. ¿Por qué? ¿Está todo bien por allá?

—Ustedes los jóvenes y su afán por el trabajo. No van a llegar a viejos —me regaña—. Nada tiene que ir mal para que Lorena se tome unas vacaciones que buena falta que le hacen, esa niña trabaja demasiado y merece relajarse. ¿Cuál es el punto de trabajar tanto si no puede disfrutar?

—Sí, lo sé, y estoy a favor de las vacaciones, pero para Lorena las vacaciones siempre han sido para ir a ver jugadores de las ligas menores o viajar a la Serie Mundial. ¿Está enferma? ¿Son órdenes médicas? ¿Esto fue idea de Landry?

—La señorita Moore está bien, mejor que nunca, y no necesita una orden del señor Moore para tomar vacaciones. Si no te has dado cuenta, ella es la jefa por aquí desde hace unos cuantos años, no su padre —me dice ofendida y distante, nuestra camaradería desapareciendo porque Lore es capaz de transmitir empoderamiento y sororidad hasta a una mujer de más de sesenta años—. Todo está perfectamente controlado por aquí y por eso puede permitirse irse una semana a tomar el sol en Cancún, disfrutar su vida, beber margaritas y adquirir un bronceado en bikini, que buena falta que le hace. Te dejaré saber sobre su agenda cuando regrese y hayamos organizado todo. Buenos días, señor Bryce.

Me quedo mirando el teléfono luego que Iris termina nuestra comunicación sin esperar mi despedida, todavía preguntándome qué carajo hice mal.

Lorena está de vacaciones, tomando el sol en bikini. Eso sí es toda una novedad, una de la que me gustaría tener al menos una foto.

Parece que a todo el mundo le ha dado por tomar vacaciones de último minuto.

Tal vez yo debería tomarme también unos días.

Podría llamar a Silas e irnos a algún lado; o podría, como quien no sabe nada, hacer un viaje rápido a Cancún.

Si tan solo supiera en qué hotel se está quedando Lorena.

El teléfono de mi oficina suena con una llamada de mi asistente.

—Señor Bryce ya puse una alerta sobre Javier García en caso de que salga una noticia de su paso por Cancún.

Cancún.

Como que a todo el mundo le dio por irse a Cancún.

Mierda.

No.

No, es posible.

Esa es una idea totalmente descabellada.

«Quiero lo mejor para Javi».

No, es una locura. Javier García es un crío y Lorena una mujer; él es un jugador de béisbol y ella su jefa.

«Javi merece mucho más».

¿Qué podría querer alguien como Lore de un chico puertorriqueño que golpea bolas con un palo? Ella no es Laura, obsesionada desde siempre con el béisbol y su magia, para Lorena es solo trabajo.

«Estoy enamorada de alguien más, Max. Tengo un puerto seguro en el que comencé a refugiarme antes de darme cuenta de que lo hacía».

No.

Yo debería ser ese puerto seguro.

No voy a perder a Lorena por ese niño.

Silas me lo dijo, me pidió que no me metiera entre Lorena y Javi. ¿Lo sabe? ¿Lo sospecha?

Sin embargo, cuando le pregunté directamente si Lorena estaba con alguien me dijo que no sabía, no lo negó.

¿Sería Silas capaz de engañarme de esa manera?

No, no Silas.

—¿Señor Bryce?

Los celos son algo curioso y no tienen ese color verde de la envidia, sino que son un sentimiento oleaginoso e incoloro que parece deslizarse por tu cuerpo, meterse en todos los rincones, rehusándose a salir con explicaciones. Además, de ser bastante inflamables y la única forma de lavarlos y apagar el incendio es con la verdad.

—¿Tenemos algún paparazzo de confianza en Cancún? —pregunto y no sé cómo hago para que las palabras salgan calmadas porque me duelen las muelas de tanto apretarlas y los nudillos de la mano en la que sostengo el teléfono están blancos.




Capítulo 16

I feel like a woman, Shania Twain
Lorena

Me despierto tranquila, sin ningún tipo de sobresalto. Es más bien como un suspiro, como un sentimiento que no puedes contener dentro de tu cuerpo y escapa de esa forma porque no quieres perderte ni un segundo de la sensación estando dormida.

Javi duerme a mi lado y el contorno de su cuerpo es visible gracias a la luz que se filtra desde el baño.

Sonrío porque está sobre su costado, de espaldas a mí y la sábana se ha vuelto cómplice para dejarme ver su espalda prácticamente esculpida y ese trasero que parece de roca. ¿Quién diría que las espaldas serían sexys? Lo de los traseros ya lo sabía, pero de la espada, pues no.

Claro que la sonrisa no viene por eso, sino porque su trasero está unos cuantos tonos más claros que el resto de su piel porque estas vacaciones han sido unas de tipo playero a toda regla. Aunque tenemos una villa privada aquí en Cancún, que tiene incluso su propia piscina y jacuzzi, Javi prácticamente me ha arrastrado por todo el lugar: Visitamos pirámides, pasamos el día bailando en un catamarán, hicimos snorkel y hasta visitamos un río secreto que me dejó con la boca abierta; eso sin mencionar que hemos probado toda la comida local que se nos ha atravesado y hasta hemos disfrutado de la vida nocturna, bailando como locos, Margaritas incluidas, pero solo una vez porque el alcohol no nos sentó muy bien a ninguno de los dos.

Por cierto, Javi baila de maravilla. Es de esos compañeros de baile que compensa todas tus torpezas.

La primera vez que un hombre se acercó a pedirle a Javi una foto, tuve el impulso de salir corriendo y esconderme en un baño cercano, pero después me di cuenta que nadie me daba importancia, ni me miraban, y me he convertido en la fotógrafa designada cada vez que alguien se nos acerca.

Me estoy divirtiendo, estoy relajada, feliz con el solo hecho de caminar tomada de su mano por la calle. Javi es divertido, ocurrente, con una energía que parece no agotarse nunca y que tiene un efecto calmante en todas mis paranoias.

Ahora estoy convencida de que podremos hacer esto, que los fantasmas estaban solo en mi mente, una especie de defensa sobrenatural puesta por esa armadura con la que me aparto del mundo. Vamos a durar, a permanecer, siendo buenos el uno para el otro, porque sigo siendo Lorena Moore aunque esté bronceada, feliz y con el teléfono en modo avión, y si yo quiero, yo puedo.

Javi se remueve un poco incómodo, como si sintiera el peso de mi mirada, y voltea la cabeza.

—¿Mami? —pregunta todavía medio dormido y se voltea—. ¿Todo bien? ¿Pasa algo?

—Todo perfecto —le respondo ensanchando la sonrisa—, aunque debo admitir que acabas de arruinar mi vista.

—¿Cómo así?

—Tienes una espalda muy bonita.

—¿En serio?

—Sí. Me fascina tu espalda.

—Me alegra que alguna parte de mí te guste.

—Me gusta todo de ti —confieso y me acerco a él como quien va a hacer una confidencia, pero en su lugar solo le doy un beso en los labios—. Me gusta tu cuerpo —digo mientras acaricio su pecho—, la forma en que ríes, tu energía inagotable y lo que está aquí. —Pongo una mano sobre su corazón—. Pero mi parte favorita de ti es la forma en que me haces sentir.

—¿Cómo te hago sentir? —pregunta y hay una intensidad en sus ojos que ilumina la habitación mucho más que la luz indirecta del baño, que no me permite enfocarme en nada más.

Con una ligera presión de mi mano sobre su pecho, lo hago tumbarse de espaldas y subo a su cuerpo.

—Enamorada.

No le doy tiempo a responder, no me hace falta. Como todo lo demás en mi vida, mis sentimientos los asumo, son míos y no requieren de respuesta o contraposición para tener más validez.

Le doy un beso en los labios que se extiende, convirtiéndose en muchos, y aunque la tentación de quedarme en esos labios carnosos es grande, soy una mujer con un plan. Continúo bajando por su cuerpo, dejando besos húmedos por todos lados, deleitándome en el sabor y la textura de su piel.

—Lorena —escucho su voz entrecortada y preocupada al mismo tiempo cuando llego más abajo de su ombligo y me divierte, aunque no me extraña su confusión.

No me gusta hacer mamadas. Nunca me ha gustado. Lo probé un par de veces y siempre me resultó desagradable. Jamás le he hecho una a Javi y desde el principio le dejé claro que eso no estaba en el menú.

—No tienes que… —dice y no termina la oración porque ya lo tengo en mi mano, muy cerca de mi rostro, explorando esa parte de él con el tacto y con la vista como si fuera un artefacto muy interesante para el que tuviera usos muy divertidos, porque los tengo.

Levanto la vista desde entre sus piernas, sonrío y le guiño un ojo.

—No tengo por qué, pero quiero.

Lo acaricio con mi lengua y siento como se estremece, así que decido ir más allá y meto solo la cabeza en mi boca para succionarla un poco y cuando la dejo ir, paso mi lengua solo allí en la punta.

Javi se arquea sobre la cama como si hubiese sido alcanzado por un rayo o fuese víctima de una posesión diabólica. Sin querer me río un poco y el sonido que sale es gutural, sexy sin que ni siquiera me lo haya propuesto.

Javi suelta una cantidad de palabras en español que por mi conocimiento del idioma sé que son maldiciones mezcladas peticiones de más, así que complazco a mi audiencia de una sola persona con una repetición exacta. Obtengo la misma reacción multiplicada por tres.

—Lorena, mami, quieres matarme. Me vas a partir en dos.

—¿Quieres que pare? —pregunto inocente mientras desaparezco entre sus piernas y paso mi lengua por sus testículos,

—No —dice y esas dos letras parecen que le cuestan un mundo.

Repito la operación.

—¿Estás seguro?

—Quiero follarte tan duro que no te puedas sentar en días.

—Ya veremos si puedes cuando termine contigo.

Y como no soy de las que retroceden ante un reto, sin más aviso lo tomo en mi boca, al menos lo que me cabe, mientras cubro la parte faltante con mis manos, y me divierto con ello como si estuviera en un parque de diversiones para adultos.

Las caderas de Javi parecen que han dejado de pertenecerle y se mueven con voluntad propia. Su cuerpo se retuerce de placer y las palabras inteligibles que escapan de su garganta son completamente fascinantes.

Me siento traviesa, risueña y de cierta forma, poderosa. Me doy cuenta de que estoy mojada, muy mojada, mis caderas moviéndose como si anticiparan una fricción que por ahora no van a recibir.

—Mami, para, ya casi voy…

Pero la advertencia de Javi no sirve de nada, no quiero escucharla porque deseo ese premio que siempre he visto como un castigo, quiero que termine con mi boca en su polla, no quiero parar.

—Lorena no quiero terminar en tu boca —dice casi gritando—, quiero hacerlo en tu cuerpo.

A cierta parte que está más abajo de mi cintura eso parece llamarle la atención y como, aparentemente, mi cerebro se ha mudado a mi clítoris, dejo ir esa presa deliciosa que tengo entre mis labios y no he terminado de soltarla cuando Javi se incorpora, me tumba de espaldas y se arrodilla frente a mí sobre la cama.

Hay algo agresivo en su postura, en su mirada, pero de ninguna manera violento.

—Abre las piernas, rodillas arriba —me ordena con una voz que es unos cuantos tonos más grave de lo habitual y algo dentro de mí se contrae en anticipación.

La posición, así como quien va a un ginecólogo rural, no es para nada digna; pero no estoy para pensar en eso. Javi se ve enorme sobre mí, sus rodillas en la cama a ambos lados de mis caderas, una mano en el precioso cabecero de hierro forjado, la otra en su polla y sus ojos en los míos. No hay allí ni una pizca de diversión, solo deseo y cierto aire de propiedad, de amo y señor feudal que en otro momento me hubiese hecho rodar los ojos, pero que ahora solo me hace soltar un jadeo involuntario.

Entonces comienza a masturbarse y no estoy hablando de una caricia insinuante, de un juego. Es violento, desesperado y precioso. Sus ojos nunca dejan los míos y ese mensaje sin palabras es tan intenso que parece grabarse en mi piel, como una marca.

Cuando explota lo hace sobre mi sexo, con un grito casi animal, su cabeza hacia atrás tensando todos los tendones de su cuello.

¿Ya les dije que se veía precioso?

Sí, y de una forma tan masculina que creo que esparce testosterona por el mundo.

Si alguien me lo hubiera contado le hubiese dicho que era degradante y un poquito asqueroso, pero honestamente que estoy a una caricia de un orgasmo.

Y entonces, cuando creo que va a derrumbarse sobre mí, que finalmente sus músculos se darán por vencidos y dejarán de estar como una cuerda tensa que los hace marcarse, con la mano con que se ha liberado me acaricia entre las piernas, allí donde ha dejado su rastro, presionando mi clítoris con dos dedos, masajeándolo.

—Esto es mío —dice mientras intensifica su caricia y mi cuerpo acepta el estímulo restregándose contra esos dedos, mis caderas moviéndose en compás con ellos. Todavía está aferrado al cabecero de la cama con una mano y eso lo hace estar sobre mí, una forma de cubrirme sin tocarme y de acecharme al mismo tiempo—. Eres mi mujer y el mundo puede irse a la mierda.

—Sí —digo sin saber claramente a lo que estoy accediendo, solo digo sí a cualquier cosa, a lo que él quiera mientras siento que el corazón se me va a salir del pecho.

—Dilo.

—Si no les gusta, pueden irse a la mierda.

—Bien.

La caricia aumenta de ritmo y no me toma mucho tiempo estallar en un orgasmo tan potente y ruidoso que agradezco que estemos en una villa porque de lo contrario no quiero pensar qué dirían los vecinos.

Solo entonces Javi se deja caer a mi lado, su respiración tan agitada como la mía y me abraza, pegando mi cuerpo al suyo. Busca mis labios y cuando los encuentra me da un beso casi feroz, cargado de pasión de ese pozo inagotable que posee.

—También estoy enamorado de ti —dice todavía mirándome a los ojos—. Lo digo en caso de que hasta ahora no te hubieras dado cuenta.

—Lo sé.

Se aparta un poco y me mira divertido.

—Siempre he dicho que la confianza en uno mismo es sexy y la tuya, mami, excede los límites conocidos por la humanidad.

—Yo creo que es verdaderamente sexy son los hombres que cumplen sus promesas. —Levanto una ceja—. ¿Escuché algo de no poder sentarme?

—Dame quince minutos, antes si comienzas a decirme guarradas.

—Sí, claro.

—Tú sabes bien que puedo.

Claro que lo sé. ¡Veinticuatro años!

—No tienes idea de lo bien que sabe tu polla, de lo delicioso que se siente tenerla en mi boca —le digo y muerdo un poco su hombro—. Ahora recordaré su sabor cada vez que me folles, mientras aprieto ese trasero de piedra que tienes para meterla mucho más adentro.

—¿Probando la teoría? —pregunta sonriendo, pero lo siento removerse un poquito incómodo.

—La próxima vez, quiero ser yo la que esté de rodillas, agarrándome al cabecero de la cama. Me desespera no ver lo que pasa, pero si me acaricias entre las piernas mientras me follas, tal vez me quede tranquila.

—Guarra.

Me besa y es de esos besos que te dice que todo va a comenzar de nuevo.

De una manera u otra sé que mañana va a ser difícil sentarme.




Capítulo 17

Father, Demi Lovato
Max

Landry Moore me espera y he tenido que convocar refuerzos. Para este tipo de trabajo sucio necesito la voz de la discordia y esa siempre la ha tenido Stephen Moore.

Hay que saber elegir los aliados, aunque en otras circunstancias ese hombre nunca sería mi primera opción, tampoco la segunda. Todo sea por preservar mi imagen de amigo de los Moore, de persona preocupada. No es tan difícil, porque lo soy, lo estoy.

Walter, el mayordomo, me abre la puerta y me conduce a la oficina que Landry tiene en el primer piso de la casa y allí están el padre de Lorena y su hermano.

—Max —me saluda Landry en lo que entro y se acerca para darme un abrazo. Cuando nos separamos me toma de los hombros para mirarme bien y aunque la sonrisa está en su lugar hay cierta expresión de preocupación en sus ojos—. ¿De qué va todo esto? Stephen me dijo que era grave.

—Nada que no pueda solucionarse con las medidas adecuadas —interviene Stephen poniéndose de pie. Se acerca y estrecha mi mano, una mirada de entendimiento asomándose en sus ojos—. Pero mejor esperamos por Silas que está llegando.

—¿Llamaste también a Silas? —pregunto preocupado y esperando que no se me note. Mi mejor amigo puede ser difícil de predecir en una situación como esta. Su lealtad con Lorena es casi que una cuestión religiosa.

—Esto podría afectarlo a él también —responde Stephen muy serio.

—Ustedes dos ya me están preocupando —dice Landry—. Toda esta tensión es como de una película de espías.

—Es sobre Lorena —le digo.

—¿Qué pasa con Lorena? —pregunta alarmado—. ¿Le pasó algo en México? ¿Está bien?

—No te preocupes —lo tranquilizo—. Ella está bien.

—Aunque tomando decisiones estúpidas —interviene Stephen—, que nos afectarán a todos cuando regrese.

—¿Ahora qué hizo? —pregunta Landry, su preocupación evaporada. Aunque pretende parecer cansado, tiene un brillo de diversión en los ojos como si no pudiera esperar para conocer la última artimaña de su hija.

Silas entra al despacho y se detiene al vernos a los tres. Frunce el ceño.

—Tío, ¿qué pasa aquí? —pregunta suspicaz y ni de esa forma deja de ser el hombre más atractivo que he conocido.

No me extraña que tanto hombres como mujeres dejen caer mentalmente su ropa interior cuando Silas entra en un lugar y eso que la mayoría de ellos no tiene ni idea de lo que es ser follado por él. El hombre es una bestia, nada del doctor considerado y amable, bien educado y de maneras impecables. En la cama, Silas es otra cosa.

—Hola, Silas, pensé que tú sabrías más que yo.

—No, no sé nada de esto.

—Max me llamó. Me dijo que tenía que mostrarme algo —explica Landry trayendo mi mente a donde debe estar: en las aventuras de mi futura esposa—. Ahora me entero que es sobre Lorena.

La mirada de Silas sobre mí es como un rayo láser que quiere desintegrarme.

No tengo idea de por qué Stephen lo llamó. Tendré que improvisar.

—Un paparazzo que conozco me llamó ayer para ofrecerme unas fotos en exclusiva —anuncio—. Costaron una fortuna.

Saco de mi bolsillo el sobre del cual no he podido olvidarme desde que vi su contenido, me acerco al escritorio y despliego las cinco fotografías de Lorena con Javier García en la playa. Son unas fotos muy bonitas, dignas de una influencer en Instagram: Una feliz pareja de vacaciones que camina por las calles de Cancún tomada de la mano, compartiendo sonrisas, comidas y unos cuantos besos.

Lorena no es una influencer, es una gerente seria y con fama de despiadada y, por sobre todas las cosas, Javi García no es el hombre para ella, soy yo.

Verlas me hace hervir la sangre, el mismo efecto que cuando las recibí en versión electrónica en mi correo.

Parecen que estuvieran de luna de miel y, al mismo tiempo, que llevaran toda la vida juntos.

Haciendo un esfuerzo consciente por dejar de masticar mis propias muelas, coloco lo que es la joya de la corona en lo que a estas fotografías se refiere: Están en la playa, él la tiene cargada, las piernas de Lorena están alrededor de su cintura y la mano de Javier García está en su trasero, la mitad debajo del bañador. La foto es sexy como un demonio. Ni Alex Rodríguez y Jennifer López se vieron tan bien en aquellas fotografías para Vanity Fair, sin mencionar que estas son completamente improvisadas.

—Estás fotos son peligrosas para nosotros—dice Stephen en medio del silencio ominoso que se ha instalado en el despacho—. Una bomba nuclear.

—¿Por qué un paparazzo te ofrecería este material? —pregunta Silas mirándome como si estuviera a punto de asesinarme con sus propias manos. Puedo manejar a Silas, eventualmente lograré que me perdone. Las hemos pasado peores y siempre terminamos juntos—. Si lo subastara por ahí, la guerra de ofertas podría alcanzar proporciones estratosféricas.

—Lo conozco, he tenido tratos con él antes. Sabe que soy el agente de Javier García y que pago bien.

—Te reembolsaremos lo que pagaste por las fotos —dice Landry que es el único que se ha apartado de la mesa y no está mirando las fotos—, pero tienes que asegurarte que el fotógrafo firme un acuerdo de exclusividad. No quiero sorpresas.

—Eso está hecho y por el dinero no te preocupes —me apresuro a responder—. Sabes que haría cualquier cosa por esta familia, por Lorena. Tú mismo me dijiste hace poco que tenemos que protegerla de ella misma, que se ha vuelto demasiado presumida, que se cree intocable. Esto prueba que tenías razón, aunque en un principio lo dudara. Siempre te escucho, Landy; siempre mi prioridad son los Moore.

—Sí, sí —dice Silas sarcástico—, tus intenciones son siempre buenas y desinteresadas.

—Evitar que estas fotos se publiquen también beneficia a Javi, no lo niego —le respondo y me vuelvo nuevamente a ver a Landry. Él es mi objetivo aquí, no Silas—. No quiero rumores circulando sobre que el talento de mi representado no es precisamente el beisbolístico —recalco preparando el terreno—. Lo que me preocupa es que pueda haber otras fotos de otro paparazzo, que se riegue la voz, que esto, a pesar de mis esfuerzos, de alguna forma llegue a la prensa.

—Si no lo detenemos, llegará. No les quepa la menor duda —afirma Stephen—. La reputación de Los Apostadores se iría al suelo si se sabe que la gerente general se folla a los jugadores. Hemos adquirido notoriedad como franquicia, finalmente nos consideran un equipo serio y Lorena hace esto.

—Además, se trata del jugador que ella misma está impulsando para que asuma la ofensiva del equipo la próxima temporada. No se vería bien —agrego—. La prensa haría todo un festival con esa información.

—Creo que están exagerando —interviene Silas quien también se ha alejado del escritorio—. Lorena tiene novio, gran cosa, muchos dirían que ya era tiempo, y es un jugador de béisbol. ¿Dónde creían que iba a encontrar un hombre si lo que hace es trabajar?

—No es un jugador de béisbol cualquiera —dice Stephen y agradezco que esté de mi lado en esto, cualesquiera que sean sus razones—, es un jugador de béisbol de su equipo, su empleado, además de ser mucho menor que ella.

—No me hables de parejas menores —le responde Silas regalándole una mueca de desprecio.

—Las mías no son mis empleadas —le responde—. ¿Cómo crees que se vería ante la opinión pública? Ya hemos tenido bastante con Laura, primero con Bobby y ahora con Dallas. ¿Olvidaste los comentarios? ¿Los rumores? Todavía hay alguno que resucita por ahí de vez en cuando, y la posición de Lorena es mucho más complicada. —Stephen mira a Landry—. ¿Es que a tus hijas no les puede gustar un Yankee?

—Deberíamos llamar a Laura —dice Silas mirando a Landry—. La información está contenida por ahora y Laura sabrá cómo proceder, cómo manejar la historia. Sabes que es la mejor en eso, y el plan estará listo para cuando Lorena llegue. Tal vez podríamos hacer una campaña de cómo pasan nuestros jugadores el verano, o algo así, e incluir las fotos de Javi con Lorena como una más. Así parecerá que es algo que tiene tiempo, normal para todos, y si alguien más publica algo, nosotros lo habremos publicado primero, quitándole ese aire de cosa secreta.

—Elaborar una campaña de medios tomaría demasiado tiempo —interviene Stephen robándole a Landry toda posibilidad de responder—. Creo que necesitamos actuar ya. Convocar una reunión del directorio de urgencia antes de que esto nos estalle en la cara.

—¿Una reunión del directorio para qué? —pregunta Silas levantando la voz.

—Cuando un director ejecutivo se ve envuelto en un escándalo, es práctica común que renuncie —declara Stephen solemne.

—No —Silas niega con la cabeza y solo en ese momento me doy cuenta hacia donde pretende Stephen llevar esto y no es para nada lo que yo había planeado—. Tío —continúa Silas mirando a Landry—, no le hagas esto a Lorena, es tu hija, la quieres. Espera que llegue, habla con ella, resuelvan esto en privado. No es tan grave, tiene que haber alguna solución.

—Max —dice Landry quien ha permanecido callado como perdido en sus propios pensamientos—. ¿Tiene García otros prospectos además de Los Apostadores?

Respiro aliviado porque este era el rumbo que esperaba que tomara la conversación.

—Sí —respondo sin apresurarme—. Su firma con la agencia ha generado curiosidad y los otros equipos han comenzado a revisar sus números de la temporada pasada y su proyección. Incluso tengo una oferta de Florida, que es su estado natal, donde viven sus padres.

Landry asiente con la cabeza al mismo tiempo que Silas niega.

—¿Y crees que Lorena aceptará? ¿Crees que se quedará tranquila y dejará partir como si nada al jugador que será su pilar ofensivo la temporada que viene y al que quiere? —Silas señala las fotos como si eso fuera evidencia y me mira—. Además, tú solo eres un agente, la decisión final la tiene García.

—La decisión final la tiene Lorena y será solo de ella —dice Landry muy serio—. Cuando se vea frente al directorio con dos opciones: Apartarse del trabajo que ama o dejar ir a este tonteo de verano, tomará la decisión correcta. Mi hija es una mujer inteligente con los pies sobre la tierra.

Silas estalla en una carcajada amarga que nos sorprende a todos.

—¿De verdad quieren acorralar a Lorena? —pregunta todavía riendo—. ¿Ponerla contra la espada y la pared? No tienen ni idea de la bomba nuclear que están trayendo a sus vidas.

—Por eso debe hacerse ahora, convocar la reunión del directorio y asegurar los votos —dice Stephen—, todo mientras ella está jugando a la jovencita enamorada. No tendrá tiempo de planear ninguna de sus estrategias y verá la razón.

—No cuenten conmigo —dice Silas levantando las manos y dando un par de pasos atrás—. Mi veinte por ciento votará en contra de cualquiera de estas maquinaciones. A la familia no se le dan puñaladas por la espalda, al menos no es lo que hacemos en esta familia.

Solo entonces caigo en cuenta de por qué Stephen llamó a Silas. Su veinte por ciento de acciones de Los Apostadores le asegura una silla en el directorio y ese veinte por ciento no es nada despreciable cuando Lorena tiene otro veinte por ciento.

¿Realmente Stephen pensó que Silas votaría con él y no con Lorena?

—¿De verdad eres tan estúpido? —le pregunta Stephen a su hijo—. Si esto se sabe, la prensa tendrá un hueso muy jugoso el cual no va a soltar. Volverán los comentarios sobre Dallas y Laura, sobre Bobby y Laura…

—Nos hemos enfrentado a eso antes —lo interrumpe Silas.

—Pero esta vez es mucho más escandaloso porque se trata de la intachable y siempre polémica, Lorena Moore —insiste Stephen—, y cuando se queden sin material, indagarán más y más. No les costará mucho averiguar que tú estudiaste en John Hopkins mientras Craig Thompson estaba en la Universidad de Baltimore y comenzarán a hacer conexiones. Tarde o temprano alguien recordará a la hermosa parejita que vivía junta, el residente médico y el jugador universitario de béisbol, ambos rubios y demasiado bien parecidos, obvio que eran maricas. —Silas recula ante las palabras, yo también lo hago sin darme cuenta—. La prensa conseguirá una fotografía que alguien tenga guardada de ustedes dos siendo cariñosos, alguien hablará, siempre ocurre. Tu carrera puede sobrevivir, tienes un título universitario que me costó una fortuna; la de Craig no. Sé que el equipo nunca te ha importado mucho, pero, ¿qué hay de Craig? ¿No te importa ya? Primero le pones los cuernos con una mujer y ahora le vas a joder el medio que tiene para ganarse la vida.

Nunca me ha caído muy bien Stephen Moore. Es un hijo de puta, pero no puedo negar que es un manipulador de primera en lo que se refiere a los sentimientos de Silas. Sin duda sabe cuál es su punto flaco, quién es esa persona a la que ama, más que a la propia Lorena.

Ni yo lo hubiera podido hacer mejor.

No sé si quiero abrazarlo y darle un puñetazo

Silas se detiene en su camino a la puerta, su rostro perdiendo el color mientras escucha las palabras de Stephen. Las expresiones que exhibe varían desde la estupefacción, la ira y la tristeza.

—Si no quieres votar con nosotros, no importa —continúa Stephen, ahora completa y absolutamente comprensivo, un padre a toda regla—, sé lo mucho que quieres a Lorena. Entre Landry y yo tenemos el cuarenta por ciento y, de seguro, los inversionistas externos votarán a favor de nuestra propuesta cuando vean la potencial catástrofe económica que siempre viene después de un escándalo, ¿o me equivoco, Max?

—Normalmente los anunciantes se retiran cuando hay algún escándalo de tipo sexual —digo.

No me gusta herir a Silas, acorralarlo de esta manera, pero ya llegué hasta aquí y no puedo detenerme.

—Y no hay nada que asuste más a los accionistas que un escándalo sexual y una corrida de anunciantes —culmina Stephen—. No votes, Silas, yo entenderé si no lo haces. Vete de vacaciones si quieres o a atender niñitos pobres en Haití, no asistas a la reunión del directorio, dale la espalda a todo este asunto tan desagradable; pero antes de salir de aquí y llamar a Lorena, o aliarte con ella en una votación contra nosotros, piensa en lo que tus acciones pueden afectar a otros.

—Pasé toda mi vida esperando que en algún momento te sintieras orgulloso de mí —dice Silas mirando a su padre. Más que triste parece decepcionado—, y hasta ahora me doy cuenta que no necesito nada del hombre que está dispuesto a destruir a la persona que le ha permitido vivir como quiere, sin trabajar, los últimos cinco años de su vida. —Luego dirige su mirada a Landry quien parece no estar enfocado en nada, ajeno a todo lo que ocurre a su alrededor. Debe estarlo, nunca le ha permitido a su hermano que le hable así a Silas—. Haz esto y perderás a tu hija. Lorena no te perdonará esta emboscada y Laura va a seguirla a donde vaya.

El cuerpo de Landry da un respingo casi imperceptible y eso parece traerlo de vuelta a la realidad.

—Ni Lorena ni Laura irán a ningún lado —declara—. No crie hijas tontas.

—No —le dice Silas quien tiene una mueca en la boca que no me gusta nada—, criaste mujeres independientes que no les gusta que ningún hombre les diga qué deben hacer, ni siquiera si ese hombre eres tú. Lo hiciste demasiado bien y si sigues por este camino pagarás las consecuencias.

Silas abandona el despacho y voy tras él porque quiero consolarlo y, al mismo tiempo, asegurarme de que no interfiera con el plan. Stephen, con una ejecución brillante, se ha pasado de la raya. Yo soy más de la idea de Landry: Es Javi quien tiene que irse, no Lorena.

Tengo que lograr poner a Silas de mi lado.

—¡Silas!

Lo alcanzo llegando a la puerta.

—No puedo creer que seas parte de esto —dice mientras se da la vuelta. Sus ojos me miran furiosos y un poquito decepcionados.

—Alguien tiene que cuidar a Lorena de ella misma. No es todo lo poderosa que cree ser.

—¿Y ese alguien tienes que ser tú?

—Sí, porque también tengo que cuidar a mi cliente.

—Claro, seguro que esa es tu preocupación principal.

—Ahora suenas como Lorena.

—Ya sería hora —Silas cierra los ojos y respira un par de veces—. Max, no te vas a convertir en su caballero salvador, ella no necesita uno, no lo quiere; pero después de esto pasarás a ser su enemigo, ahora sí y para siempre.

—Es una aventura, un romance tonto —hago un gesto con las manos para restarle importancia, para tratar de convencerlo y convencerme—. Como dice tu tío, cuando se dé cuenta de lo que puede perder, recapacitará y todo volverá a la normalidad. Me lo agradecerá, más temprano que tarde.

Silas abre los ojos y me mira con pena.

—Eso fue lo primero que pensé cuando los vi juntos en casa de Lorena, con Javi sabiendo exactamente dónde estaba todo en la cocina, incluso la regañé. Debí darme cuenta, Lorena no es del tipo de mujer que tiene aventuras, dice que no tiene tiempo.

«Estoy enamorada de alguien más, Max».

Las palabras de Silas traen de vuelta las de Lorena y la rabia vuelve a tomar posición preferente dentro de todos mis sentimientos.

—Entonces sí lo sabías y me mentiste. ¿Cuánto tiempo tienen juntos?

—Meses, no lo sé. —Silas mueve la mano como si no fuera importante, como si toda esta frustración que siento ahora, esta traición, no me estuviera consumiendo, como si estuviésemos hablando de alguien más y no de la mujer que debería ser mía—. Como te dije, creí que era una aventurilla, pero tras ver esas fotos… —Silas niega con la cabeza—. ¿Las viste Max? ¿Realmente las detallaste? ¿Cuándo fue la última vez que viste a Lorena sonreír de esa manera?

—Solo son fotos —insisto en eso de restarle importancia porque lo necesito, porque también vi en esas imágenes eso de lo que Silas habla—. Un momento captado para la posteridad que puede verse de distintas formas.

—No. Conozco a Lorena y estaba feliz y no recuerdo la última vez en su vida adulta que la vi así. No puedo permitir que la castiguen por estar enamorada.

—¡No está enamorada!

—Acéptalo, Max. Algunas veces se gana y otras se pierde. Si la quieres tanto como dices, ayúdame a que pueda ser feliz.

Silas estira la mano para tocarme, pero ahora no puedo soportarlo. Doy un paso atrás.

No puedo soportar su tacto porque sus palabras se sienten como una traición y no soy capaz de manejar que tanto Silas como Lorena me hagan esto. Son mi familia, los grandes amores de mi vida, todo lo que tengo.

—Las cosas no se suponían que fueran así —digo más para mí mismo que para Silas—. Lorena y yo seríamos una pareja poderosa en el mundo del deporte, el equivalente de Jay Z y Beyoncé para la música; la cabeza visible del imperio Moore y nuestros hijos, tus sobrinos, serían los encargados de prolongar ese legado. Eso es lo que debía ser y lo que será. Le buscaré un buen contrato a Javi, mejor que el que tiene con Los Apostadores, mejor que el que merece, es joven, se le pasará eventualmente, y Lorena entrará en razón. Aunque diga que no me ama, tarde o temprano se dará cuenta de que ella y yo debemos estar juntos y que todo esto con ese niño es un error.

—Estás obsesionado, Max. Tienes que dejarla ir.

—Te dejé ir a ti porque tú estabas listo para enfrentar al mundo y yo no; luego conociste a Craig y todas nuestras posibilidades se fueron a la mierda. No me pasará lo mismo con Lorena, no otra vez.

—¿Estás escuchando lo que dices? Max, en serio…

—Escucha a tu padre, Silas —digo severo. Ya no tengo en mí nada para consolarlo, ya pasé del punto de intentar convencerlo—. Esto va a ocurrir. Lo último que querría en mi vida es hacerte daño, pero no me temblará el pulso para llevarme la carrera de Craig Thompson por el medio. Esta es mi última advertencia.




Capítulo 18

I am Woman, Helen Reddy
Lorena

Gracias al cielo que nuestra villa tiene piscina, jacuzzi, un servicio de habitaciones de los mejores que he conocido y, lo que es más importante, una cocina con una cafetera genial.

Javi y yo decidimos no salir a recorrer Cancún hoy porque cumplió su promesa y sentarme cómodamente no es tarea fácil. Además, dormimos de a ratos y, aunque nos es físicamente imposible hacer algo de connotación sexual en estos momentos porque ¡auch!, todavía estamos en ese estado de hacernos morritos a cada rato, de que la cercanía y los roces son necesarios. La privacidad nos viene bien.

Así que estoy en una tumbona bajo una sombrilla comiendo fruta fresca mientras Javi está descargando toda esa energía que tiene y no parece agotarse nunca, nadando en la piscina como si estuviese entrenando para las próximas Olimpiadas.

Aunque estoy más que tentada a quedármele viendo embobada y pensando «ese hombre maravilloso me ama y ese cuerpazo de atleta es todo mío», es momento de dejar de cosificar a mi novio, permitir que las notificaciones entren a mi teléfono y lidiar con ellas.

Cuando me fui de vacaciones informé tanto a mi asistente como a mi familia que quería desconectar y que mi teléfono estaría apagado, que si surgía algo urgente que requiriera mi atención me enviaran un correo electrónico que sería lo único que revisaría una vez al día. Los mensajes que han llegado mientras hemos estado en México son todos de trabajo, notificaciones para ponerme al corriente de cosas que necesito saber cuándo llegue, pero nada que requiera una respuesta urgente.

Si bien eso me tranquiliza, hay una parte de mí que se siente un poco decepcionada de ser tan poco importante en el devenir natural de la vida de las personas que me rodean. Es una lección de humildad: todos pueden sobrevivir sin mí, al menos por un corto lapso de tiempo.

Activo las notificaciones del correo electrónico ya sin ese temor de la primera vez de que el móvil se volviera un poco loco emitiendo pitido tras pitido. Es más, suena solo una notificación y es un correo de Silas.

No he hablado con mi primo desde el desacuerdo que tuvimos en el almuerzo familiar y si ha decidido enviar precisamente un correo es porque en mi oficina o en casa de mis padres le instruyeron que esta era la forma más expedita de contactarme porque estaba de vacaciones. Debe ser algo importante.

 Me apresuro a abrir el mensaje con cierto miedillo en el estómago.

«Lorena:

Debes regresar a Las Vegas YA. Hay una reunión del directorio pasado mañana. Llámame urgente».

En cuestión de segundos mi miedo se transforma en pánico.

Lo llamo.

—Lorena, ¡Gracias a Dios! —me dice en medio de un suspiro en lo que responde la llamada.

—¿Qué pasa? ¿Una reunión del directorio para qué? No he recibido ninguna notificación.

—No has recibido ninguna notificación porque no quieren que te enteres. Esperan que cuando llegues la decisión esté tomada para forzarte.

—¿Qué decisión? ¿Forzarme a qué? ¿De qué hablas?

—Hay unas fotos, tuyas y de Javi en Cancún.

Por un momento siento que no puede respirar, que el aire no llega a mis pulmones, que el sol y todo el ambiente distendido que me rodeaba ha desaparecido, como si hubiese estado viviendo en una especie de realidad virtual y alguien desconectó la máquina. Lo peor es que sin aire en mis pulmones no puedo pensar y mucho menos hablar.

Levanto la vista, un reflejo, un pedido de auxilio, no lo sé; y Javi ha salido de la piscina y viene caminando hacia mí apresurado y con el ceño fruncido.

Mi cara debe ser un poema.

Me fuerzo a tomar una bocanada de aire para poder a invocar a esa Lorena que no se despeina, esa que asegura que nada está fuera del alcance de sus manos.

—¿Las fotos están en la prensa? —le pregunto intentando idear un plan a la carrera—. Llama a Laura y a George. Ellos apagarán cualquier fuego hasta que yo llegue.

—No están en la prensa —responde Silas como si eso fuese una mala noticia—. Max se las llevó a tu padre y al mío que se volvió como loco hablando de un escándalo sexual peor que los de Hollywood. Mi padre pedirá que te soliciten la renuncia y el tuyo que Javi sea vendido a otro equipo. Quieren que el directorio apruebe las propuestas en tu ausencia y que cuando llegues solo tengas opciones limitadas.

—Ya va, ya va, ya va…

Es todo lo que puedo decir. Esa facultad innata de escuchar un problema e ir haciendo planes para resolverlo sobre la marcha, ha desaparecido. Tal vez la quemó el sol o el picante de la comida mexicana.

Si algún oráculo me hubiese vaticinado esta situación, la Lorena del pasado, de seguro, se habría sentido indignada y furiosa de que un grupo de hombres pretendiera decidir mi vida en mi ausencia. La que está sentada bajo una sombrilla en una preciosa villa en Cancún, escucha los crujidos de su corazón mientras se parte y experimenta el dolor que produce cada rotura porque no puedo dejar de pensar que no es esa prensa malsana que busca los escándalos para atraer visitas, son mi padre y mi tío, mi familia, los que han planeado esta encerrona.

Hacía mucho tiempo que no sentía el sabor de las lágrimas en el fondo de mi garganta.

Me gusta una buena pelea, amo ganar. No sé si pueda hacerlo contra mi propia familia.

Aparentemente, yo tengo más escrúpulos que ellos. ¿Quién lo diría?

—¿Lorena? —escucho la voz de Silas al otro lado del teléfono. Suena allí en mi oído, pero al mismo tiempo en una galaxia muy, muy lejana.

Lo que sí siento a mi lado es el cuerpo mojado de Javi, su mano en mi pierna. Solo en ese momento regreso. La fuerza, la valentía, el coraje y todas mis facultades volviendo de golpe, trayéndome una serenidad que hasta hace segundos me parecía imposible.

—Regresaremos hoy mismo —digo y termino la comunicación con Silas.

Me vuelvo a ver a Javi.

—Tienes cara de batalla —me dice y sonrío un poquito, es lo más que puedo hacer a pesar de que algo en mi pecho se reacomoda al notar por enésima vez que me conoce tan bien—. ¿Qué pasó?

—Nunca pensé que tendría que pelear por ti contra mi familia. Ya lo saben y no están muy complacidos.

El rostro de Javi se ensombrece con la comprensión, con preocupación y también con una tristeza que se parece mucho a la mía.

—¿Ahora qué?

—Ahora van a saber lo que es estar frente a mí y no a mi lado.

—¿Estás segura que quieres hacerlo? —pregunta y todavía su mano está en la mía.

—No quiero hacerlo —digo con una sonrisa sin humor—, y, al mismo tiempo, no puedo dejar de hacerlo porque eso significaría perderte y eso es algo que no voy a conceder.

—Lorena, es tu familia. Ya se nos ocurrirá algo.

—La única persona que tiene el derecho de apartarte de mí, Javier García, eres tú mismo. No lo aceptaré de nadie más. ¿Quieres apartarte de mí?

—Ni en un millón de años.

Y si faltaba un átomo de la infalible Lorena Moore que todavía estaba fuera, flotando en el enorme universo de la incertidumbre, es llamado a su lugar con sus palabras, con su seguridad que iguala a la mía.

—Eres mío, así como yo soy tuya, y eres el único al que le he dado permiso de desgarrar mi corazón. —Miro hacia afuera, hacia donde debe estar la playa, aunque honestamente no estoy viendo el paisaje, solo recuerdos de una relación que creí siempre que era tácita: Mi padre y yo. El mejor equipo—. Nadie desgarra mi corazón sin que yo de mi consentimiento previo, ni siquiera mi padre.

—¿Sabes que así no es cómo funciona?

—No me importa.

Javi sonríe un poco y niega con la cabeza.

—Incluso cuando eres vulnerable eres aterradora.

Se inclina, me da un beso breve y cuando termina su frente se queda descansando en la mía, nuestras respiraciones mezclándose.

—No va a ser bonito así que no te culpo si quieres ver esto desde la orilla, si no quieres que te salpique —le advierto y una parte de mí quiere que acepte el ofrecimiento, que no vea el rostro feo de esa familia a la que quiero tanto.

—¿Estás loca? No estás sola en esto, mami. —Su mano aprieta la mía—. Yo estoy contigo a cada paso del camino. Si vas a pelear por nosotros, yo soy el primero que saltaré al campo. Te amo.

Esta vez soy yo la que lo beso.

Es tonto, lo sé, pero algunas veces un solo beso te da la fuerza que necesitas para emprender la batalla más triste de tu vida, una en la que, aunque ganes, perderás.




Capítulo 19

This one´s for the girls, Martina McBride
Javi

Desde que llegamos a Las Vegas, Lorena ha intentado ver a su padre, prueba irrefutable de que esta batalla le hace tan poca gracia como a mí y que está buscando evitarla con alguna solución diplomática. Ella no es del tipo de mujer que huye de una pelea, que busca una salida negociada una vez que el reto ha sido lanzado; pero en este caso se trata del hombre más importante de su vida. Sin embargo, Landry Moore, aparentemente, no está interesado en ningún armisticio y eso la desespera.

Lorena ha ido a su casa en más de una oportunidad con toda la intención de esperarlo allí sentada, incluso en su cama o en el baño hasta que aparezca, pero la respuesta de su madre ha sido que Landry está fuera de la ciudad, cosa que Lore sabe que no es verdad.

Por eso no le mencionó nada a su madre de nuestra situación ya que, según me explicó, Landry Moore estaría en graves problemas si su esposa sabe que le mintió o, en un caso más grave, su madre está al tanto de todo y al no mencionarlo está dejando claro que no quiere involucrarse.

Preferiría que Lore estuviera gritando amenazas a los cuatro vientos, lanzando floreros contra una pared. Sin embargo, la nube de la desesperanza, de la inevitabilidad de un futuro que no quiere enfrentar, se cierra sobre ella cada minuto. Me desespera porque no sé cómo ayudarla.

Creía que había explorado todos los escenarios difíciles y hasta nefastos que nuestra relación podía generar, pero jamás, ni en un millón de años, pude anticipar que la guerra vendría de parte de los Moore porque yo no provengo de una familia así. Para los García-Medrano la familia es sagrada, siempre hemos estado ahí el uno para el otro y los Moore me parecían igual.

Si he logrado mantener mi temperamento bajo control es porque sé que arrastraré a Lorena conmigo en mi espiral y ella no necesita eso. La abrazo cuando estamos solos aunque mi cuerpo tiemble de rabia; le digo que todo estará bien, pase lo que pase, aunque lo que realmente deseo es soltar todas esas maldiciones que ella no dice.

Pasó horas en la caja de bateo con Dallas, es la única forma de drenar esta furia; y hasta estoy un poco resentido con él aun sabiendo que soy injusto.

No hablamos de lo que sucede porque es terreno minado: Los Moore son su familia política y sus jefes, lo quieren, lo aceptan, nunca pusieron ningún obstáculo a su relación con Laura; incluso se llevaban bien con el hijo de puta de Bobby Salcedo y mantuvieron una relación más que cordial con él aun cuando engañó a su hija y se casó con otra.

¿Por qué tiene que haber tanto drama ahora?

¿Es algo personal?

¿Soy yo el problema?

Soy como la olla a presión en la que mi abue hace las habichuelas. Si alguien intenta destaparme en mal momento voy a estallar de muy mala manera y más de uno se ha acercado demasiado a la tapa.

Por eso no sé qué debo esperar de esta reunión a la que me cita el padre de Lorena en un hotel de la ciudad, no sé lo que va a decirme y mucho menos cómo voy a reaccionar.

Mientras voy en el elevador hasta la suite en la torre del hotel Wynn siento todos los músculos tensos, mucho más que antes de tomar el primer o el último turno en una serie de campeonato. Mi agresividad crece cada vez que intento respirar o relajarme, como si por el solo hecho de intentar calmarla, empujarla con furia contra los confines en los que intento controlarla, ella reaccionara presionando más hacia afuera.

Me repito que se trata del padre de Lorena, que pase lo que pase seguirá siendo su padre, que debo controlarme para no decirle exactamente lo que pienso de él y de lo que le está haciendo a esa hija que lo idolatra.

Me recibe él mismo y luce cansado.

Conozco a Landry Moore, es el dueño del equipo para el que juego desde hace cuatro años, siempre visita el campo de Los Apostadores en los entrenamientos primaverales, los vestuarios antes y después de cada juego importante, y cada año antes de nuestro juego inaugural en Las Vegas da una fiesta en su casa para los jugadores. Siempre ha sido una figura amable, educada, incluso divertida. Conoce a cada jugador, hace preguntas personales y alguna que otra broma cuando nos saluda.

No es ese hombre el que tengo enfrente. Este es un hombre de negocios con un problema, un padre de familia preocupado, una persona que busca una solución.

Todavía quiero darle un puñetazo en la nariz.

Es irracional, lo sé, pero está lastimando a mi mujer, la está haciendo infeliz y ella no se lo merece.

—Gracias por venir, Javi —me saluda tras invitarme a entrar y señala uno de los sofás de la suite—. Siéntate, por favor. ¿Algo de beber?

—No, gracias —digo notando de inmediato que no me indica que me siente frente al escritorio que está allí cerca de la terraza.

Lorena me ha explicado el efecto que tiene invitar a alguien a sentarse en ese lugar. Obviamente el señor Moore no desea que esta sea una de esas reuniones donde desde el principio está bien definido dónde está el peso del poder.

Eso no quiere decir que no me lo hará sentir de otra forma más adelante.

¿Qué querrá?

¿Cuál será su estrategia?

«Respira, Javi. Respira».

Se sienta en el sofá que está frente a mí, un poco inclinado hacia adelante, los antebrazos en las piernas.

—Esto es difícil —dice con una sonrisa que no tiene nada de divertida—. Incómodo.

—Tal vez porque el padre de una mujer adulta no debería estar decidiendo quién debe ser la pareja de su hija —digo porque no puedo contenerme, las palabras brotando de mi boca con la misma fuerza de un latigazo. No me arrepiento de ellas—. Lorena es perfectamente capaz de tomar sus propias decisiones. Si hace años le confió que tomara todas las decisiones sobre la empresa familiar, ¿por qué no puede confiar en que tome la correcta para su vida personal?

Me mira levantando las cejas.

—En todos los años que te he conocido, nunca te escuché hablar tanto.

«Bueno, es que en las últimas semanas me he vuelto un experto».

—Disculpe si lo he ofendido, señor Moore, pero Lorena se siente traicionada por su familia que siempre ha sido lo más importante para ella y odio verla así, me duele aquí —digo señalando el medio de mi pecho.

—Estás enamorado de ella —dice y no es una pregunta.

—Sí —respondo sin dudarlo—, y lamento si cree que no soy suficientemente bueno…

—Esto no tiene nada que ver contigo —me interrumpe—. No es personal.

—¿No es personal? —pregunto dejando bien claro que no me lo creo—. Se siente treinta veces personal. Quiere quitarle a su propia hija el trabajo que ama, en el que es mejor que nadie, simplemente porque también ama a un hombre que usted no aprueba y desde que lo supe no he dejado de preguntarme por qué. Laura va a casarse con un jugador de béisbol…

—En el caso de Laura siempre supe que terminaría casada con uno —dice moviendo una mano—. Ama demasiado este deporte y lo entiende de una forma que muchos de nosotros que trabajamos en esto desearíamos comprender, admira a los jugadores y para cualquier hombre es difícil resistirse a una mujer que entiende su trabajo, su pasión, casi como una religión. Era cuestión de tiempo después de Bobby, solo teníamos que esperar que llegara el indicado, además Dallas la trajo de vuelta a Los Apostadores…

—Lorena la trajo de vuelta a Los Apostadores —le recuerdo—. Cualquier alegría que hayan experimentado en los últimos años, ella ha sido la arquitecta.

Me mira ladeando la cabeza, curioso.

—Si bien siempre fue fácil anticipar qué tipo de hombre elegiría Laura, nunca tuve muy claro cuál sería el adecuado para Lorena, si es que existía alguno. —Landry Moore me mira a los ojos y no es antagonismo lo que hay allí. Es como si nunca antes me hubiera visto—. Mi hija es una mujer de negocios, altamente competitiva, le gusta ganar y no da su brazo a torcer. Es difícil para un hombre no intimidarse ante una mujer así, no está en nuestro ADN ceder ese papel. Pensé que la opción obvia sería alguien igual o incluso más exitoso que ella con el que pudiera competir, un hombre maduro y centrado al que admirar; o uno al que le sedujera el poder que emana de ella, que eso le fuera suficiente. Tú no eres un hombre maduro o un ejecutivo exitoso ni tampoco me pareces del tipo al que le seduce estar bajo el aura de una mujer poderosa, eres un deportista demasiado competitivo.

—Si cree que eso es lo que Lorena quiere, no conoce ni un poquito a su hija —le digo y bufo—. Ella ya tiene un padre al que admira y sería un poco retorcido que buscara otro como pareja. Créame, mi papá es psicólogo y siempre tiene mucho que decir sobre las mujeres que buscan repetir a su padre en sus parejas, y no me haga comenzar a explicarle lo que piensa de los padres que quieren verse repetidos en el rol de maridos para sus hijas.

Landry Moore me mira un poquito ofendido.

Sé que no es una buena jugada intentar ofender al padre de Lorena, que mi frustración sobre lo que siento como un ataque personal se está escurriendo en mis palabras, pero no me importa.

¿Se siente incómodo con mis palabras?

Bien.

Yo me siento incómodo con su actitud.

—¿Y tú sí sabes lo que quiere mi hija?

—De una vez le digo que no es alguien como Max Bryce. —Sé que el comentario no viene el caso, pero necesitaba sacarlo de mi pecho—. Lorena no desea a alguien que convierta su vida privada en un interminable reto por el poder porque vive cada día en un mundo de hombres que no se lo ponen fácil y nadie puede luchar las veinticuatro horas del día, ni siquiera ella. En cuanto a ese que le ataría los zapatos y le llevaría el ordenador —niego con la cabeza—, ella no lo respetaría y Lorena sería físicamente incapaz de mirar dos veces a un hombre que no respete. Tiene usted razón solo en una cosa: Yo no soy ninguno de esos hombres, pero afortunadamente soy lo que ella quiere, y digo afortunadamente porque ella es lo que yo quiero. Hoy y mañana, el año que viene y cuando me retire.

—Y todavía sigo sin entenderlo —me dice—, sin ánimos de ofender.

«Pues sí, me ofende, señor Moore y mucho».

—Como cualquier ser humano equilibrado que camina sobre la faz de la tierra —trato de explicarle porque ofendido o no, sé que debo manejarme de mejor manera frente a Landry Moore, no porque quiera su aprobación sino porque ella lo ama—, Lorena quiere un compañero, un socio para la vida, alguien que sea su igual, no en los negocios ni en lo referente al dinero, ni siquiera en inteligencia; sino como ser humano, en valores y en la forma de ver la vida. —Pienso en Lorena, en esa que no mucha gente conoce, y no puedo evitar sonreír—. Quiere a alguien que la entienda en cada una de sus facetas, que sea capaz de ver cada una de sus capas sin que haya que explicarlas; alguien que no se doblegue, que le diga las verdades que nadie le dice porque le tienen miedo, pero que al mismo tiempo sea capaz de intuir cuando necesita un hombro sobre el que reclinarse o incluso un par de brazos para cargarla esos días en los que el peso de ser quién es le pasa factura. Necesita a alguien que la rete, también que la haga sonreír y que entienda cuándo es el momento para cada cosa. No le diré que estos ocho meses con ella han sido fáciles, pero nada que valga la pena lo es.

Cuando termino de hablar estoy respirando como tras la carrera después de robarme una base y parte de mi furia se ha drenado solo con el hecho de pensar en ella, de imaginarla en cada uno de esos momentos en los años por venir.

Landry Moore se pone de pie, me da la espalda, se acerca hacia el gran ventanal que da a la terraza de la suite y ve la ciudad que está a sus pies

—Tienes que irte de Las Vegas, Javi.

—¿Qué? ¡No! ¿Es que no ha estado escuchando?

—Claro que te he estado escuchando y por eso te estoy diciendo que debes dejar la ciudad, Los Apostadores. Si  tú y Lorena se quieren, no voy a interferir. En cinco minutos me has demostrado que no tengo argumentos para discutir contigo. —Respira—. Si la haces feliz, tendrás mi aprecio por siempre, porque eso es lo que siempre he querido para mis niñas; pero no puedes seguir jugando en el equipo que ella dirige, no funcionaría. —Se vuelve y hay una especie de súplica de acero, una orden con mucho de esperanza—. Por más que intenten no podrían ser profesionales al respecto, si terminan o tienen un problema sería un infierno porque allí, en ese terreno, nunca serán iguales. Incluso si logran un milagro, la prensa no los dejará en paz.

—Se les pasará cuando estalle el próximo escándalo.

—¿Y tu carrera? Javi, aunque en este momento no me creas, te lo digo por tu bien y por el de ella: Cada vez que consigas algo como beisbolista, recordarán que tuviste una oportunidad solo porque te hiciste novio de alguien que podía dártelas, sea verdad o no. Eso te perseguirá por siempre y cada vez que lo escuches, sea en broma o en serio, dejará una pequeña cicatriz que, eventualmente, creará un resentimiento hacia ella que afectará tu relación o tu rendimiento, tal vez ambos. Si te vas ahora, antes de que parezca que es el escándalo el que te obliga, podrán continuar su relación, abiertamente y a los ojos de todos. —Da un par de pasos hacia mí—. Dices que tienen ocho meses juntos, eso quiere decir que han sobrevivido a una relación en secreto durante una temporada completa, con todos los viajes y las dificultades para verse. Será mucho más fácil cuando no tengan que esconderse.

Sus palabras tienen el peso de la verdad, son la verdad, una que he considerado desde que Lorena me contó en el avión todo lo que estaba pasando. Sin embargo, esa no es una decisión que pueda tomar ahora, más cuando tengo que conceder ante este hombre, darle la razón y no quiero hacerlo.

—Ese es un buen consejo que llega un par de días tarde —digo porque es la verdad, porque tiene que entender que el problema no es lo que dice ni lo que intenta conseguir, sino la forma de hacerlo—. ¿Por qué esperar hasta ahora? ¿Por qué no hablar con nosotros y explicarlo todo de manera razonable antes de convocar una reunión del directorio? Incluso ahora, parece que su última esperanza soy yo. Prefiere esconderse en un hotel que darle la cara a su propia hija, aunque sea atenderle el teléfono y hablar como adultos, como familia. Ella está tan desesperada por hablar con usted que tuve que convencerla para que no llegará aquí sin ser invitada.

—¿Sabe que viniste? —pregunta mirándome sorprendido.

—Una de las cosas más importantes en una relación es la confianza, señor Moore. Jamás vendría a hablar con usted en medio de esta situación a espaldas de Lorena. Ella odia la traición y por eso, aunque sé que su explicación tiene sentido, en este punto no voy a abandonarla cuando siente que está librando una batalla de honor, cuando ha decidido elegirme a mí sobre su familia. Por eso yo elijo a Lorena sobre mi carrera si es lo que hace falta, no voy a convertirme en otra persona que ella quiere y que actúa a sus espaldas.

—Eres igual de terco que ella, al menos eso tienen en común.

—Nunca respondió a mi pregunta de por qué no habla con ella directamente —le digo entre dientes, fingiendo que no escuché la última parte—. ¿Por qué montar todo este entramado?

—Porque estaba convencido de que eso entre ustedes era una aventurilla, un episodio de lujuria momentánea, pero siendo Lorena como es, al momento en que le pidiera que te dejara, se aferraría a ti porque nunca le ha gustado que le digan lo que tiene que hacer. Odia las imposiciones y yo nunca he sido capaz de negarle nada, de no ceder, porque si hay algo que tiene mi hija es que es una negociadora de lo más convincente.

—¿Le tiene miedo a Lorena?

—¿Miedo? No —niega con la cabeza y sonríe—. Algún día tendrás hijas, Javi, y si las quieres la mitad de lo que yo quiero a las mías entenderás lo difícil que es decirles que no, aunque sepas que tal vez estás cediendo a algo que no va a ser bueno para ellas. ¿Por qué crees que existe la frase «pregúntale a tu madre»? —Respira un par de veces—. Creí que enfrentada a un mandato del directorio que acabaría con su carrera, firmaría ella misma tu transferencia a otro equipo si la oferta era razonablemente buena. Ahora no estoy tan convencido, pero tú puedes arreglarlo.

—Soy un jugador de béisbol profesional, señor Moore,  un deportista competitivo como usted dijo hace poco, no es mi trabajo arreglar los errores de otros: Si un lanzador me tira una bola fácil, la saco del parque; si un corredor se descuida y deja de pisar la base, lo hago out.

—Pero eres un receptor, por definición eres el encargado de maquillar los errores del lanzador.

—Solo cuando ese lanzador juega para mi equipo y mi equipo es Lorena, usted ha demostrado estar en el equipo contrario. —Me pongo de pie porque aquí no hay nada más que hacer—. Hable con su hija, señor Moore; arregle las cosas por las buenas. Lorena tiene tres amores en su vida: su familia, su trabajo y ganar…

—Y ahora tú —dice y luce sorprendido.

—No la obligue a renunciar a uno para conservar el otro.

—¿Incluso si es por su bien? ¿Si el no actuar la destruiría?

—Lorena es energía pura, nada puede destruirla, solo se transforma.




Capítulo 20

You don´t own me, Lesley Gore

Lorena

No voy a ganar esta batalla, pero eso no me impedirá lucharla hasta el final. Aun con la mayoría de los votos en contra, Lorena Moore es de las que muere con los tacones puestos, una sonrisa en los labios y un mensaje muy claro a aquellos que la vencieron: disfruten ahora porque van a arrepentirse.

Además, si tengo que sufrir una derrota, no se me ocurre mejor compañía: La mano de Javi está en la mía y mi hermana camina a mi derecha con el rostro muy serio.

Sí, algunas veces con las derrotas también se gana.

Con la cabeza muy alta salgo del elevador, atravieso el pasillo y solo me tomo dos segundos para respirar un poco antes de abrir la puerta de la sala de reuniones y sonreírle a cada uno de los presentes de una forma que espero que interpreten como «te voy a comer y ni siquiera me vas a servir de aperitivo».

—Buenos días, caballeros —digo entrando al salón. Laura se encarga de cerrar la puerta tras de mí.

Mi tío Stephen tiene una sonrisita de suficiencia en los labios, Silas respira como si le hubiese quitado un enorme peso de encima y Pierce Cramer, el representante de una importante cadena hotelera a quien mi abuelo le vendió el veinte por ciento de las acciones hace muchos, muchos años, para poder financiar la construcción de nuestro centro de entrenamientos primaverales, sonríe con la anticipación de quien se prepara para presenciar en vivo algún programa de comedia. Mi padre no mueve ni un músculo de su rostro y no paso por alto que el traidor de Max Bryce está sentado en una esquina de la mesa. Él sí luce aterrado de verme.

Bien.

—Ya podemos comenzar —digo y me siento en mi silla habitual. Laura lo hace a mi derecha, justo al lado de Silas, y Javi a mi izquierda.

Nos hemos apropiado de la mitad de la mesa y, aunque no tengamos los votos, al menos visualmente parece un consejo de guerra.

—No puedes traer invitados a una reunión del directorio —dice mi tío Stephen mirando a Laura y luego a Javi—. Es solo para accionistas.

—En vista de que esta reunión tiene como único propósito discutir medidas disciplinarias en mi contra, he facultado a la señorita Laura Moore para que vote en mi nombre y así recusarme de tomar una decisión al respecto porque soy una persona honorable a la que no le gustan las trampas y las triquiñuelas. —Extiendo sobre la mesa el poder notariado y lo deslizo hacia Pierce que, al no ser miembro de la familia Moore, siempre ha sido el árbitro y secretario de facto de estas reuniones.

—Esto es altamente irregular, Lorena —dice Pierce ojeando el documento—. Estas autorizaciones con poder de voto entregadas a terceros se presentan al directorio una semana antes de la reunión.

—¿En serio me vas a salir con eso, Pierce? —Levanto una ceja—. Fueron ustedes los que me imposibilitaron cumplir con ese plazo —le respondo de manera dulce—. Además, ¿qué más irregular que convocar una reunión de directorio en dos días y sin notificar a una de las accionistas? Espero que no se les haya olvidado que tengo en mi poder el veinte por ciento de las acciones, la misma participación que tiene cada uno de ustedes y como esta reunión es sobre escándalos, ¿pueden imaginar el que traería consigo si se supiera que Los Apostadores convocaron en secreto una reunión importante para apuñalar por la espalda a su famosa y popular directora general y accionista?

Hago una mueca de fingido horror y me pongo la mano en el pecho.

—Famosa, tal vez; popular, no estoy tan seguro —murmura mi tío entre dientes.

—Más que tú, es seguro.

—Votemos para aprobar la presencia de Laura Moore como representante del veinte por cierto de Lorena —pide Silas y de una vez levanta su mano. Lo siguen Pierce, mi padre y de último, en medio de un suspiro fastidiado, mi tío Stephen.

—Pero él no tiene nada que hacer aquí —dice mi tío señalando a Javi con la cabeza.

—El señor Max Bryce es el agente de Javier García —digo con tono dulce—, y tengo entendido que presentará en esta reunión opciones de contratos que planea discutir con ustedes e involucrarlos en la decisión incluso antes de presentarlas a su representado. Eso sería una violación contractual directa de las obligaciones del señor Bryce con su cliente y si lo hace sin la presencia del señor García en la sala, me aseguraré de que la demanda por mala práctica entierre su carrera. —Miro a Max para que tenga muy claro que esta no se la voy a perdonar jamás. Sé que él está detrás de todo esto, no tengo pruebas, pero tampoco tengo dudas—. Así que, si Javi se va, Max también debe hacerlo y tú perderías a tu conspirador favorito, querido tío. —Me inclino un poco sobre la mesa—. ¿Estás seguro de que quieres hacer esto tú solito?

Creo que a mi tío le va a dar una apoplejía de un momento a otro y Max abre y cierra la boca sin emitir sonido alguno.

Por fracciones de segundos pienso que no sé si Mindy está embarazada y que todavía no he organizado el fondo fiduciario para mi hipotético primo. Si mi tío muere ahora de un ataque cardiaco, su esposa no heredará ni un centavo porque me aseguré de que se casaran con un contrato prenupcial del tamaño de una guía telefónica y no recuerdo si hay alguna cláusula que prevea la eventualidad de un hijo no nacido.

«Enfócate, Lorena. No es tu problema. Deja de preocuparte por los demás y comienza a preocuparte por ti. Para cualquier eventualidad médica, Silas está aquí».

—Dejemos que todos se queden y terminemos con esto de una buena vez —dice mi padre poniéndose de pie. La mueca que hace con su boca es similar a la de alguien que se acaba de comer un caramelo de limón muy amargo y sin un ápice de azúcar—. Lorena —continúa y me mira—, en la actualidad mantienes una relación sentimental con el señor García, miembro de nuestro equipo y tu empleado, imagino que sabes bien lo que eso implica.

—Sí, contrario a lo que la mayoría de las personas puedan creer, sé todo lo que implica tener un novio. ¿Necesitas que te lo explique?

Mi padre luce como si estuviera a punto de mandarme a la cama sin cenar y Pierce intenta contener la risa.

—Tengo aquí —interviene Laura sacando unos papeles—, el contrato del señor García, así como las normas de conducta tanto para los jugadores de Los Apostadores como el que rige para los empleados no deportivos de la corporación y en ningún lado hay una regla en contra de mantener relaciones sentimentales, confraternizar, ni siquiera prohibiciones de encuentros de tipo sexual entre compañeros de trabajo o con los accionistas. Debo admitir que me alegra muchísimo, como se pueden imaginar. —Laura hace un gesto como quien se seca una minúscula gota de sudor de la frente—. De cualquier forma —continúa Laura, arreglando los papeles que puso sobre la mesa—, no hay fundamento legal y si despiden a Lorena Moore basándose solamente en eso, ella podría demandarlos. ¿Se imaginan la narrativa? Un equipo sin corazón que despide a su jefa y accionista únicamente por estar enamorada, acompañada, eso sí, de hermosas fotos de Javi y Lorena felices y una pregunta lanzada al aire: «¿Habrían hecho lo mismo si ella fuese hombre?». No me gustan las feministas de Twitter, pero pueden ser muy escandalosas.

—Lorena —dice Pierce en medio de un suspiro—, me parece lamentable que tengamos que discutir tu vida privada aquí, de verdad lo siento mucho; pero a pesar de que tienes un caso legalmente sólido y una actuación más que impecable como directora general, eso no siempre es suficiente. Tienes que admitir que tienes una reputación que tu misma construiste y no es precisamente la de una mujer amable y encantadora que sucumbe ante el amor, todo lo contrario, eres una dominatrix que produce resultados; te amamos por eso, a la gente le gusta esa idea de ti y el señor García es un jugador joven, más joven que tú, que comienza a destacar en su carrera. ¿Cómo crees que interpretaría eso la opinión pública?

—De la manera en que nosotros queramos —dice Laura—. Tenemos las fotos, podemos controlar la narrativa.

—No siempre se puede predecir, Laura, y es un riesgo sentarse a esperar por los resultados. Por ese motivo, en cualquier corporación, más en una que depende de que el fanático vaya al estadio, de que los anunciantes mantengan sus logos en nuestras camisetas y publicidades en nuestros parques; un jefe fuerte y mediático, un alfa, por llamarlo de una manera, saliendo con uno de sus más prometedores empleados nunca cae bien ante la opinión pública, sobre todo cuando las familias son nuestro público objetivo. No importa si ese jefe es hombre o es mujer.

—Y lo más extraño de todo, Pierce —dice Silas—, es que estás convencido de lo que dices porque no te has tomado la molestia de imaginar el escenario al reverso: Un jefe mediático y soltero teniendo una relación con una interna más joven le ganaría unas cuantas palmadas en la espalda de sus compañeros y la única medida que se tomaría sería que la chica tendría que firmar unas cuantas declaraciones juradas.

—Pero Javier García no es una interna, es un jugador de béisbol, un deportista, un ícono de masculinidad. Hay quienes están esperando una especie de #Metoo con un cambio de género y no van a desperdiciar la oportunidad de decir que hay mujeres poderosas dispuestas a manipular a hombres jóvenes e inocentes, que el abuso de poder y el acoso sexual no son terreno exclusivo de los hombres. No podemos darles esa oportunidad.

—¡Por el amor de Dios! —dice Javi—. ¿De verdad les parezco un niño inocente?

—No y queremos que eso continúe de esa forma por el bien de todos. En cualquier caso, la verdad no importa, señor García, más cuando es juzgada en la corte de la opinión pública. Tal y como dijo Laura, las narrativas pueden crearse y ahora nuestro equipo está en la punta de la ola…

—Gracias al trabajo de Lorena —interviene Silas.

—No podemos arriesgar la reputación de este equipo —continúa Pierce—, que está basada en que nuestros jugadores son chicos buenos y que nuestra directora es una mujer que hace lo que sea por mantener las victorias. Ya tuvimos que sortear el año pasado la relación de Laura con Dallas y esa historia que salió de que Lorena tenía un equipo solo para que su hermana pudiera elegir pareja.

—Eso no fue más que un rumor —dice Laura—, una declaración hecha en un vestuario por Bobby Salcedo, también representado por el señor Bryce, y que no tuvo mucha repercusión en los medios, una columna de chismes, una sola mención.

—Sin embargo, otro golpe en esa herida sería fatal, volvería a llamar la atención. No queremos resucitar eso y que sigan escarbando —dice el tío Stephen mirando a Silas—. ¿Quién sabe qué más podrían encontrar?

«Tío Stephen, no me presiones, deja a Silas y a Craig en paz porque si me agarras de mal humor vas a tener que comenzar a reutilizar tu ropa de verano», me digo mentalmente.

—¿Están dispuestos a renunciar a la jefa que nos ha puesto en la punta de la ola, como tú mismo dijiste? —insiste Silas mirando a Pierce—. Es Lorena quien ha hecho de esta franquicia una que gana, es ella la que ha descubierto a todas nuestras estrellas, las que ha construido la imagen, la que ha logrado que el fanático venga al estadio y ame al equipo. ¿Quieren salir de todos esos beneficios por unas habladurías que pueden o no ocurrir? No sean absurdos.

—Obviamente que no queremos eso —dice mi padre—. No solo sería un mal movimiento de negocios, sería suicida. Necesitamos conservar a Lorena, es vital para esta franquicia, y por eso lo más conveniente es que el señor García se vaya. Como ya se lo expresé…

—En una reunión a la que no fui invitada —intervengo mirándolo con reproche—, porque estamos en la época de la regencia y mi vida puede decidirse sin pedirme opinión.

—El señor Bryce ha negociado muy buenos contratos—continúa mi padre sin prestarme atención, es que hasta evita mirarme—, incluso hay algunos mejores del que podemos ofrecer nosotros al señor García.

Javi abre la boca y le aprieto la pierna debajo de la mesa, todavía no es el momento. Venir hasta aquí a enfrentar todo esto tiene algunos propósitos y no hay que dejar escapar la ventaja.

—¿Max? —pregunto en mi mejor tono de negocios, ese que he empleado con él en muchas oportunidades.

—Estamos listos para firmar contratos con Florida por ciento veinte millones a cinco años; Boston ofrece ochenta millones a cuatro años.

—¿Listos para firmar? —pregunta Javi.

—Negociados ya con bonos de contratación y rendimiento, todo listo. Claro que esta mañana llegó otra oferta, todavía por considerar, de Nueva York, pero la titularidad va a ser difícil porque tienen demasiados receptores: Gary Sánchez, Higashioka y Chirinos, el ofrecimiento es más que nada como bateador designado como respaldo de Stanton.

—Debes estar de coña, ¿Nueva York? ¿Los putos Yankees de mierda? —Miro a Silas por encima de la mesa—. Si querías otra prueba de lo mucho que me odia, ahí la tienes: Quiere hacerme sentar en Yankee Stadium con una camiseta a rayas. Me va a hacer pasar por esa humillación.

—En Florida te iría muy bien —le dice Laura a Javi sonriendo, como si de verdad debería considerarlo—. Tus números son mucho mejores que los de Alfaro y eres zurdo. Ni hablar en Boston que lo que tienen es a Plawecki.

—¿Cómo se enteraron de que estaba en el mercado? —le pregunta Javi a Max recordando el plan—. Nunca dije nada sobre irme de Las Vegas.

—Bueno, hice algunas llamadas, algunas ofertas —responde Max con una expresión presumida, como si fuera el hombre más inteligente de todos.

«Sigue desplegando la soga con la que vas a ahorcarte».

—Como ven —dice mi padre con una sonrisa conciliadora, pero todavía sin mirarme a los ojos—, de esta manera ustedes podrán continuar su relación, Javi tendría una buena carrera en otro lado, tú seguirías haciendo el trabajo que amas y todo este asunto terminaría de una buena vez. Es el curso de acción más razonable

—Claro que —interviene mi tío Stephen—, nos encantaría tener al señor García en nuestro equipo para la próxima temporada. Hay quienes dicen que el rendimiento de Dallas Osbourne viene dado en mayor parte gracias a su receptor, no olvidemos que lo contratamos cuando ni siquiera podría haber conseguido trabajo como entrenador de secundaria y no quisiéramos que su reciente regreso sea de esos de una sola temporada. —Mira a Laura de forma maliciosa y quiero ahorcarlo. Traer el bajón de la carrera de Dallas a esta reunión, amenazar de cierta forma su futuro es un golpe bajo. Ni Laura ni Dallas tienen que ver en esto. Es el turno de mi hermana de apretar mi pierna sobre la mesa—. Después de revisar el plan para el equipo para la próxima temporada, no puedo negar que es brillante y está construido enteramente sobre el poder ofensivo del señor García y a mí, personalmente, me encantaría que se quedara. En ese caso, Lorena, tú debes irte y dedicarte a descansar, a las actividades corporativas, incluso a manejar las finanzas de la familia que tan bien se te da.

—Gracias, tío. Siempre es un placer que reconozcas mi arduo trabajo, mi aptitud natural para ver el talento de jugadores que otros pasan por alto y mi capacidad de generar el dinero con el que vives como un príncipe. Eres un hombre afortunado solo con tenerme como tu sobrina.

—Bueno, tenemos dos proposiciones sobre la mesa —dice mi padre porque me conoce y no le gusta mi tono. Quiere terminar esto de una buena vez—. Creo que, si el señor García no tiene nada que agregar —le lanza una mirada a Javi llena de significado—, es momento de que votemos.

—Eso no hará falta —digo poniéndome de pie—. No sé ustedes, pero yo tengo muchísimo que hacer para estar perdiendo el tiempo con esta discusión idiota. Así que, los libero de esa gran preocupación que significa meterse en la vida privada de los demás: Renuncio a mi puesto como directora general con efecto inmediato.

—¡Lorena! —exclama mi padre y tiene la desfachatez de hacerlo sonar como un regaño.

—Y no, no voy a continuar manejando las finanzas de esta familia ni gestionando nada que tenga que ver con ustedes. —Le lanzo una mirada divertida a mi tío—. Preocúpense por sus propios asuntos para que no vayan a la quiebra. Laura, Silas y yo estamos muy bien en ese departamento y ellos son los que me importan.

—Lorena, esto es una locura —insiste mi padre—, estás siendo irracional…

—Y dramática, demasiado emocional, histérica, hormonal, una perra —enumero con una mano y como se me acaban, comienzo con la otra—, tal vez estoy en ese momento del mes, necesito un hombre que me haga feliz, me hace falta una buena follada o si sonriera más me vería más bonita. Toda esa mierda la he escuchado antes, demasiadas veces para mi gusto. Soy una persona, con orgullo y autoestima, y no aprecio para nada que tres hombres se sienten frente a mí como señores feudales a decirme qué debo hacer con mi vida sentimental.

—Por cierto —dice Javi poniéndose de pie—, ahora que mi contrato ha finalizado, no continuaré con Los Apostadores. Crecí en un ambiente donde los valores son importantes y el más trascendental es el amor por la familia. No puedo pertenecer a una franquicia que se precia de ser familiar, pero que no pierde tiempo en apuñalar por la espalda a aquellos que llevan su mismo apellido.

Javi me ofrece su mano con una sonrisa de triunfo y salimos de la oficina.




Capítulo 21

Respect, Aretha Franklin
Javi

Salimos de la sala de reuniones y pienso que, si pude sobrevivir a la experiencia, ya debo haberme graduado en eso de controlar mi temperamento. Si conseguí mantenerme sentado, no darle la vuelta la mesa, literalmente, repartir unos cuantos golpes y llevarme a Lorena a un sitio donde nadie la volviera a joder nunca más, debo ser un adulto con mis emociones perfectamente alineadas, como diría mi madre.

Dicen que el mundo del deporte es duro, lleno de secretos sucios y zancadillas, pero el corporativo en doscientas veces peor. Creo que necesitaré una visita al dentista después de todo lo que mastiqué mis muelas tras ver a esos hombres, que en su mayoría comparten su apellido, hablar de nuestra relación como si se tratara de un asunto de negocios, un problema para sus bolsillos, y tratar a Lorena como si no mereciera el más mínimo respeto y consideración después todo el trabajo que ha hecho para ellos, como si fuera un jefe gordo y baboso que manoseó a una interna en un baño a cambio de una promoción.

¿Quién creen que soy?

¿Quién creen que es ella?

De solo recordarlo quiero regresar y demostrarles con hechos por qué mis entrenadores dicen lo que dicen que mí.

También tengo que admitir que, a pesar de esos instintos que me gritan que sea su escudo y la mantenga segura, es sexy hasta el punto de erección ver a Lorena manejar una sala de reuniones con esa confianza que casi raya en la petulancia, con esa calma aterradora de alguien que es más inteligente que el resto y lo sabe.

Lorena es una mujer poderosa, la admiro, y contrariamente a todas esas historias de miedo que se escuchan por ahí, no me hace sentir menos, mi polla no se encoje, no quiero hacer algo tremendamente masculino para impresionarla; es que ni un átomo de mi testosterona se ve reducido en su presencia. Nunca entenderé toda esa tontería repetida hasta el cansancio sobre que las mujeres fuertes y seguras de sí mismas intimidan o van en contra del ADN natural del hombre.

¿Será que esa premisa solo funciona con hombres de poca autoestima?

Ni idea.

Yo, Javier Fernando García-Medrano, me siento feliz de tener a mi lado a una mujer que es perfectamente capaz de manejar su vida y pelear sus batallas, que me necesita para que sostenga su mano y me pare a su lado, no dos pasos atrás como dice su padre, mientras ella le dice al mundo, y se lo demuestra, que es una persona capaz.

—¡Javi!

Escucho la voz de Max a mis espaldas y mi cuerpo se tensa.

—Tenemos que discutir las opciones que mencioné. ¿Boston? ¿Florida? ¿Nueva York? —Creo detectar cierta malicia en su voz—. Debes ver las propuestas para que me des tu decisión y hacer el papeleo.

—Estás despedido, Max —digo sin voltear.

—¿Despedido? No puedes despedirme —dice Max y tiene la desfachatez de sonar sorprendido—. Tenemos un contrato.

Lorena y yo nos volvemos al mismo tiempo, veo que Silas ha salido también de la sala de reuniones.

—De acuerdo con ese contrato que acabas de mencionar, tu obligación es conmigo y con nadie más, no estás facultado a hacer negociaciones a mis espaldas, sin mi consentimiento —le digo. Hay que ser muy bruto para no entenderlo—. Acabas de admitir en esa reunión que fuiste tú quien buscaste ofertas de otros equipos y las negociaste al punto de tener contratos listos cuando yo ni siquiera había manifestado mi deseo de dejar Las Vegas, cuando nuestro acuerdo fue que negociarías para mi próximo contrato con Los Apostadores. Es decir, negociaste a mis espaldas. Eso sin mencionar que le mostraste mis ofertas a Landry y Stephen Moore, accionistas de un equipo con el que en ese momento no me unía ninguna relación contractual, y las discutiste con ellos, violando claramente la confidencialidad que le debes a tus clientes.

—Es una práctica común…

—Max —interviene Silas y nunca había visto al doctor Moore tan serio—. Si no emites un documento en el que das por finalizado tu contrato con Javier García, te demandaremos. Llevaremos la minuta de esta reunión como prueba y de ser necesario yo mismo testificaré sobre el encuentro que tuviste en casa de Landry Moore.

Max Bryce, uno de los agentes más respetados del negocio, un hombre serio, masculino y tan atractivo que nunca se lo presentaría a mi hermano; luce como un chiquillo confundido mientras mira a Silas con los ojos muy abiertos. Creo que, si no acabara de salir de esa reunión donde la mujer que amo ha perdido algo que consideraba valioso y mi carrera ha sido tratada por este señor como si fuera un juego de ajedrez mediático, sentiría un poco de lástima por él.

Obviamente que no lo hago, no soy tan buena persona.

—No me harías eso, somos amigos, te quiero, me quieres —dice Max todavía mirando a Silas con una expresión que está a mitad de camino entre el pánico y la incredulidad—. Tú y yo somos más que esta tontería.

—Y ya has abusado demasiadas veces de mi cariño —le dice Silas mientras niega con la cabeza—. Ya no más y no se te ocurra volver a amenazarme, ya estás cansón con eso.

—Por cierto, Max —interviene Laura—, si sigues jodiendo, me encargaré de que todas tus hazañas para con tus clientes estén en cualquier sitio de Internet sobre deporte, en cada conversación, y nunca desaparezcan. En el caso de que no estuvieras del todo presente en esa reunión, creo que quedó bien claro lo importante que son las reputaciones en este negocio.

Miro a Laura y a Silas, siento la mano de Lorena en la mía y no sé por qué recuerdo a mis hermanos, a mi tío, a mi padre.

Es extraño que mi relación con parte de la familia de Lorena sea tan tensa, pero que sus hermanos me hagan sentir como uno de ellos, como si me hubiesen integrado de común acuerdo a ese ejército que se protege el uno al otro con todo lo que tienen.

—Las hermanitas Moore y su secuaz el doctor —dice Max mirándonos a todos con una mueca de asco en la boca—, defendiéndose el uno al otro hasta la muerte, amenazando como si cada uno de ustedes no tuvieran sus sucios secretitos enterrados. ¿Quiénes se creen que son? ¿La mafia?

—Tú comenzaste esto, Max. Te pedí que lo dejaras, Silas te pidió que lo dejaras —le dice Lorena sin levantar la voz—. Ahora tienes el resultado y es momento de atesorar tu victoria y afrontar tus pérdidas como un adulto.

—¿Victoria? Esto no era lo que yo quería.

—Debiste planear mejor tus acciones, entonces.

—Lore… —dice dando un par de pasos hacia ella.

—No, Max. Ya no. —Niega con la cabeza—. Te has encargado de destruir cada lindo recuerdo que tenía de ti. No somos amigos, no volveremos a serlo.

Son las palabras más suaves, menos cortantes, que he escuchado decir a Lorena en una situación así, pero Max da un paso atrás como si hubiese sido golpeado por una bola de Randy Johnnson, sí justo como aquella que mató a aquel pajarito que volaba inocente por el parque cuando La Unidad estaba lanzado.

Pero cuando estoy esperando que se doble de dolor sobre un costado, Max levanta la cabeza y me ve con odio.

—No hay nada como estar comodito en el círculo seguro que los Moore proveen, pero no te confíes, Javi, porque tarde o temprano se volverán en tu contra, como lo hicieron con Bobby, como lo están haciendo conmigo. Aprende de nosotros, saca lo mejor para tu carrera mientras puedas, aprovecha cada momento que la gloriosa Lorena Moore te permite pasar entre sus piernas, porque ella no te quiere, es incapaz de sentir algo por alguien que no comparta su ADN, lo cual es un poco retorcido, si me preguntas.

—Nadie te está preguntando —digo entre dientes.

¿Por qué este hombre insiste en empujarme hacia ese lugar al que no quiero ir?

Bueno, supongo que la vida nunca te lo pone fácil.

—¿Eso que viste allá adentro? —continúa porque no tiene ningún instinto de supervivencia, porque no ha estado alrededor de suficientes peleas como para notar que lo único que siguen mis pupilas en su rostro—. Eso no fue ninguna declaración de amor, no tuvo nada que ver contigo, es su puto ego, no se permite perder, odia que el mundo no se doblegue a sus deseos, y al estar contra la espada y la pared, usa la excusa del amor. —Sonríe y algo dentro de mí comienza a burbujear como el aceite puesto al fuego durante mucho rato y solo espero que no caiga cerca ninguna gota de agua. Tal vez sí lo espero, si soy honesto—. Mírala, a fin de cuentas, es Lorena Moore, y entre sus amores no califica un niño puertorriqueño de clase media que el único talento que tiene en la vida es golpear pelotas con un palo, sin importar lo bien que se la coma o lo grande que tenga la polla; siempre querrá algo más, algo mejor, algo que esté más arriba, y no me refiero a la posición en la cama, aunque estoy seguro que nunca te deja estar allí.

La mano de Lorena ya no está en la mía y las palabras de Max son la gota de agua que hacía falta; un torrencial aguacero de gotas gordas cayendo sobre unos bloques de Jenga alineados precariamente.

No sé qué se apodera de mí. No son celos, no, esos se sienten diferentes; es más bien como una especie de indignación que hierve, tampoco tengo mucho tiempo para hacer un autoexamen interno de mis emociones, nunca es así, porque en dos pasos estoy frente a Max Bryce, lo tomo por el brazo, lo estampo contra la pared más cercana y mi antebrazo descansa en su cuello con parte de mi peso recargado en él.

No existe nada a mi alrededor. La lujosa antesala que da paso al salón de reuniones de Los Apostadores ha desaparecido al igual que todas las personas en él, solo están esa rabia que tiene rato, días, marinándose y que ni todas esas horas en la caja de bateo han podido expulsar del todo, y los ojos que Max Bryce que me miran abiertos, sorprendidos, como los de ese niño insolente que continúa molestando al león en el zoológico y se asusta cuando el animal trata de saltar el muro que los separa con las fauces bien abiertas y los colmillos en completa exhibición, pero que espera que algún superhéroe, o al menos el guardia del zoológico venga a su rescate.

Pues aquí, en esta sala, no hay superhéroes para Max Bryce.

—¿Nunca te cansas de decir estupideces? —pregunto y mi voz suena extraña en mis propios oídos. No es exaltada, sino calmada, baja y unos cuantos tonos más grave de lo que la recuerdo—. Creo que te masturbas con el sonido de tu propia voz, pero no nos hagas partícipe de tu triste espectáculo, no nos interesa.

—Suéltame.

—Recuerda que soy un chico de veinticuatro años que se gana la vida golpeando bolas con un palo, y algo de fuerza se requiere para mandar esa bola cuatrocientos pies a la distancia, así que ten cuidado. —Sonrío mientras recargo un poco más de mi peso en él—. Este puertorriqueño tiene abuelas, madre y una hermana, son sagradas, y no aprecia que ningún imbécil hable mal de las mujeres, las cosifique o las reduzca a vaginas andantes. Mi padre me enseñó que son poco hombres los que lo hacen y uno debe enseñarles una lección, mejorar al mundo.

—Eres un bruto —dice con un hilo de voz. Su ingesta de oxígeno debe estar severamente reducida.

—Tal vez, y como tal te advierto que, si escucho cualquier otro comentario derogatorio o de naturaleza sexual sobre Lorena, te voy a partir la cara.

—Te demandaré por asalto.

—Y así y todo tendrás la nariz partida y, si tengo suerte, la quijada no tan bonita. —Quito un poco del peso con el que lo mantengo contra la pared—. ¿Algo más que decir?

Y como no hace ni pio, lo suelto, le doy la espalda y voy hacia Lorena que me espera tan calmada y tranquila como un pepino en medio de una ensalada.

—Oye, Lore, cuando te canses del tipo rudo y quieras algún tipo de conversación coherente, sabes dónde encontrarme. Fui el primero y sé que seré el último, lo que pase en el medio se quita con agua y jabón.

No lo pienso, es más como un instinto eso de voltearme y lanzar el brazo; pero qué satisfacción produce cuando el puño impacta en el objetivo: la bonita y perfecta quijada del idiota de Max Bryce.

Estoy convencido de que eso de las emociones alineadas está sobrevaluado, y que me perdone mi madre.




Capítulo 22

Stronger, Britney Spears
Lorena

No sé qué hacer o, mejor dicho, por dónde comenzar.

Tengo esa extraña sensación recorriendo mi cuerpo de que debería estar haciendo algo.

Cada quién afronta sus problemas y retos de la manera que le funciona, incluso puedes lidiar con retos similares de distintas maneras según el momento de tu vida en el que lleguen.

Mucha gente podría pensar que después de la mañanita que he tenido, al llegar a casa necesitaría acostarme en la cama en posición fetal con la mirada perdida, darme una ducha en la que lloraría lágrimas silenciosas o tener un ataque de rabia en la que cualquier cosa a mi alcance debería volar por los aires. Recuerdo que hace un año mi hermana Laura se quedó sin trabajo y pasó una semana encerrada en su apartamento, cuando fui a rescatarla había demasiadas botellas de tequila vacías en el lugar y ella necesitaba urgentemente una ducha y poner su pijama en la lavadora, y eso que no se quedó desempleada gracias a las acciones de su propia familia.

Yo no siento ningún deseo de beber, de cerrar la puerta, apagar las luces o ponerme un pijama por una semana.

Cada quien como es.

Estoy en mi casa y ni siquiera me he quitado los zapatos, continúo paseando de un lugar a otro porque tengo una energía que necesita encausarse de alguna manera productiva, y hay millones de cosas en las que podría emplearlas, solo que no puedo centrarme en elegir por dónde comenzar.

—Lorena, mami —me llama Javi que está sentado en el sofá.

Lo primero que me impacta es lo bien que se ve sentado en mi sofá y no es una cuestión estética, no tiene nada que ver con cómo su piel bronceada contrasta con el color hueso de la tapicería; es que desde la primera vez que entró a mi casa se sintió como si perteneciera a este espacio. Nunca una visita, un huésped, sino alguien cuya presencia no se sintió jamás intrusiva. Es como si el espacio hubiese estado hecho desde el principio con él en mente.

Por eso es que, algunas veces, pasa desapercibido el hecho que esté allí, yo lo olvido, y también por eso es siempre una maravillosa sorpresa encontrarlo en cualquier lugar que sea mío.

—Ven aquí —me dice tocando el sitio vacío a su lado—. Quítate los zapatos.

Sonrío sin ni siquiera proponérmelo y, sí, quitarme los zapatos y sentarme es una buena manera de comenzar a organizarme.

Cuando llego descalza al sofá, no me siento a su lado, me tumbo y pongo la cabeza en sus piernas. Javi quita las horquillas que mantienen mi peinado y comienza a masajear mi cuero cabelludo.

¡Dios, qué bien se siente!

Creo que hasta emito algo que está a medio camino entre un suspiro y un gemido, y todos los músculos de mi cuerpo no solo comienzan a relajarse sino a prácticamente derretirse en el sofá.

¿Dije que tenía algo que hacer?

Esto es hacer algo, ¿o no?

—Lo siento —dice bajito y un poquito avergonzado.

Abro los ojos, porque los había cerrado, y su rostro tiene esa expresión que indicó su tono.

Estoy confundida. Sus palabras, su expresión, su tono no tienen nada que ver con lo bien que se siente estar aquí tumbada sobre sus piernas.

—¿Por qué? —pregunto—. ¿Por poner a Max, literalmente, contra la pared o por golpearlo? Nunca lo admitiré en público, pero aunque soy una mujer que no aprecia la violencia física, para nada, y me siento perfectamente capaz de defenderme solita y me gusta; esa rutina de cavernícola, así esporádica, es sexy. Nunca lo consideré, pero resultó ser así. En ese instante, mis ovarios y mi cerebro tuvieron una disertación de lo más entretenida.

Javi ríe un poco.

—Es quién soy. —Se encoje de hombros—. No estoy particularmente orgulloso de mi temperamento, pero tampoco avergonzado. Hay momentos en los que es útil, pero no me refería a eso. —Suspira y vuelve a ponerse serio—. Me siento responsable. Fui yo quien contrató a Max, así que, de cierta forma, fui yo quien te hizo pasar por ese momento.

—Lo hiciste porque creías que hacías algo lindo por mí. ¿Te he mencionado lo mucho que amo tu corazón grande y generoso? —Pongo una mano allí en el medio de su pecho—. Gente como Max siempre encontrará la manera de joder, les abras la puerta o no. Si yo pensara de esa manera, me estaría torturando con la idea de que debí ser honesta con el mundo y también conmigo misma sobre lo que éramos, lo que siempre fuimos, desde la primera vez; pero cuando analizo cómo hubiese sido todo en ese camino hipotético, me doy cuenta que la forma en la que hicimos las cosas nos permitió desarrollar nuestra relación de la forma que es y no la cambiaría por nada en el mundo.

Toma mi mano, esa que descansa todavía en su pecho, y la besa.

—De verdad eres una de las mujeres más inteligentes y centradas que he conocido en mi vida.

—Gracias. Lo sé, pero siempre es bueno que me lo digan, el ego y todo eso. —Una idea se cruza en mi mente que espanta la sonrisa—. ¿Javi?

—¿Sí?

—Eso que dijo Max, sobre que yo no te quería y solo te estaba usando para que la gente creyera que gané…

—¿Crees que le haría caso a cualquier cosa que dijera Max Bryce? —me pregunta frunciendo las cejas—. Lorena, te gusta pelear y ganar, es un hecho, me gusta eso de ti, tu competitividad. El que pelees por mí, porque nadie tiene el derecho de decirte qué hacer, el que alguna parte de ti crea que tenerme a tu lado es una victoria, me hace sentir profundamente orgulloso y afortunado. Tu competitividad y tu cariño existen en paralelo dentro de la misma persona, es lo que eres, y yo amo lo que eres.

—Tus padres criaron a un hombre sabio.

—Les trasmitiré tu mensaje cuando los vea y me aseguraré que mi hermano está presente para ver si lo entiende de una vez por todas. —Me mira curioso—. Ahora viene la pregunta de todas las preguntas: ¿qué sigue?

Sonrío de una forma que casi traga toda mi cara, lo siento en la manera en que se estira la piel de mis mejillas porque, y no sé cómo ocurrió, Javi me conoce demasiado bien. No me ha preguntado cómo estoy, ni me mira con cara de pena, no me da espacio para sufrir, ni me ofrece su hombro para que llore; sabe que tengo que hacer planes, ha construido el momento de calma necesario para que mis pensamientos se alineen y ahora me fuerza, con una simple pregunta, a organizarlos.

De todos los hombres que me crucé hoy, que por cierto han sido los hombres más importantes de mi vida, ninguno sabe tratarme de la forma en que lo hace Javi, con ninguno he dejado de sentir que tengo que explicarme o reacomodar parte de mí.

¡Bendito sea!

—Primero que nada —digo—, creo que necesitas un nuevo agente.

—Eso es correcto.

—¿Sería intrusivo de mi parte sugerir algunos nombres? ¿Hacer una que otra llamada?

—Para nada, siempre que lo discutas conmigo primero.

—Bien, voy por mi teléfono.

—Espera un segundo —dice y con su mano evita que me levante—. Quédate donde estás, se siente bien este momento de calma y, además, tengo otra pregunta.

—¿Cuál será?

—¿Qué hay de ti? ¿Qué sigue para ti?

—Bueno, hay varias opciones que quiero explorar. Tengo un máster en Administración Financiera en la Universidad de Nevada y años de experiencia como gerente de una corporación exitosa. Puedo ponerme en contacto con algún reclutador y buscar un empleo que llame mi atención en una empresa de alto perfil.

—¿Hay reclutadores para eso?

—Claro que sí. Yo sería una especie de Mike Trout para ellos.

—Eres más hermosa que Trout.

—Gracias. También, puedo trabajar por mi cuenta y aquí es donde los caminos vuelven a diversificarse: Podría montar mi propia empresa como agente deportivo, si decido que quiero continuar en la misma línea; o hacer algo completamente diferente, que no me vendría mal, y crear contenido para mujeres en el mundo de los negocios, ser oradora vocacional, convertirme en un gurú, algo así. El mercado de contenidos online concentra una gran parte del pastel financiero hoy en día.

Mientras voy enumerando todas mis ideas me doy cuenta que las opciones estaban allí, construyéndose en el fondo de mi mente casi que en automático quién sabe durante cuánto tiempo, porque ni yo puedo idear esos planes en unas pocas horas. Solo necesitaba de este momento, del ambiente adecuado y las preguntas necesarias para expresarlas.

¡Dios lo amo!

Javier García, un hombre con un carácter de mierda, especialista en crear el ambiente zen donde puedo pensar.

—Sin embargo, todavía esas ideas están por afinarse y cualquier decisión que tome tiene que tener en consideración quién será tu agente y para cuál equipo vas a jugar.

—¿Te vas a mudar a donde yo vaya?

Hago una mueca y pongo los ojos en blanco.

—Se te están subiendo los humos, Javier García.

—Ser amado por Lorena Moore y amarla a ella incluso más tiene ese efecto.

—No serviría de mucho ir persiguiéndote por todo el país —le aclaro poniéndome seria, no porque sea una conversación tan seria, todavía no porque todo es muy hipotético, sino porque tengo que controlar las mariposas que aletean en mi estómago cuando dice cosas como esas—. Viajas la mitad del año, así que no veo qué beneficios inmediatos podría tener que me mude al sitio exacto donde vivirás; pero si terminas en Arizona, por ejemplo, no sería prudente que yo aceptara un trabajo en una gran corporación en Nueva York, con un horario estricto, mucho trabajo y que no me diera mucha libertad de movimiento. Mejor sería que me quedara aquí y comenzara un negocio, porque estaríamos cerca y quiero ir a verte jugar, ponerme una camiseta con tu nombre, estar contigo lo más que se pueda. Si vas a Florida, por otra parte, sí sería tonto quedarme aquí porque tú vivirías en el otro lado del país…

—Ya va. Detente un segundo. ¿Vas a acomodar tu vida futura de acuerdo con el contrato que yo reciba? —Niega con la cabeza como si estuviera diciendo que voy a vender drogas en una esquina—. Eso no es justo; podrían cambiarme en un año, podría terminar en corto tiempo al otro lado del país de donde inicialmente pensamos que estaría, ¿y tú qué harías? ¿volver a cambiar toda tu vida? No quiero eso para ti.

—Bueno, ya veremos qué pasa. Primero un agente, luego un contrato y después discutimos. Una relación es de dos, somos un equipo, y a mí me gusta poner todo mi esfuerzo para que mi equipo gane. Además, como bien sabrás, también exijo mucho de mi equipo, por lo que tú también tendrías que hacer alguno que otro sacrificio.

—¿Cómo cuál? —pregunta no muy convencido.

—Ten en cuenta que si tengo que dejar mi hermosa casa en Las Vegas, que amo y que decoré yo misma —digo señalando alrededor—, también puedo pedir de ti algo igual de importante.

—Te escucho.

—No aceptes ningún contrato con los Yankees de mierda.

Estalla en una carcajada.

—¿En serio? —me dice y aunque quiere parecer estar muy serio, se está riendo todavía.

—Bueno, si es el contrato de tu vida, claro que deberías aceptarlo; pero ten en consideración que odiar a los Yankees es casi una religión para mí y me pondrías en un aprieto que hasta me podría traer secuelas psicológicas. —Asiento con la cabeza muy seria—. Es un hecho científico.

—¿Tienes evidencia?

—Por supuesto, ¿por quién me tomas? Además —insisto—, sería bueno, y no es que te esté ordenando nada porque eres un adulto, que te quedaras en la Liga Nacional. Así podrías jugar contra Los Apostadores en la temporada regular, recibir el aplauso del público que te vería florecer en otro equipo y criticaría a la dirección por dejarte ir, conectarle a Dallas y a Craig cada vez que te lancen, hacerlos papilla por mí. ¿No suena encantador?

—Ni Dallas ni Craig te han hecho nada —me dice y parece un papá tratando de ponerse serio ante alguna tontería de una adolescente—, y eres una cosita preciosa y vengativa.

—Lo soy. ¿Acaso no lo sabías?

—Sí, pero cada vez me sorprende.

—¿No la sacarías del parque frente a Dallas, tu mejor amigo?

—Claro que sí, es mi trabajo.

—¿Y no lo disfrutarías?

Ahora es él quien sonríe como si se le fuera a caer la cara.

—Todas y cada una de las veces.

Ambos reímos en voz alta y cuando el sonido se extingue nos quedamos ahí en el sofá, en ese silencio cómodo de dos personas que pueden conectarse más allá de las palabras, que no tienen que estar haciendo algo constantemente para sentirse en la compañía del otro.

Es como si siguiéramos en Cancún, salvo el clima, claro, porque Las Vegas en noviembre es cualquier cosa menos tropical y soleado.

Sí, me haría bien salir de este desierto alguna vez.

Javi me mira y frunce un poco el ceño. Algo en su rostro se mueve, como si estuviera buscando las palabras adecuadas para decir algo importante. Le doy su tiempo.

—¿Qué pasará con tu padre? —pregunta finalmente.

—¿Mi padre?

—Los Apostadores seguirá siendo el equipo de tu familia.

—Y el mío, porque soy accionista. —Le guiño un ojo—. No estoy molesta con mi padre, ni siquiera estoy triste por su comportamiento.

—¿No lo estás?

—No puedes borrar treinta años de una relación fantástica por una mala decisión. Todos las tenemos, incluso yo he tomado alguna que otra, no se lo digas a nadie.

—Bueno, tu tío y Max jugaron su parte.

—No, tampoco lo defiendas de esa forma. Respeto mucho a mi padre para ponerlo en mi mente como una víctima manipulada por villanos. Me decepcionó porque demostró que no me conoce para nada. El puente entre él y yo no está roto, no se quemó; solo tiene un daño en su estructura que lo hace colgar en equilibro precario y es él quien tiene que asumir el peligro, armarse de valor y cruzarlo. Tiene tiempo para darse cuenta de su error, antes de que mi decepción de paso a la tristeza y se convierta en amargura. Como dije, treinta años de una buena relación no se borran así tan fácil.




Capítulo 23

I´m every woman, Chaka Khan
Lorena

—¿Qué se supone que estás haciendo? ¿Dónde está tu teléfono?

Laura entra a mi cocina y mira a su alrededor con horror, como si me hubiese encontrado cocinando anfetaminas sobre las encimeras de mármol de mi hermoso hogar, ubicado en un barrio muy fino de los suburbios.

—Deberías de dejar de usar tu llave para entrar en mi casa cada vez que quieres —le digo mientras agrego claras de huevo a la batidora—. Ahora tengo pareja y Javi tiene el hábito de caminar con poca ropa por la casa y no siempre usamos la cama para follar. Con él, algunas veces es allí te pillo…

—Demasiada información —grita mi hermanita mientras extiende las manos hacia el frente, como si pudiera parar un aluvión de imágenes que existen solo en su mente.

En este caso, no veo el uso práctico de las manos, pero es Laura, no siempre lo que hace tiene mucho sentido.

—¿Javi está aquí? —pregunta mirando a su alrededor como si esperara que mi novio emergiera desnudo en cualquier momento.

Mi novio.

Suena bien.

—No, está en California. Se fue ayer.

—¿Qué hace allá? —pregunta Laura entrando a la cocina e inspeccionando todo lo que está a su alrededor. Se para en seco y me mira asustada—. No me digas que le conseguiste algo con Los Dodgers, por favor no.

—¡Qué buena idea! No se me había ocurrido, pero es brillante como la mayoría de tus ideas. —Pruebo la mezcla y le agrego más azúcar—. Les haría falta alguien como Javi, se quedaría en la Liga Nacional y yo amaría vivir en Los Angeles.

—No me agradan Los Dodgers. —Laura se para a mi lado con las manos en la cintura, como una niñita a punto de tener una pataleta—. Además, si lo vemos objetivamente, ellos tienen a Smith y no necesitan a Javi, y, por sobre todas las cosas, tú no te vas a mudar a Los Angeles.

—Era solo una idea. Los Angeles está aquí al lado, no tendría que mudarme.

Pongo parte de la mezcla en el recipiente, le agrego nueces picadas y las cubro.

—¿Estás horneando? —me pegunta mi hermana.

—No, Laura, estoy haciendo figurines vudús de mis enemigos para quemarlos en el horno. —Como para demostrar mi punto, abro el horno, pongo el molde, lo cierro y me vuelvo—. Esta mañana me provocó pastel y no tenía ganas de salir —explico—. Descubrí en Youtube una receta de Pound Cake súper fácil que va buenísima con el café. Ese está recién hecho, por cierto —señalo la cafetera y mi hermana va directo y sirve dos tazas porque me conoce muy bien—. Allí está el pastel que hice esta mañana —apunto hacia mi preciosa mesa, que ahora uso un poco más, sobre la cual está el pastel, o lo que queda de él—. Quedó muy bueno, pero luego se me ocurrió que si le ponía nueces y algo de chocolate en polvo podría saber incluso mejor.

—¿Quién eres y dónde tienes a mi hermana? —me pregunta Laura mientras se sienta en una de las sillas, corta un pedazo de pastel y se lo mete en la boca—. ¡Lorena! Está buenísimo.

—¿Qué te puedo decir? —le digo presumida—. Yo quiero, yo puedo. Es mi lema y aplica para todo. Además, Javi no está y me aburro.

—¿Y tú teléfono?

—El corporativo está apagado porque no lo necesito y el personal está allí —señalo la encimera con la cabeza—, por si Javi llama.

—No me dijiste qué hace Javi en California.

—Tiene una reunión con Scott.

Me siento a su lado frente a la taza de café que preparó para mí.

—¿Scott? ¿Ese Scott? ¿El agente?

—Sí.

—¿Le recomendaste a tu novio que firmara con el tiburón más desalmado de todas las grandes ligas? ¿Y lo dejaste ir solito?

—Si Javi no va a trabajar para mí, mejor que exprima a cualquier otro equipo, y Scott es el más adecuado para ello. Y no está solito, su tío que es abogado está con él, también su hermano Tomás, porque creo que siempre ha deseado ir de fiesta en California. De cualquier forma, yo no tenía nada qué hacer allá. Javi es un hombre adulto que puede cuidarse. No voy a inmiscuirme en su carrera.

—¿No vas a inmiscuirte?

—No.

—Hace diez segundos pensabas en sus posibilidades con Los Dodgers.

—Tú lo mencionaste, yo solo pensé en lo agradable que sería mudarme a Los Angeles antes de darme cuenta que no sería necesario. La decisión es de Javi y estoy segura que Scott velará por sus intereses.

Laura toma mi rostro entre sus manos y me mira fijamente.

—Lorena, si estás allí adentro presa de cualquier demonio doméstico que ha tomado posesión de tu cuerpo, obligándote a ir descalza, a usar un delantal y a no meterte en la vida de nadie, pestañea un par de veces. Buscaré un sacerdote.

Pongo los ojos en blanco.

—Estoy en casa, puedo ir descalza si lo deseo, y me gusta esta ropa, no quería ensuciarla de harina.

—¿No lo extrañas?

Laura me mira como buscando una señal debajo de mi piel, una que no son exactamente las correspondientes a posesiones demoniacas, más bien un secreto, algo enterrado, oculto. Sé que no se refiere a Javi y a su viaje.

—Ha pasado solo una semana. Sé que no seré feliz en casa horneando, no soy estúpida ni estoy en negación, no te preocupes. —Le doy otro trago a mi café y la miro lo más honestamente que puedo—. Técnicamente soy una heredera, no me hace falta pero me gusta trabajar, el mundo empresarial, la competencia. Una vez que esté resuelto lo de Javi, decidiré mi próximo proyecto.

—Me refería concretamente a tu trabajo en Los Apostadores.

Me encojo de hombros.

—No tiene sentido extrañar lo que no tienes.

—Creo que esa es precisamente la definición de la palabra.

—No quiero enfrascarme en eso, Laura. —Suspiro porque todavía, a pesar de mis mejores esfuerzos, el recordarlo se siente como una picada de un insecto ponzoñoso. Los ejercicios de respiración de Javi han ayudado—. Si me torturo pensando en lo mucho que amaba mi trabajo, lo buena que era en él y las razones injustas por las que me fue arrebatado, eso me llevaría por el camino de la amargura y estoy enamorada, no deseo amarguras ahora. Como soy inmensamente feliz, prefiero pensar que estaba convencida de que mi trabajo era lo máximo porque nunca tuve otro; que amo Las Vegas porque nunca he vivido en otro lado. Tal vez ha llegado el momento de probar algo nuevo. No todo en la vida es béisbol.

—¡Blasfema! —grita—. ¡Un sacerdote, es urgente, que alguien me ayude!

Hace una cruz con sus dedos como para mantenerme alejada como si yo fuese un vampiro y ambas nos reímos.

—Mi hermanita me enseñó que hay que vivir lo más alejados de drama que podamos —le digo y le guiño un ojo.

—Mira, realmente aprecio ser tomada como ejemplo de cualquier cosa por la diosa que todo lo sabe y todo lo puede, Lorena Moore, pero no te has preguntado qué tal si…

—¿Steve no recibía el suero y Peggy Carter sí? ¿T´Challa terminaba en manos de Yandu en vez de Peter?

—¿Ahora ves Marvel?

—A Javi le gusta.

—Y es allí por donde vendrá el divorcio. La mujer que cree que Batman es lo máximo emparejada con un adorador de Los Vengadores. —Laura niega con la cabeza y se queda mirándome en silencio con una sonrisa que no es tal en sus labios. No sé si su expresión es de las que alguien tiene cuando va a contarte una buena noticia, una mala que está tratando de suavizar o un chisme muy jugoso—. Solo quería saber si…

Se calla nuevamente.

Esto está muy raro.

Solo por confirmar, reviso su dedo. El fulano anillo todavía no está allí.

Tengo que tener una conversación muy seria con Dallas Osbourne, tal vez incluso ofrecerle mi ayuda. Realmente me aburro un poco últimamente y mis talentos gerenciales serían invaluables para organizar una proposición mágica o una fiesta de compromiso. Tal vez ambas.

—¿Desde cuándo no revisas Twitter? —me pregunta Laura.

—¿Twitter? —pregunto confundida porque estaba pensando en un parque lleno de flores con muchas lucecitas, Dallas arrodillado, la cara de sorpresa de mi hermanita—No lo sé, creo que desde antes de irme a Cancún.

—¿No lo has visto esta semana? ¿Ni una vez desde la reunión? ¿No tienes notificaciones? ¿Nadie te ha llamado?

—Las silencié. Todavía estoy de vacaciones y, como te dije, el teléfono corporativo… —Me callo porque me doy cuenta que desde que llegó Laura me ha estado preguntando por mi teléfono—. ¿Qué está pasando?

Hago la pregunta y no espero respuesta. Me pongo de pie y voy hasta mi tableta que está en la encimera, todavía con la página de YouTube abierta con la receta del pastel.

—Tal vez quieras ver primero «Baby Ruth está muerto». Te puede dar contexto, sé que amas el contexto.

«Baby Ruth está muerto» es su blog, es muy famoso, prácticamente una institución, lleno de información y estadísticas sobre béisbol que nadie, salvo mi hermana y yo, y tal vez Dallas, porque así es la gente enamorada, sabe que es manejado por la brillante Laura Moore. Hace un año que la ayudé a convertir ese pasatiempo en un negocio rentable y debo decir que le ha ido muy bien. Es considerado la fuente de información no oficial más confiable en el mundo de las grandes ligas.

Abro la página principal y me encuentro con una foto mía, una donde salgo fantástica para mayores detalles.

—«Fuentes dignas de todo crédito me informan que Lorena Moore ha sido despedida como gerente general de Los Apostadores de Las Vegas —leo en voz alta—, equipo del que es accionista y que pertenece a la familia Moore. La señorita Moore ha sido la responsable del crecimiento indetenible de la franquicia, llevándolos a cuatro títulos de la Liga Nacional en seis años. Su agresivo enfoque gerencial, llevó a estrellas como Craig Thompson, Bobby Salcedo y Javier García a entrar directo de la universidad a las grandes ligas, así como al cambio de posición de Dallas Osbourne que fue la sensación la temporada pasada. Según mis fuentes, la razón del despido de Lorena Moore fue que está comprometida con un jugador de béisbol y olvidó notificar a sus empleadores».

Miro a mi hermana quien luce una sonrisa de oreja a oreja.

—¿Comprometida? —le pregunto.

—Tenía que hacerlo romántico. —Se encoje de hombros—. Sigue leyendo.

—«Lorena Moore revolucionó el papel de la mujer en las grandes ligas y de seguro lo seguirá haciendo porque me informan que hay varios equipos interesados en contratarla. La pérdida de Los Apostadores será la ganancia de alguien más. Estamos a la espera del comunicado oficial de la franquicia de Las Vegas».

—Ahora puedes abrir Twitter.

—¿Equipos interesados? —pregunto mientras abro la aplicación del pajarito.

—Este es un deporte competitivo. Si se dice que hay alguien que todos quieren, todos lo querrán eventualmente. Los equipos son como adolescentes con Instagram.

En lo que abro el Twitter tengo millones de notificaciones y noto que la etiqueta #NoSinLaJefa es tendencia. Hay un tweet de mi cuñado que dice «No sé dónde estaré la próxima temporada #NoSinLaJefa».

—¿Estás molesta? —pregunta Laura a mis espaldas.

—No debiste poner a Dallas en eso —digo mientras sigo leyendo las respuestas—. Tiene que pensar en su futuro. No vale la pena que lo arriesgue por mí. ¿Qué vas a hacer si se regresa a Seattle? ¿Si es comprado en Toronto, por ejemplo?

—No puse a Dallas a nada, está que echa chispas por lo que te hicieron. Te está muy agradecido, te admira. Nunca olvidará que tú le devolviste su carrera.

—Tú lo hiciste, fuiste tú la que notó su potencial.

—Yo hice la sugerencia.

—Me chantajeaste, creo recordar.

—La decisión final fue tuya y una vez que lo contrataste, te aseguraste que brillara, lo apoyaste, incluso antes de que él y yo estuviéramos juntos. Dallas es leal y no es el único y si me tengo que mudar con él al fin del mundo lo haré porque apoyo sus decisiones.

Sigo leyendo y el tweet con más repercusión es el de Craig Thompson: «Creo que voy a renegociar #NoSinLaJefa».

—¿Craig se volvió loco? —le pregunto a Laura desviando la vista de la tableta—. No está en la misma posición que Dallas cuyo contrato está vencido. Craig está atado a los apostadores por tres años más.

—Y cuando ganó su primer Cy Young, tú le ofreciste un nuevo y mejor contrato, aunque no estabas obligada a hacerlo, y le diste una cláusula de escape en caso de que todo el asunto con Silas llegara a volverse incómodo. Pensaste en él en ese momento, nunca pusiste a Silas por encima cuando terminaron, fuiste imparcial, y eso te lo agradecerá por siempre. Además, sabes que Craig es un romántico y le tiene mucho cariño a Javi.

Las respuestas al tweet de Craig son abrumadoras, lo que sucede cuando una estrella premiada hace alguna declaración. Fanáticos del equipo, y también de otros, muchas mujeres diciendo que nadie debería obligarte a escoger entre el amor y tu carrera, que Los Apostadores pasaron de ser el equipo más feminista el más misógino, que mi despido es el equivalente a despedir a una mujer porque está embarazada. También respuestas de hombres, algunos diciendo que cancelarían sus boletos de toda la temporada, que era un placer verme sentada en la tribuna, que ya estaba bueno de machismo en el mundo del deporte, que yo era la responsable del triunfo del equipo. Algunos me llaman «La reina del béisbol».

Encuentro también algunos de cotilleo, que no podían faltar, preguntando quién es el jugador en cuestión, con algunas fotos en las que me veo riendo o hablando con jugadores de todas las franquicias; otros asegurando que estoy embarazada, y no faltan los que defienden la posición de mi padre, señalando que si el jugador es de Los Apostadores eso significaría un conflicto de intereses. Me rio con los subidos de tono sobre la seguridad de las partes masculinas dentro de mi vagina y pongo los ojos en blanco con los que dicen que mi equipo se ha dado cuenta finalmente que el mundo del béisbol es demasiado duro para una mujer, pero son la minoría.

También hay uno de Scott, el nuevo agente de Javi: «Javier García escucha ofertas #NoSinLaJefa».

Doy un par de pasos atrás hasta que la parte posterior de mis piernas siente la silla y me dejo caer sobre ella. Afortunadamente mi trasero aterriza sin problemas porque no me tomo molestia de voltear y calcular.

—Esto es demasiado —digo para mí misma.

—Mejor entonces no te digo que Bobby llamó.

—¿Bobby te llamó?

—Llamó a Dallas después de su tweet, parece que algo de sentido común le vino del cielo otorgado por la virgen de Guadalupe, y le preguntó qué podía hacer. Acordaron que Bobby no haría ningún anuncio sobre que no continuará en el equipo hasta que lo tuyo se calme para que nadie pueda decir que te despidieron porque no renovaste a Bobby o desviar la atención de los seguidores de Los Apostadores hacia su nuevo contrato.

—¿Bobby? ¿Estamos hablando de Bobby Salcedo?

—Bobby tiene mucho que agradecerte. Impediste que metiera la pata con ese contrato con los Yankees la temporada pasada, lo salvaste de un divorcio horroroso y de la baja en su productividad que le hubiese generado, de seguro, mudarse solo a la ciudad donde vivía Hanna y su amante. Lo sabe.

—¿Quién diría que Bobby tendría un par de células funcionales en su cabeza?

—Y no tienes idea de lo que está pasando en la oficina.

—¿Qué está pasando en la oficina? —pregunto curiosa.

—Bueno, además de que papá tiene que lidiar con lo que parece ser una estampida de jugadores, Ciril Manfredi lo llamó para que comience a buscar un nuevo entrenador de lanzadores porque quiere retirarse, Richard no contesta el teléfono, Iris pidió vacaciones, Nora a todo responde con frases de canciones de Taylor Swift y los departamentos de Finanzas y Legal se están tomando todo el tiempo del mundo en sacar el papeleo necesario para gestionar el desastre. —Me mira y sonríe como quien ha hecho una travesura de lo más graciosa—. Eso sin mencionar que George no ha emitido el comunicado porque está esperando que papá le de las líneas y a nuestro progenitor no se le ocurre ninguna razón para justificar tu partida, al menos no una que tu no desmentirás después haciéndolo quedar peor.

—Pero George es un profesional capaz. Ya debería tener redactadas varias versiones del comunicado, al menos de uno general, es el procedimiento estándar…

—Pero papá no lo sabe y George no lo va a sacar de su error. Si alguien de los medios llama pidiendo información, dice «sin comentarios» pero al final susurra «no sin la jefa».

—Esto es una locura —digo pero también sonrío. Sé que soy mala persona, que terminaré en el infierno, pero no puedo evitarlo—, ¿por qué harían algo así?

—Porque tú eres la jefa, hiciste de ese equipo lo que es y todos lo saben, además de que están claros que no hiciste nada malo que mereciera tu despido. Tus empleados pueden hacer bromas sobre ti, como todo el mundo las hace, tenerte terror, pero te son leales porque saben que tú eres leal a ellos. Papá está con el agua al cuello, incluso me llamó.

—¿Qué le dijiste?

—Que todavía estaba de vacaciones.

—¡Laura Elizabeth Moore! Papá tuvo un ataque cardiaco —digo y la sonrisa se me borra del rostro. ¿Ven? No soy tan terrible—. No debería estar pasando por esto, puede enfermarse.

—Mamá lo está cuidando. —Laura hace un gesto con a mano como quien espanta una mosca y luego corta otro pedazo de pastel—. Eso sí, lo mudó a la habitación de huéspedes.

—¿Hizo qué?

—Eres una niña de papá, Lorena. Siempre olvidas que tienes una madre que también te quiere, más que tus empleados, aunque no lo creas. —Laura mira su teléfono—. Es más, está llegando en cualquier momento.

—¿Quién?

—Mamá.

—¿Por qué? —pregunto casi que con pánico y miro a mi alrededor. La cocina está hecha un desastre.

—Porque la mesa está servida para que recuperes tu trabajo, si lo quieres, y le des una patada en el culo al tío Stephen, y el último empujón te lo va a dar la mujer que empujó para que vinieras al mundo. ¡Mujeres al poder!

Todavía estoy sentada en mi cocina, considerando si quiero mi trabajo de vuelta, pensando que debo recoger un poco y admirando lo bonito que quedó mi nuevo pastel y lo bien que huele, cuando escucho la voz de mi madre que me llama.

«Mi familia tiene que dejar de entrar a mi casa de esta manera».

—Allí estás —dice mi madre entrando a la cocina y me mira de arriba a abajo—. Descalza, usando un delantal y sin peinar. El mundo debe estar al borde del apocalipsis.

—Hola, mami —saludo resistiendo el impulso de poner los ojos en blanco.

Si quiero hornear y estar descalza, ¿cuál es el problema?

Tengo derecho a hacer lo que me dé la gana y si quiero hornear y comer pastel, pues voy a hornear y comer pastel.

¿No se dan cuenta que la libertad de todo ser humano está en decidir qué quiere hacer con su vida y nadie tiene derecho a criticarlo?

¡No soy un puto estereotipo!

—No sé por qué no acudiste a mí cuando pasó todo esto —dice arrugando la cara—, si hasta estuviste en la casa. ¿Es que acaso estoy pintada en la pared? ¿No soy digna de tu confianza?

Deja su bolso sobre la mesa y me mira como esperando una respuesta.

Amalia Moore, Livingston de soltera, mi madre; es mucho como Laura, aunque la mayoría de la gente no lo note porque es la esposa de un hombre rico, conduce un Mercedes, se cuelga el bolso justo allí en el reverso del codo y, cuando debe hacerlo, se comporta como la señora corporativa que organiza cenas, usa trajes Gucci e YSL, zarcillos de perlas y sonríe amablemente. Sin embargo, cuando estamos solo nosotros es medio hippy; a sus casi sesenta años usa vaqueros y camisas sueltas y floreadas, se va de viaje sola para comulgar con la naturaleza y trabaja como voluntaria en refugios de animales.

Como dije, es Laura con esteroides, y sin miedo a los dramas. No le gustan, pero los enfrenta como un tren.

Eso sí, si tanto mi hermana como yo somos capaces de cocinar, limpiar y poner a funcionar la lavadora, es porque nuestra madre nos obligó a aprender. Siempre dijo que no quería hijas hermosas pero inútiles, incluso tuvo lo más parecido a un ataque de madre malcriada cuando dije que iría a la Universidad aquí en Las Vegas y viviría en casa.

«Tienes que vivir sola en un dormitorio, comer comida de microondas, ir a fiestas y emborracharte, no tener ropa limpia», decía.

Me salí con la mía porque nadie quiere vivir en un dormitorio cuando tu camita y la piscina están cerca, pero me obligó a lavar mi propia ropa y a cocinar mi propia comida durante esos cuatro años.

—Estoy esperando una respuesta, jovencita.

—¿Y qué esperabas? —le pregunto—. ¿Qué fuera a llorar a donde mami porque papi me despidió?

—Lorena —me responde en medio de un suspiro—, desde que cumpliste tres años dejaste de venir a llorar donde mami, preferías ir a engatusar a Landry, negociar con él; pero soy tu madre, la esposa de tu querido padre, ¿no se te ocurrió que pude haber ayudado? Como mujer que soy, de seguro te hubiera entendido mejor que él.

—Soy una mujer adulta y estoy más que acostumbrada a resolver mi propia vida, ¿no es eso lo que siempre quisiste para mí? ¡Prácticamente me echaste de casa cuando me gradué! Además, recientemente me aconsejaste que escogiera mis batallas.

—¡Vaya que eres rencorosa! Eso viene del lado de los Moore, ni Laura ni yo somos así.

Resisto nuevamente el impulso de poner los ojos en blanco.

—¿Papá está bien? —pregunto mientras me pongo de pie y comienzo a recoger un poco.

Laura, la muy cobarde, en lo que vio entrar a mamá, tomó la tableta en la que estaba trabajando, lo que quedaba del pastel de la mañana y huyó.

—A mí me maltratas y por tu padre si te preocupas.

—Deja los celos que no te sientan bien, además son un síntoma de inseguridad y falta de confianza, y tu odias eso en una mujer.

—Tu padre está volviéndose loco, enfrentando lo más parecido a un motín, pero lo tiene bien merecido. —Mi madre comienza a ayudarme a recoger—. Hay amores que matan y el de Landry por ustedes siempre ha sido un poquito demasiado, las cree tan perfectas que no admite ningún error. ¿Te acuerdas cómo trató a Laura cuando la esposa de Bobby hizo la escenita en la fiesta a principios de año? —Niega con la cabeza—. La pelea que tuvimos por eso debió hacerlo entender que no voy a soportar que se meta en la vida sentimental de mis hijas, pero como que no funcionó. Tuve que recordárselo nuevamente.

—Yo no cometí ningún error. Enamorarse de un buen hombre no es un error.

Preparo la cafetera y la enciendo.

—Lo sé, pero has sido tan perfecta toda tu vida que tu padre ha tenido treinta años de angustia esperando que metas la pata, estadísticamente tenía que ocurrir tarde o temprano, y esto le pareció que lo sería. En su manera, totalmente inapropiada, estaba cuidando tu corazón y esa reputación que te ha tomado tanto trabajo construir. El que estés enamorada es algo nuevo para él y lo manejó mal.

La miro resentida.

—Debió hablar conmigo.

—Absolutamente.

—Todavía no me ha llamado.

Y como una niña malcriada me recuesto en la encimera y cruzo los brazos sobre el pecho.

—¿Llamarte? —Mi madre ríe un poco—. Tu padre te ama y está arrepentido, pero no es suicida.

—No soy tan terrible.

—Claro que no —dice y detecto sarcasmo en su voz—. Yo llego aquí, preocupada por ti, y aunque no hice nada malo, me recibes recordándome algo que te dije hace semanas, y por supuesto que no dejas pasar la oportunidad de quejarte porque te obligué a ser independiente, a que compraras esta casa preciosa…

—Recuerdo que dijiste que esta casa estaba muy cerca de la de ustedes.

—Lorena, el punto es que, incluso entre los que te queremos con locura, el único que piensa que eres una damisela encantadora, dulce y delicada es ese novio tuyo, al menos eso dice tu padre. —Mira a su alrededor—. ¿Está por aquí? No he hablado con Javi desde marzo y nunca como el novio de mi hija. Debo mirarlo a los ojos para ver si todas las opiniones de tu padre sobre él son ciertas.

—Está en California, buscando trabajo, lejos de Las Vegas. Como que tu sueño de que me mude lejos se va a hacer realidad. —Detengo mi tirada porque estoy pasando algo por alto—. ¿Qué opiniones tiene papá de Javi?

Mi mamá sonríe ampliamente.

—Dice que Javi está perdidamente enamorado de ti, ¡Dios tenga misericordia de él!, que besa el suelo por el que caminas, que finalmente pudo identificar el tipo de hombre que te hace tilín y que hasta que lo vio nunca lo hubiera imaginado.

—¿Por qué? ¿Es porque es joven? ¿Un jugador de béisbol?

—Porque te da balance; te adora, pero te reta; te admira, pero no ciegamente; tiene un temperamento fuerte, lo que evita que lo conviertas en un cachorrito regañado; te hace feliz y eso es todo lo que tu padre desea para ti. Un hombre así es una criatura mítica, un unicornio, un puto dragón. —Se encoje de hombros—. Eso dice tu padre.

—Habló con él una vez y nos vio juntos solo otra.

—Algunas veces eso es todo lo que hace falta para un padre que está tan compenetrado con su hija como lo están ustedes dos. —Sonríe un poquito maliciosa—. Yo no te puedo dar mi opinión ya que nunca hablas conmigo, la única opinión que siempre te ha importado es la de tu padre, así que tengo que conformarme con saber que Javi García está como un tren. Mis dos hijas se han sacado la lotería en eso de conseguir novios súper apuestos. Voy a tener unos nietos muy bellos.

—¡Mamá por favor!

—No soy ciega.

El café está listo y sirvo una taza para mí y otra para mi madre. La de ella con leche y una cucharada de azúcar. En vez de beber la mía, termino de recoger la cocina. El café tibio también sabe bien.

—Lorena.

—¿Amalia? —digo cuando termino de limpiar las encimeras.

—No me has dicho si quieres tu trabajo de vuelta o si quieres irte a California con Javi.

—Javi no va a ir a California y nadie me ha ofrecido mi trabajo de vuelta, a menos que tú estés aquí como una embajadora encubierta y no como una madre preocupada.

Tomo mi taza de café, me siento en la mesa y corto un pedazo de mi nuevo pastel.

«Tengo que ir al gimnasio si sigo comiendo de esta manera».

—¿Por qué siempre has sido tan difícil? —me pregunta cuando se sienta a mi lado—. Hasta he estudiado tu carta astral, pero ni ahí encuentro la razón de tu intransigencia, así que culpo a tu padre, la excesiva competitividad que les inculcó y esos genes Moore que son cincuenta por ciento terquedad y cincuenta por ciento orgullo. Silas tampoco es un dulcito y Laurita tiene sus cosas también, como aquella estupidez de los mandamientos. —Mira al techo y niega con la cabeza—. ¿Por qué no me tocaron hijos fáciles de llevar?

—¿Karma? ¿Aprendizaje holístico?

Mi madre sí no resiste el impulso de poner los ojos en blanco.

—Tu padre está en problemas y no, no sabe que estoy aquí, pero eventualmente me lo va a agradecer. Si quieres tu trabajo de vuelta, ve y tómalo.

—Yo no voy a ir a ningún lado a tomar nada. Mi papá me despidió mediante una maniobra traicionera, si está arrepentido que venga y me lo diga, solo así lo consideraré.

—Cincuenta por ciento terquedad, cincuenta por ciento orgullo —musita mi madre pero la escucho muy bien—. Fuiste educada para tomar lo que quieres sin esperar que nadie te lo ofrezca, eres una mujer de negocios brillante porque sabes aprovechar las oportunidades cuando se presentan y, además, ¿imaginas lo bien que se sentirá ser magnánima frente a aquellos que no tendrán más remedio sino agradecerte que intervengas? El orgullo no está mal, pero algunas veces lo convertimos en una muleta. Espero que todavía seas lo suficientemente inteligente para notar cuándo se está interponiendo en tu camino hacia la victoria.

Ese es el problema con las madres, siempre saben qué botón presionar. 




Capítulo 24

Run the world (girls), Beyoncé
Lorena

 

Aunque el ruido de mis tacones es amortiguado por la alfombra, cualquiera diría que suenan más fuerte que la campana de una iglesia ante una invasión porque mientras camino por el pasillo que da hacia mi oficina, varias personas levantan las cabezas de sus pantallas, incluso hay quienes se ponen de pie y creo que vi a alguien tomar una foto o un video con su teléfono.

—Buenos días, Nora —saludo a mi asistente personal en lo que llego a la antesala.

Está de pie y con una sonrisa enorme en sus labios. Probablemente mi llegada le fue anunciada desde que entré al edificio.

—¿Quieres un café? —pregunta.

—¿El señor Moore está adentro? —pregunto de vuelta.

—Sí, llegó hace como una hora.

—Ve y busca una jarra entera y llama a Legal para que te presten una de sus auxiliares administrativas mientras Iris está de vacaciones. Algo me dice que tendremos mucho trabajo hoy.

Entro a la oficina sin llamar porque todavía no ha dejado de sentirse como MI OFICINA y mi padre está de pie frente al escritorio viendo la cantidad de papeles desperdigados como si quisieran morderlo.

El pobre luce un poco abrumado, como si los pocos años que han pasado desde que me hice cargo del equipo completamente le hubiesen dado amnesia temporal. Tal vez es la culpa la que no lo deja ser eficiente, tal vez es que desde que terminé la secundaria vine a trabajar aquí como su asistente, incluso mientras estaba en la universidad, quitándole responsabilidades poco a poco.

Debo admitir que es difícil hacerse cargo de todo sin anticiparlo y, además, sin un equipo que te respalde.

¡Pobre papi!

«Pobre papi nada, Lorena».

—Lorena… —dice y me ve como si fuera una aparición, una que no sabe si es buena o mala.

—Hace años dejamos de trabajar con copias impresas —digo cerrando la puerta tras de mí y señalando el escritorio—. Somos ecológicos, además en digital es más fácil tenerlo todo organizado y obtener respuestas más rápidas.

—¿Qué haces aquí?

—Salvando tu trasero y tu corazón, no el sentimental sino el que hace sístole y diástole. La luz de los hospitales no va bien con mi color de piel. —Dejo mi bolso y mi abrigo en una de las sillas frente al escritorio—. Tengo el veinte por ciento de este equipo y no voy a permitir que arruines mi fondo de vejez. —Miro a mi alrededor teatralmente—. ¿Dónde está Stephen?

—En un crucero por las Antillas —dice y tiene la decencia de parecer un poquito avergonzado—. Dijo que este trabajo le daba mucho stress.

—No me sorprende. Si me hubieras preguntado, te habría recomendado que buscaras mejores secuaces para tus emboscadas. No tienes talento para ser un súper villano.

Abre la boca para decir algo, pero levanto el teléfono que está sobre el escritorio y llamo a Finanzas.

—Soy Lorena. Necesito las proyecciones salariales que pedí sobre Dallas Osbourne y también aproximaciones para un bono productividad para Craig Thompson. Tienen media hora y, por favor, no los envíen en papel sino a mi correo.

Termino la llamada y miro a mi padre como desafiándolo a que me contradiga. Simplemente sale de detrás del escritorio y se sienta en una de las sillas de la salita de reuniones como si fuera un invitado.

Levantó nuevamente el teléfono para llamar al departamento Legal.

—Soy Lorena, quiero una lista de todo nuestro personal con contratos vencidos o por vencerse el año que viene, y cuando digo todo el personal no me refiero solo a jugadores, el informe debe contener los términos legales de negociación con cada uno. En mi correo electrónico cuando estén listos, por favor, y espero que la auxiliar que me hayan prestado sea buena porque la voy a sepultar en trabajo.

—Lorena… —intenta decir mi padre pero Nora entra con una chica que no conozco y que se ve muy nerviosa. Lleva una enorme bandeja con café y galletas y, tras las instrucciones de Nora, la pone sobre la mesita de la pequeña sala de reuniones que está a mi derecha y comienza a servir dos tazas.

—¿Cómo te llamas?

—Amanda, señorita Moore.

—Los dos negros y sin azúcar, Amanda —le informo y miro a Nora—. Necesito que redacten una decisión del directorio con fecha de hoy en la que revierten la decisión de la reunión anterior y vuelven a contratarme, pueden usar algunas viejas para guiarse en el formato. En lo que esté lista me la traen para revisarla y quiero un mensajero en la puerta para que la lleve a la velocidad del rayo a la oficina de Pierce Cramer, la estará esperando. Luego de eso, y solo luego no antes, la llevan al hospital para que el doctor Moore la firme.

—¿Pierce está de acuerdo con firmar una decisión de una reunión que nunca existió? —pregunta mi padre, ligeramente nervioso.

—Sé cubrir mis bases cuando estoy dando un golpe de estado, aprendí del mejor. —Lo miro levantando una ceja—. Debido a la situación actual del equipo, Pierce sabe que está en su mejor interés darme la razón. ¿Quién va a impugnar la decisión? ¿Tío Stephen? ¿Tú? Incluso si combinaran esfuerzos no tendrían mayoría.

—Yo no haría eso…

No le doy tiempo a terminar la frase, tomo nuevamente el teléfono.

—George, soy Lorena. Necesitamos un comunicado que diga que la gerencia ha llegado a un acuerdo conmigo y que he regresado a mi puesto —digo sin desviar la mirada de mi padre—, también otro mío personal en el que agradezco por todas las muestras de solidaridad y cariño, hazlo bien feminista. Ese último tienes que enviárselo a Laura para que lo revise y lo publique en todas mis redes una vez que el del equipo sea distribuido. Gracias.

Termino la llamada y recibo la taza de las manos de Nora mientras Amanda entrega la de mi padre.

—Una vez que los comunicados sean distribuidos —le digo a Nora—, quiero a los managers de Osbourne y Thompson contactados para comenzar con el proceso de negociaciones, que envíen sus demandas por correo, si las tienen; si prefieren hacer esto fuera de la oficina, reserva donde quieran ir y déjales claro que soy yo quien lo pide. Dale prioridad a eso en mi agenda. También necesito a Richard en el teléfono.

—El señor Patterson está de vacaciones y no responde llamadas.

—Dame mi teléfono personal.

Nora abre mi bolso y me da el teléfono.

—Richard —digo en lo que contesta—. Sé bien que no irás a Maine a ver a tu hija hasta las navidades porque el clima húmedo te mata. Tenemos un equipo que organizar para la próxima temporada y si no me dices lo que quieres no puedo conseguirlo para ti. Llama a los reclutadores, ponte a trabajar y convoca una reunión cuando tengas todo listo. Nadie dijo que los entrenadores de grandes ligas tenían vacaciones. —Cuelgo y presiono otro botón—. Tío Ciril, mientras esté en este equipo, tú seguirás conmigo, así que no quiero escuchar nada de retiro, que te vas a aburrir mucho si te quedas en casa y tu esposa te volverá loco. Richard te llamará con la fecha de la reunión.

—¿Algo más? —pregunta Nora con una sonrisita en la boca cuando termino con Ciril.

—¿Todavía estás aquí? Tú y Amanda tienen mucho que hacer, así que a trabajar que no voy a pagar horas extras.

Nora y mi auxiliar temporal salen de la oficina y me vuelvo a ver a mi padre. Tiene una sonrisita fantasma en la boca y tengo que reprimirme para no sonreírle de vuelta.

—No me vengas con sonrisitas complacidas —le digo—, tampoco con que así pensaste que resultaría todo y que me estabas poniendo a prueba.

Me acerco hasta la salita, lleno nuevamente mi taza de café y me siento en una silla frente a él.

—Nunca he visto una toma de poder tan bien organizada y sin derramamiento de sangre. —Me dice todavía sonriendo—. Dices que aprendiste de mí, pero has superado al maestro.

—Lo de la sangre, está en veremos.

—¿Aceptas mis disculpas?

—No. Sé que quieres volver a tu habitación con tu esposa, también conocida como mi madre, y quieres que tus otros hijos vuelvan a hablarte…

—No asumamos nada que todavía no puedes probar que Silas no me hable.

—Y no podemos probarlo porque no has intentado hablar con él. Sabes bien que no hay nadie mejor en eso de la ley del hielo que Silas y no quieres arriesgarte. Claro que si quieres estar seguro… —señalo el teléfono.

—Laura me habla.

—Pero no te ayuda y no puedo ser menos que mi hermanita la del corazón suavecito. No te lo voy a poner tan fácil. Te quiero, más que a nadie en este mundo, pero ahora necesito que hables conmigo, que me hagas entender, a ver si puedo disculparte.

Suspira.

—No pensé que renunciarías, no creí que él fuera tan importante.

—Él tiene nombre, Javier Fernando García-Medrano, y lo conoces. Hasta hace unos meses hasta creí que te agradaba.

—Como jugador, seguro, como el novio de alguien más, sin problemas; pero al ver esas fotografías sabiendo que no me habías dicho nada, que no lo habías traído a la casa, pensé que era una aventura que provocaría consecuencias si no se manejaba apropiadamente. Las aventuras con parejas jóvenes, los escándalos sexuales, han destruido a más de un hombre de negocios. Creí que te protegía.

—No soy un hombre.

—No, no lo eres.

—Y tienes que dejar de pensar en mí como si lo fuera, dejar de querer meterme en ese patrón. No tengo aventuras ni amantes jóvenes, no es quién soy, pero me asignaste dentro de un estereotipo y no sé por qué. Nunca he actuado como actúan los hombres, nunca me he comportado como uno ni he aspirado a ser percibida como uno. Ese jamás ha sido mi objetivo: Soy una mujer, me encanta ser una, mi única lucha es demostrarle al mundo que un trabajo es un trabajo y triunfarás en él por tus capacidades. El tipo de genitales que tenga no tiene nada que ver.

—Creo que imaginarte como una mujer enamorada me aterraba —confiesa un poquito avergonzado.

—¿Pensaste que sería más vulnerable a los asuntos del corazón? Ese es otro estereotipo. —Lo miro levantando una ceja—. ¿Pensaste que Javi me estaba utilizando, aprovechándose de mí o algo así?

—No, no creo que nadie en el mundo pueda utilizarte —dice mientras niega con la cabeza—. Pensé en ti como mi hija y eso me aterró.

—¿Por qué?

—Lorena, la sociedad ha avanzado mucho, pero todavía las mujeres son las más afectadas ante cualquier escándalo. No quería que la prensa te ridiculizara, que hablaran de ti peyorativamente. Me duele cada vez que sucede.

—Y para evitarlo, me clavaste un puñal en la espalda. ¿No pensaste que viniendo de ti dolería mucho más que de aquellos que llevan años criticándome? Papá, tuviste las pelotas de poner a tu hija a dirigir un equipo de béisbol, ¿y ahora me vienes con miedos al escándalo? No quiero creer que te dejaste influenciar por Stephen y por Max, eres mejor que eso.

—Mi hermano ha tenido una vida difícil, después de la muerte de la madre de Silas jamás volvió a ser el mismo, y Max es como un hijo para mí. —Escuchar el nombre de Max me revuelve el estómago—. También estaba Silas, eso de que si la prensa comenzaba escarbar podría llegar a él y a Craig. Tenía que protegerlo a él también.

—Algunas veces creo que ni Laura ni yo somos suficiente para ti. Sabes que amo a Silas, pero nunca has temido por sus decisiones, siempre lo respaldas, y a Max le brindas todo el apoyo del mundo en su carrera, es más, se la construiste. Da la casualidad que los dos son hombres.

—¡No digas tonterías, Lorena! Siempre quise tener más hijos, niñas, niños, no importaba; pero no se pudo. Silas y Max me dieron esa oportunidad de ver mi casa llena de gente joven, de tener personas bajo mi tutela. Además, tú, y en menor medida Laurita, nunca me necesitaron; siempre tuvieron su vida bastante definida, sin errores ni problemas. ¿Silas y Max? No tanto, ambos necesitaban con urgencia una figura paterna.

—¿Me castigas porque no te doy problemas? —Pongo los ojos en blanco antes de darme cuenta—. Increíble.

—No te castigo. Vi una oportunidad de salvar tu carrera y quise ponerme la capa para ti aunque fuera por una vez. Fui un idiota. Olvidé que nunca has necesitado a nadie que te salve.

Miro a mi padre y se me arruga un poco el corazón.

Siempre hemos tenido este tipo de relación: franca. Lo admiro, lo quiero y mi mayor deseo fue que me admirara a mí también. Más allá de todo esto, lo conozco, me sé de memoria cada uno de sus gestos y reacciones y sé que se siente mal con todo lo sucedido, que sabe que se equivocó y, al igual que a mí, le cuesta un mundo admitirlo.

Mi madre tiene razón en eso de que los Moore somos cincuenta por ciento testarudez y el otro cincuenta por ciento es puro orgullo, y mi padre ha mandado su cien por ciento a la mierda por darme la razón.

—Papi —lo llamo y lo miro un poco tímida—, necesito tu ayuda y tu capa porque estoy enamorada.

Me mira y por unos segundos parece confundido. Luego una sonrisa enorme se le instala en el rostro.

—¿Vale la pena? —me pregunta con cierto brillo en los ojos de quien sabe la respuesta a su propia pregunta.

—Completamente, tanto que, si tengo que dejar este trabajo que amo y reinventarme, seguiré siendo feliz si lo tengo a él y no sé si eso me hace patética, si me convierte en una mujercita de esas que he criticado toda mi vida y lo más grave es que no me importa.

—Los únicos que piensan que estar enamorado es patético son aquellos que nunca lo han estado realmente y son opiniones sesgadas esas que parecen indicar que una mujer de carrera no puede estar enamorada, cuando a los hombres no se les critica por lo mismo.

—Muy feminista cuando hace una semana me dejaste sin trabajo precisamente por eso.

—No fue por eso, ya te expliqué lo que pasó.

—Pero como es muy raro que me decepciones, voy a exprimir ese único momento al máximo.

—Javi te quiere, Lorena, mucho. Después que hablé con él…

—En una conversación que esperabas que mantuviera secreta.

Me ve poniendo los ojos en blanco y yo me rio.

—Precisamente porque no te la escondió y por las cosas que me dijo, no solo sé que te quiere sino que es un joven leal, ético, con principios.

—Te gusta Javi —le digo y lo señalo con el dedo—. Admítelo.

—Me gusta y me alegra que te haga feliz, aunque a estas alturas creo que no le agrado mucho. Tendré que hacer algo al respecto.

—Listo, entonces —digo poniéndome de pie—. Aclarado el punto, tenemos ahora mucho trabajo.

—¿Tenemos?

—Este desastre es de tu autoría y me vas a ayudar a arreglarlo. Además, extraño trabajar contigo.

Mi padre se pone de pie y teatralmente se quita las yuntas y se arremanga los puños hasta un poco más abajo de los codos.

—Yo también extraño trabajar contigo.




Capítulo 25

Single ladies (put a ring on it), Beyoncé
Javi

 

Lorena duerme como un bebé, siempre lo hace. Parece no tener ni una preocupación en la vida: En lo que su cabeza toca la almohada, cuando se trata de dormir, es hasta el otro día y se ve preciosa.

No, no me engaño. No digo que sea como en las películas o las series de televisión en las que las mujeres se despiertan y amanecen perfectamente maquilladas y hasta el cabello tiene un desorden hermoso. Lorena duerme como una persona de verdad, si está boca arriba ronca un poco, el cabello se le aplasta y se ve mucho más pálida y menos perfecta cuando despierta, pero es hermosa porque es real, porque es ella.

Creo que yo siempre la encontraré hermosa hasta con varicela.

Sonrío desde la puerta de la habitación al verla así: joven, vulnerable, despreocupada; sin un solo escudo.

Cuando llegué, me sentí un poco intruso al entrar en su casa en la oscuridad. Todavía no me acostumbro. Cuando es de día y estamos juntos o ella me está esperando, es más sencillo. De esta forma, me siento como una especie de acosador, aunque ella me haya dado la llave. Tampoco ayuda a mi paz mental que esté en el umbral viéndola dormir como el villano de una serie de Netflix o el héroe de una novela juvenil, depende de la perspectiva.

Sin embargo, desde que venía de regreso de California en el último vuelo, sabía que mi destino al llegar a Las Vegas sería su casa y no la mía, aunque no vivamos juntos, aunque la llave tenga una semana en mi poder. No han pasado tres días completos desde que me fui y la extraño. No tengo idea de cómo sobreviviré el año que viene de febrero a octubre sin tenerla cerca la mayor parte del tiempo, pero lo haré, los haremos; tendremos sexo telefónico si es lo que hace falta.

«Siempre pensando con lo que tienes entre las piernas. Eres todo un caballero».

Entro a la habitación y tropiezo un poco con la alfombra de área lo que me hace tomar una decisión ejecutiva. Me gusta mucho verla dormir, pero no quiero que Lorena sufra un ataque cardiaco si por alguna extraña razón despierta y ve un hombre enorme parado en las sombras o, lo que es peor, que tenga un arma guardada, de la que no conozco su existencia, y me dispare.

No puedo descartar nada con Lorena y eso, por cierto, me encanta.

Enciendo una lámpara de pie que hay en una esquina para tener algo de luz indirecta, dejo mi chaqueta sobre una silla y me siento en la cama. Pienso en despertarla con un beso, pero nuevamente, quién sabe si cuando no estoy Lorena duerme con una espada samurái en miniatura bajo la almohada; así que solo acaricio su brazo. Claro que solo obtengo un pequeño movimiento de su cuerpo, como si yo fuese un insecto fastidioso y sus párpados ni se agitan.

Es tan difícil crear un momento romántico estereotipado con esta mujer.

—Lorena —susurro.

Nada.

—Lore, mami.

Esta vez subo un poco la voz y acompaño las palabras con una ligera sacudida en el brazo. Eso me gana un movimiento bajo sus párpados y tras unos cuatro segundos, esas piscinas de chocolate con leche que son sus ojos se abren todavía con el sueño colgándole en las esquinas.

Abre la boca como para decir algo, pero como que el sueño todavía tiene posesión de sus neuronas, así que solo sonríe, enorme y feliz, y algo dentro de mi pecho se reacomoda, como si esa sonrisa fuese el quiropráctico de mis sentimientos.

—Regresaste antes —dice incorporándose y mirándome como si no pudiera creer que estoy ahí, sentado en su cama.

Y como soy un hombre que no siempre piensa con lo que debería, mis ojos se van inmediatamente al fino tirante espagueti de su camisa de dormir que se ha deslizado sobre su hombro. No es que la tira cubriese mucho, ni que el camisón sea digno de un convento, porque hasta la ropa de dormir de Lorena es sexy y femenina, pero ese movimiento, ese hombro desnudo, ese pedazo de su pecho que queda al descubierto como un anticipo, es un mensaje directo a mi polla.

Me inclino y la beso en el hombro.

—Te extrañaba mucho —susurro contra su piel.

—Yo también —responde ella y ya su voz no está precisamente cargada de sueño. Prueba de ello es que su boca busca la mía y la atrapa con un beso que es un preludio muy corto, el tráiler de una película que te deja queriendo más—. Me encantan tus besos.

—Pues ven por más.

Lo hace y mis manos tienen sus propias ideas de cómo debería seguir esto, así que recorren sus pechos por encima de la tela, acariciando y tirando un poco de esos picos que se levantan reclamando la atención que estoy más que dispuesto a brindar. Las de Lorena tampoco están pasivas y, en medio de más besos, acaricia mi entrepierna donde una erección más que razonable ha comenzado a presionar contra mis chinos.

—Veinticuatro —susurra como quien intenta contener la risa y no entiendo sus palabras, y en el contexto actual tampoco me importan mucho porque no ha terminado de decirlas cuando ya está liberándome, jugando conmigo, y en esos momentos prefiero perderme en las sensaciones que mantener conversaciones lingüísticas, a menos que el termino lingüístico se refiera a un contexto donde NO HAY conversaciones.

Si, lo sé, un puto caballero decimonónico.

Lorena trepa sobre mí y me limito a dejarla hacer, lo que no quiere decir que mis manos y mi boca no participen, que no faciliten sus labores de cierta manera. Algunas veces ella toma el control, otras veces solo se rinde, y en ambos casos es siempre maravilloso, aunque en el momento presente es una tortura porque, no sé en qué universo, Lorena ha considerado buena idea, acariciarse íntimamente con la punta de mi polla y con cada caricia su respiración se agita y pequeños gemidos escapan de su pecho.

El calor y la humedad que emanan de ella mandan un mensaje directo y muy básico a mi cerebro: Métete dentro. Ya.

Trato de detener sus caderas e impulsar las mías, pero hace un ruidito de protesta y no me deja. Continúa con esa fricción de locura, recorriendo cada uno de sus pliegues solo con la punta de mi polla sin dejarme entrar, es que ni siquiera me deja acercarme a la puerta.

«Preciosa y eficiente torturadora», pienso y comienzo a planear cómo llevar las cosas por donde deseo hasta que la imagen viene a mí desde fuera, como si nos estuviera viendo parado al lado de la cama: Lorena de que se está masturbando conmigo y si eso no es ardiente, no sé qué lo es.

Creo que podría terminar así, solo con la fuerza de ese pensamiento.

—¿Te estás divirtiendo? —le pregunto y hasta esas tres palabras salen ahogadas, en pasión, en deseo contenido, en amor.

—Tu piel siempre se siente bien en la mía.

—¿Sabes cómo se sentiría mejor?

La risa que escapa de ella proviene directamente de su garganta y es la segunda cosa más ardiente que me está sucediendo en este momento y las dos mezcladas son suficientes para consumirme y dejar solo cenizas de mi cuerpo calcinado.

—Si quieres algo, tómalo. Es mi lema —me dice y las palabras no han terminado de salir de su boca cuando la tengo de espaldas sobre la cama y me abro paso entre sus piernas.

—Adoptaré tu lema, entonces.

Por un momento pienso que esto se parece mucho a la relación que tenía con Lorena al comienzo, apurada y con la ropa puesta, carnal y urgente, con un solo objetivo. Lejos de incomodarme, me alegra que todavía, en ciertos momentos, sea así; que el deseo que sentimos el uno por el otro no haya disminuido por las etiquetas y las promesas, que aún se sienta como si pudiera ser la última vez y, al mismo tiempo, todo fuese nuevo.

Creo que, desde el principio, si bien había deseo, y mucho, también existía cierta camaradería y travesura en nuestros encuentros, por sobre todas las cosas respeto mutuo y mucho cariño. Eso nos ayudó a perdurar, a hacer crecer esa versión de amigos con beneficios que se volvió mucho más sin que nos diéramos cuenta.

Mientras me abro camino dentro de su cuerpo siento, de esa forma que no está conectada a ninguna terminación nerviosa sino vinculada a algo mucho menos tangible o científico, pero igual de real, que algo sí ha cambiado: Es una compenetración, un sentido de pertenencia y también de propiedad, una comunión para la que lo físico es una vía y no un fin o un trámite, aunque estemos con la ropa puesta y más que apurados, desesperados. Mi deseo desmedido de tener sexo con Lorena no es fisiológico, no se me pone dura porque me la agarra y la frota, sino porque es ella y cada olor de su cuerpo, cada gemido, la forma en que se mueve, son únicas para mí y no pueden ser intercambiadas por ninguna otra.

—¿Dónde te fuiste? —pregunta poniendo su mano en mi cara porque ella también es capaz de sentir que me perdí en mi cabeza, aunque mi cuerpo continúe moviéndose.

—Sigo aquí. —Y para demostrar mi punto me entierro en ella hasta ese lugar donde parece haber una señal de «no traspasar» y trato de abrirme un poco más de campo moviendo mis caderas en forma circular—. Me encanta estar justo aquí. Es mi lugar feliz.

Lorena gime, grita mi nombre, se arquea bajo mi cuerpo mientras sus manos desesperadas se aferran a mis hombros como si no quisiera que me fuera más nunca.

Pero tengo que irme y no quiero pensar en eso.

—Me abruma lo mucho que te amo —digo porque algunas veces es difícil contener los sentimientos, mostrarlos solo con acciones. En ocasiones necesitan ser dichos, darles nombre, para que resuenen en la realidad y su eco que quede flotando en las paredes.

No me responde, no creo que pueda, y la forma en que su cuerpo comienza a contraerse en torno al mío me da el porqué; pero sí me besa, profundo, con sentido, no como un desahogo o fruto de la desesperación sino como un mensaje que llega a su destino.

—Estoy aquí, mami, y me encanta hacerte el amor, me encanta que te corras, me aprietes y grites mi nombre.

—¡Javi!

—Sí, justo así.

Mientras la acompaño a disfrutar de ese orgasmo y lo alargo lo más posible, no puedo sino sentirme orgulloso porque mi mujer está atendida, satisfecha y feliz, por mí, en mis brazos. Le bajaría la luna si me lo pidiera y si las feministas del mundo quieren cocinarme porque perpetúo la imagen del patriarcado con mis pensamientos, pues que vengan por mí.

Por mucho que me gustaría quedarme suspendido en ese momento, hacerlo eterno, tendré que conformarme con la imagen que queda grabada en mi mente porque mi cuerpo demanda su propio final feliz y Lorena no hace fácil la demora porque mueve sus manos a mí trasero empujándome, apremiándome, susurrando cosas en mi oído, y todos saben que es mala idea contradecir a la jefa.

El olor a sexo flota sobre nosotros como una bruma cuando nos separamos, proviene del ambiente, del sudor y la humedad en nuestros cuerpos, está en la ropa que todavía tenemos puesta; y aunque sé que en algún momento tengo que, al menos, quitarme los zapatos, necesito un minuto, o tal vez dos, para respirar mirando el techo, para grabar en mi mente lo que su cercanía me hace sentir, la electricidad que emana de nuestras pieles incluso cuando no nos tocamos, cuando estamos a centímetros de distancia.

—Creo que podría reconocerte en medio de una habitación oscura y llena de gente —digo y tomo su mano llevándola hasta mi pecho porque es allí donde se acumula el sentimiento.

—¿Porque soy como la Parca cuya presencia eriza los vellos de la nuca? Hay quienes lo dicen…

—Porque tienes una parte de mi corazón y no reconocerte sería como no reconocerme a mí mismo.

—Regresaste muy romántico de California —me dice, pero puedo ver que está sonriendo—. ¿Será que cuarenta y ocho horas fueron suficientes para volverte hippy?

—Y recuperar tu trabajo te volvió un poquito más cínica.

—¿Te enteraste? —me pregunta emocionada y se sienta en la cama.

Suspiro.

No hay momentos de paz y quietud con Lorena Moore.

—Algo escuché —reúno toda la fuerza que puedo convocar para también sentarme y comenzar a sacarme los zapatos—. ¿Cómo lo hiciste?

—Bueno, el barco hacía agua, así que fui a la oficina y tomé el control sin que me lo ofrecieran —dice presumida—. Nadie se opuso.

Estallo en una carcajada porque es algo muy Lorena.

—¿No me crees? —pregunta ofendida.

—Claro que te creo. Es tu manera de hacer las cosas. —Tomo su cara entre mis manos y le doy un beso rápido—. Así lograste meterme entre tus piernas y me robaste hasta la voluntad.

—Dices las cosas más lindas —responde rodando los ojos.

—Bueno iba a decir que esa fue la táctica que utilizaste para hacerte con mi corazón, pero sé que me llamarías romántico o cursi.

Me pongo de pie y me saco la camisa. Necesito una ducha.

—Me encanta que para el mundo entero seas un gruñón amargado y para mí un romántico cursi. Es lo justo, mi madre dice que el único que cree que soy una damisela encantadora, eres tú.

Me detengo en el proceso de sacarme los pantalones porque, ¿acaba de mencionar a su madre? ¿habló con ella de mí? ¿cómo habrá ido esa conversación? Los sentimientos de su padre los tengo bastante claros.

—¿A ti cómo te fue? —continúa—. Imagino que todo resultó bien con Scott si está publicando tweets en tu nombre.

—Faltan unos cuantos detalles. Mi tío mandó a cambiar algunas cosas del contrato y yo quería regresar, pero si Scott publicó ese tweet, imagino que son cosas menores las que hacen falta, trámites. Todo ya está acordado.

—No puedo creer que te sugerí que firmaras con Scott para que le sacaras lo más que pudieras a cualquier equipo y ahora soy yo la que tendré que enfrentarme con él. Menos mal que a Scott le agrado.

Y este es el momento que deseaba que no llegara.

Debí pensar en ello antes de quitarme la ropa porque sostener esta conversación desnudo, tal vez, no sea la mejor idea.

No hay nada menos digno que salir corriendo de casa de una mujer con tus ropas en la mano y lo que voy a decir puede ganarme una de las lámparas arrojada a mi cabeza.

Respiro y recorro las palabras en mi mente como lo hice en el avión y sólo espero que mis suposiciones sobre la espada samurái no sean ciertas, porque esquivar cosas que vuelan hacia mi cara es parte de mi trabajo, la espada no.

—No regresaré a Las Vegas la temporada que viene —anuncio.

Un segundo.

Dos segundos.

Tres segundos.

—¿Qué? —chilla—. No puedes tener una oferta sólida tan rápido, ni siquiera has finalizado los detalles con Scott. Cualquier oferta que te estén haciendo, voy a igualarla. Te lo aseguro.

—No se trata de eso.

—¿Quieres ir a Florida? ¿Vivir cerca de tu familia? ¿Alejarte de los locos Moore que te han hecho pasar tan mal rato?

Lorena luce dolida y vulnerable. Es lo último que deseo.

—He estado pensando en esto desde que hablé con tu padre. Creo que tiene razón.

—Papá está bien con esto entre nosotros. Dice que, si alguien puede lograr el éxito en una situación así, soy yo.

—Pero, ¿vale la pena el riesgo?

—¿Tú no crees que valga la pena?

En dos zancadas estoy frente a ella y desearía estar vestido con algo más que mi bóxer que está impregnado con su olor y el mío mezclados, lleno de nosotros; pero es lo que hay. Lorena me mira herida y ningún código de vestuario me va a impedir que la consuele.

—Nosotros valemos la pena, arriesgar nuestras carreras sin necesidad no. —Me mira confundida. Quiero tomar su mano, su rostro, explicarle esto lo mejor que me permiten mis limitadas habilidades comunicacionales, pero sé que no me dejará ponerle una mano encima. No habrá abrazos ni besos hasta que aclaremos esto, así que debo consolarla con explicaciones. ¡Que me lleve el diablo!—. Tu padre me dijo que no importa lo que haga con mi trayectoria, la gente solo recordará que dormí con la jefa para conseguir un puesto.

—Eso no fue así.

—Y tú siempre serás esa directora que se enredó con unos de sus empleados. Eventualmente podríamos a llegar a resentirnos el uno al otro por eso.

—Eso no ocurrirá.

—No lo sabes, eres extraordinaria en muchas cosas, pero no puedes ver el futuro. Ahora que todavía tenemos la oportunidad, podemos construir la narrativa, como dice Laura, hacer las cosas de la manera correcta.

—¿Cuál es, según tú, la manera correcta? —pregunta desafiante levantando la barbilla y cruzando los brazos sobre el pecho. Veo como cada uno de sus escudos se va irguiendo.

Quisiera evitarlo, quisiera ceder, quisiera que todo fuera siempre como hace unos minutos, compenetrados, sincronizados, entendiéndonos casi sin palabras; pero rendirme ahora no nos hará ningún bien en el futuro a ninguno de los dos, lo sé, y por más que la quiera no puedo permitirlo.

—Construimos una relación la temporada pasada —le explico, tratando de hablar un lenguaje razonable, uno con hechos y datos que ella entienda—. Ochenta juegos aquí y ochenta juegos fuera, a los que no siempre ibas, y lo logramos teniendo en cuenta que nos ocultábamos. Ahora, sin necesidad de decir mentiras y escabullirnos…

—No —me interrumpe—. Tú lo dijiste, ochenta juegos aquí, una ciudad donde estábamos los dos al mismo tiempo, no vamos a poder vernos si estás en Florida o en Boston, si estás en el otro extremo del país mientras yo tengo que estar aquí.

—Por eso no voy a ir ni a Florida ni a Boston.

Me mira curiosa, sorprendida. No es una sorpresa feliz, es más como una sospecha.

—¿Y a dónde vas a ir?

—No lo sé, todavía. Hay ofertas de Florida y Boston, es verdad, pero cuando supe que habías vuelto al equipo le dije a Scott que buscara algo más cerca. Arizona, está a cuatro horas, un poco más si es Los Angeles. Oakland y San Francisco están un poco más lejos, unas diez horas en coche, pero todavía es manejable.

—No —niega con la cabeza y sale de la cama. Todavía tiene la camisa de dormir, que por cierto está mucho más desarreglada que cuando llegué, pero no importa la ropa, esta es la Lorena que comanda reuniones y que hace tratos millonarios, aunque esté despeinada y no use tacones—. No es lo mismo aceptar una oferta de un equipo que te desea que ir a pedir a otro que te de trabajo. En Los Angeles no te necesitan y de conseguir una oferta allí, tendrías que construir tu carrera desde abajo otra vez y no vas a ir a Oakland.

—¿Qué tiene de malo Oakland?

—Está en la Liga Americana y no son lo suficientemente buenos para ti.

—Lorena.

—No.

—No eres mi manager.

—Pero soy tu pareja y no voy a permitir que arruines tu carrera, no por mí.

—Tú lo hiciste por mí. —Abro los brazos en los costados—. Renunciaste a tus tres amores al mismo tiempo, por mí.

—¿Tres amores?

—Tienes tres amores en tu vida, mami: Tu familia, tu trabajo y ganar. Siempre lo he sabido y darme cuenta de que estabas renunciando a todos ellos, por mí… —niego con la cabeza—. No tienes idea de lo mucho que me hace sentir saber que hay alguien en mi vida dispuesto a renunciar a lo que más ama por conservarme. O sea, mi familia me ama, sé que lo hacen, pero alguien fuera de ese círculo, dispuesto a hacer ese sacrificio, a renunciar a lo que le es más querido aunque sea por solo un momento, una sola vez...

—Javi —dice y suspira—, lo hice por ti, es verdad, pero también por mí. Me apena decirlo, pero no fue un gesto totalmente desinteresado…

—No importa.

—Sí importa, porque lo que tú estás por hacer no está bien. El béisbol es una carrera muy difícil, el éxito depende de muchas cosas que no puedes controlar y lo único que puedes hacer al respecto es tomar buenas decisiones. No quiero que tomes una mala y lo arruines.

—No estoy arruinando mi carrera, no me estoy retirando ni exiliando en las ligas menores. Tengo un buen agente que conseguirá lo mejor para mí, tú te aseguraste de eso. Voy a continuar jugando béisbol en las grandes ligas, es suficiente. —Lorena tuerce el gesto—. ¿Cuánto tiempo más me queda jugando béisbol? Una década si soy muy, muy afortunado —insisto para que vea mi punto—. Lo que nosotros tenemos puede durar incluso más. El béisbol es mi trabajo, me encanta, pero un trabajo no es la vida, estaría mal si solo eso la llenara.

Me mira con esos ojos calculadores y sé que está haciendo un plan. Tomo aire porque no tengo idea de con qué va a salirme.

—¿Cuál es mejor oferta? ¿Boston o Florida?

«Con cuidado, Javi. Ella es mucho mejor que tú en esto, es famosa por ello».

—Incluso tomando en cuenta el factor familiar —le respondo—, Boston es mejor.

La respuesta es honesta porque siempre he tratado ser honesto con Lorena, pero no puedo evitar el frío que me recorre la espalda porque luce como si estuviese a punto de dominar al mundo y mi respuesta fuera parte fundamental de su plan.

—Hagamos un trato —dice muy seria.

Oh Dios.

—¿Qué trato?

—Nada de Oakland y si las ofertas de los otros equipos no son tan buenas como las de Boston, pues nada, te vas a Boston.

—Boston está muy lejos.

—No me importa, lo haré funcionar. Ya sabes que puedo arreglarlo casi todo y cuando se trata de nosotros, el «yo quiero, yo puedo» es más que una declaración de principios.

—Lore…

—Tengo un avión, soy la jefa y una de las dueñas de mi propia compañía. Me adaptaré a ti porque, tú mismo lo dijiste, el trabajo no es la vida. Hay otras cosas que importan.

—Vale —concedo porque tengo que concederle algo, pero sé que esta respuesta va a traer otra ronda de discusiones contractuales que ella ama y yo odio. Todo sea por Lorena, para que esté feliz, para que no sienta que la traiciono—. Cuando tenga todas las ofertas las comentaré contigo y tendré en cuenta tu opinión, siempre que entiendas que las decisiones sobre mi carrera son mías.

—Pero…

—Lorena.

—Está bien —dice con una mueca de resignación, pero luego sonríe y yo también lo hago.

—Eres más razonable de lo que la gente cree —le digo a ver si eso la motiva a dejar el tema de lado, al menos por ahora. Hay otra cosa de la que debemos hablar.

—La gente no me entiende, pero mis empleados me aman.

Me guiña un ojo y sonríe un poquito más, de esa manera secreta y un poco aterradora que tiene ella de hacerlo.

Lo que vendrá, esa discusión contractual no será fácil, pero enfrentaré sus artimañas una a la vez, como lo he hecho desde que nos conocemos, porque eso es lo que significa amar a alguien como yo amo a Lorena: conoces sus defectos y hay cosas que no te gustan, pero las manejas porque todo lo demás es lo que deseas para el resto de tu vida.

—Por cierto —digo porque una vez superado, aunque momentáneamente, este asunto; viene el otro al que le estuve dando vueltas en mi cabeza durante todo el vuelo y no es el hecho en sí, ese lo tengo claro, es la presentación. Solo Dios sabe por qué a un sujeto que no le gustan las discusiones largas y complicadas se vino a enamorar de una gran negociadora que no le gusta perder—, te compré algo en California.

—¿Un regalito? —pregunta como niña emocionada mientras camino hacia la chaqueta que dejé sobre la silla.

Tomó la cajita entre mis manos y por enésima vez pienso que debí ser más creativo para buscar una forma de presentar este regalo para que no se pareciera a LA CAJA; pero, ¿qué podía hacer? Es una caja de terciopelo de una joyería. Hay pocas formas de disfrazar eso.

—Para ti —digo y le tiendo la caja. No la abro antes, no hago ningún tipo de producción al dársela, porque en este caso la forma de presentar el mensaje es crucial.

La toma con un poco de suspicacia y la abre. Sus ojos van varias veces del contenido hacia mis ojos sin ninguna expresión en el rostro.

—¿Me compraste un preciosísimo anillo con una esmeralda enorme rodeada de brillantes?

—El artículo en «Baby Ruth está muerto» decía que estabas comprometida.

—Bueno, sí, pero…

—Si algún fotógrafo capta alguna imagen tuya, sería perfecto que lo llevaras puesto y así calentaríamos todo para cuando finalmente tomen una foto nuestra, juntos, una vez que mi nuevo contrato sea anunciado.

—Entonces es escenografía, parte de la narrativa, no es EL ANILLO.

—¿Quieres que sea EL ANILLO?

Lorena me mira y no responde. Eso está bien, si le pareciera una idea espantosa me lo diría. Es muy sincera y directa a la hora de decir no; a la hora de mostrarse vulnerable por algo que le gustaría tener y no sabe si obtendrá, es otra cosa.

—Es muy bonito —dice sin verme.

—No es escenografía ni parte de la narrativa, es un regalo. El primero que te hago —le aclaro—, y tiene todo el potencial de ser EL ANILLO si en algún momento los dos lo deseamos.

—¿Puedes explicar mejor ese punto?

Y la negociación comienza.

—Tenemos mucho trabajo por hacer la temporada que viene, mami, y no será fácil. Creo que tenemos todo para ganar y si lo hacemos, si lo logramos, y los dos estamos listos, pues puedo arrodillarme si es lo que quieres. Es como un contrato a futuro, un prospecto que sacas de la universidad y que, de acuerdo a su desempeño, decidirás si quieres darle un contrato multianual, venderlo a otro equipo o enviarlo a ligas menores, en caso de que le haga falta mejorar.

Sonríe lentamente, pero no me mira a mí, sino al anillo que todavía está en la caja y ahora los planes que pasan por su mente sé que no son únicamente sobre mi contrato, me lo dice el tinte codicioso que han adquirido sus ojos.

—¿Puedo usarlo? ¿Ahora?

—Es la idea.

Creo que el corazón se me va a salir del pecho cuando delicadamente lo saca, deja la caja en la mesa de noche, se pone el anillo y estira la mano para apreciarlo mejor.

—Es precioso.

—Mi hermano me ayudó a elegirlo —digo con un supremo esfuerzo porque ver a Lorena usando el anillo que compré para ella con total y absoluto deleite, hace que toda la sangre en mi cuerpo se vaya a un sitio que no es esa parte de mi cerebro que se encarga de formar las palabras.

Sí, lo sé, lo sé, soy un cavernícola, un puto macho alfa latino enamorado de la mujer más independiente del universo.

Dios, ¿por qué el castigo?

—Me estás viendo raro —me dice porque de seguro tengo la mirada de un psicópata asesino.

—Estaba pensando que quiero follarte mientras usas, únicamente, ese anillo en el dedo.

Lo digo y no me arrepiento. Lorena sabe bien cómo soy.

Espero.

—¿En serio? —pregunta levantando una de sus cejas y taladrándome con su mirada de asesina a sueldo—. ¿Es un anillo afrodisiaco? ¿Te gustan las cosas brillantes y refulgentes, Javier García?

—Brillantes y refulgentes, como tú. —Doy un paso hacia ella mientras meto la mano en mi ropa interior y comienzo a acariciarme—. Ahora quítate la ropa, así se aprecia mejor tu brillo, y cuando pase la lengua por cada centímetro de tu piel vas a estar más brillante todavía.

—No sé si tus palabras son cursis o guarras.

—Tómalas de la forma en que te hagan desvestirte para mí lo más rápido posible, así como lo estoy haciendo yo es perfecto. —Para ilustrar mi punto dejo caer mi ropa interior, doy un paso para dejarla atrás y mi mano vuelve a mi polla porque ver a Lorena parada frente a mí con ese anillo ha puesto a mi mejor amiga a mil y necesita que alguien la frote y la apriete y yo escucho a mi cuerpo y atiendo sus necesidades. Es mi prioridad porque soy un atleta y de este cuerpecito depende mi ingreso—. Te dejaré estar arriba si eso te hace sentir mejor.

—Paciencia, Javi García. Necesito que hablemos de algo.

¿Paciencia?

¿Hablar de algo?

¿Justo ahora?

¡Por el amor de Dios!

¿No ve que tengo la polla en la mano?

Ya hablamos de mi carrera, del anillo, hicimos planes, desvelamos nuestros sentimientos y todo eso después de dos días y medio de reuniones en California, un vuelo nocturno de última hora y la perspectiva de dejarla en un par de meses y estar separados la mayor parte del año que viene.

«Javi no habla. Javi golpea pelota con palitos y hace el amor a su mujer», suena una voz en mi cabeza que se parece a la de Tarzán.

—Dijiste que yo tenía tres amores en mi vida…

Inhalo, exhalo porque esto va a extenderse…todavía más.

A Lorena no le gustan los cabos sueltos.

Así que comienzo a repasar en mi mente los estilos más raros en los lanzadores de las grandes ligas a ver si las cosas se calman un poco, y por «cosas» ya saben a lo que me refiero.

«El brazo suspendido de Kimbrel, parece que alguien lo está hipnotizando o él te está hipnotizando a ti, y el bailecito de Johnny Cueto, es gracioso pero letal».

—Me encanta el número tres, me parece que es mágico. ¿Te has dado cuenta que mucho en el béisbol funciona con tres o múltiplos de tres? Tres strikes, tres outs, nueve innings —continúa Lorena—, y creo que tener tres amores es una cantidad manejable, pero tú eres uno de esos amores, nunca te dejes a ti mismo fuera de la alineación. Puedo quitar uno de los que mencionaste, cambiar el orden dependiendo de las circunstancias, pero tú siempre estarás allí. No lo dudes, por favor.

—No lo hago, mami.

«Hideo Nomo parecía un contorsionista, menos mal que nunca lo enfrenté porque me hubiera desconcentrado y el violento quiebre de cadera de Licecum…bestial».

—¿Estás seguro? Sé que la gente dice que soy fría, que no digo cosas bonitas, que haría cualquier cosa por salirme con la mía, y tal vez no te lo digo suficiente o no actúo como esperarías…

—Lore, está bien —digo dejando ya de pensar en lanzadores porque tener a todos esos hombres en mi mente me ha desviado del punto de ebullición—. Te quiero como eres, me enamoré de ti sabiendo tus prioridades, la mujer que eres.

Sonríe un poquito tímida

—Y me regalaste este anillo tan bonito. Si te hubiera descrito exactamente cómo debía ser el anillo perfecto no le habría llegado ni de cerca.

—Me alegra que te guste. Ya te mencioné lo bien que se te ve —digo a ver si recuerda el punto en el que estábamos.

Sonríe coqueta y parece que ya hemos dejado todo claro.

—Por cierto —dice como quien recuerda algo. ¡Hay que joderse!—, mi madre quiere que vayas a cenar, pero si no quieres ir porque nosotros los Moore no hemos sido justos contigo, te apoyo.

—Lorena —digo y me aprieto el puente de la nariz. En este instante nadie podría dudar que es hermana de Laura porque ambas hablan y hablan—, fui yo quien insistió en que arreglaras las cosas con tu padre, sé bien lo que la familia significa para ti, y claro que iré al almuerzo…

—Cena.

—A tomar el té con sándwiches de pepino si es lo que tu madre desea.

—Gracias.

—Ahora, ¿puedes hacerme de favor de quitarte la ropa, meterte en la cama y abrir las piernas? Estás arruinando el brillo de ese anillo y el efecto que tiene en mí.

Lorena mira nuevamente el anillo y suspira como si tuviese en su dedo el de la Serie Mundial de este año.

—No puedo creer —dice y su sonrisa de la victoria se ensancha—, que yo tenga un anillo primero que Laura. Le gané contra todo pronóstico.

Es suficiente.

Voy hasta ella, tomo su cara entre mis manos y la beso como si no hubiese mañana, como si no hubiésemos hecho el amor en una semana, a ver si así comprende que las proposiciones, aunque sean a futuro, tienen que ser selladas de cierta forma que no es discutiendo el mercado de invierno de las grandes ligas o explicando las prioridades de sus amores.

—Te amo —me dice cuando la dejo tomar aire.

—Lo sé —respondo abrazando mi Han Solo interior.

Lorena Moore ama tres cosas: su familia, su trabajo y ganar, aunque sea esa competencia que no existe con su hermana sobre un anillo, y mientras mi falta de paciencia decide que es mejor que me deshaga yo mismo de la ropa que le queda encima, me comprometo a ser parte de su familia, de su trabajo y de sus victorias porque ser sus tres amores en uno no me parece demasiado.

Ella nunca es demasiado.




Sigue leyendo que hay más

Tengo que agradecer, pero prometo que seré breve.

A las escritoras venezolanas, Guadalupe Cuahonte-García y Miriam Meza, quienes fueron las «Lectoras Betas» para esta novela. Yo no funciono sin lectoras betas, tener el ojo entrenado de otro autor que te señale esos vacíos que no puedes ver porque estás muy cerca de la historia, es una ventaja increíble. Además, se trata de un proceso enriquecedor, donde aprendes mucho de la forma en que escribes, tus errores más comunes, de la percepción que otros tienen sobre tus historias y personajes antes de que salgan al mundo.

Entiendo que es un trabajo difícil, que hacerlo bien toma tiempo, que no se trata simplemente de «sentarse a leer», sino a estudiar un manuscrito con ojo crítico. Por eso, mi agradecimiento infinito.

A Macchiato Desing (@macchiato.desing) por la hermosa portada. También hicieron la de «Los mandamientos de Laura». Suelo recomendar esos diseñadores con los que trabajo que parecen entenderme porque yo soy muy difícil a la hora de las portadas, no porque sea exigente, sino por todo lo contrario. Siempre digo vagamente «yo quiero algo como así» y cuando encuentro a alguien que me entienda rápido pues quiero gritarlo al mundo.

Por último, y no por eso menos importante, a ti lector que me acompañas hasta esta página final. Al hacerlo, al llegar hasta aquí, me permites seguir escribiendo el tipo de historias que amo y cuando las comentas en redes sociales o a otro amigo lector o a tu mamá estás permitiendo que la magia continúe. Tus palabras son como polvo de hadas, me permiten volar. Por eso, sigue leyendo que hay más, un aperitivo que puede interesarte.

Como escritora siempre me gusta saber sus opiniones, me ayudan a crecer y a mejorar. Siempre estoy en Twitter: @erikafiorucci y en Instagram: @erika_fiorucci y hago lo mejor que puedo para contestar todos y cada uno de los mensajes, así como en mi blog erikafiorucci.wordpress.com.También puedes suscribirte a mi lista de correo pinchando aquí. Mensualmente envío un boletín con escenas extras de mis novelas, así como informaciones de nuevas publicaciones y promociones.




Pieles

Erika Fiorucci




Capítulo 1

«Huevos con beicon».

El olor del desayuno sacó a Vittoria del mundo de los sueños mucho antes de que el despertador cumpliera con esa función. Se estiró bajo las mantas maldiciendo que su agudo sentido del olfato pudiese más, incluso, que su deseo de pasar algunos minutos adicionales calentita bajo los cobertores.

Siempre alerta, espió su entorno sin dar evidencia de que su cuerpo estaba totalmente despierto. Aunque su mente sabía que allí no tenía nada que temer, no estar nunca desprevenida era algo tan innato en ella como respirar.

Antes de que su mirada se enfocara en el bulto de la cama vecina, y tan solo debido a su respiración, lenta y profunda, supo que su compañera de habitación seguía durmiendo plácidamente. Para cualquier otra persona hubiese sido difícil saberlo ya que sólo una mata de rizos rojos sobresalía del ovillo de tela.

—¡Arriba Scarlett! —dijo Vittoria tratando de sonar como la animadora que nunca fue y le lanzó a su amiga una almohada que impactó en el lugar donde debía estar su cara.

Scarlett se removió bajo los cobertores acusando el golpe, pero negándose a darse por enterada y tener así que abandonar su cálido refugio y, ¿quién podía culparla? Afuera el clima estaba lo suficientemente frío como cualquier buena mañana de diciembre ameritaba.

—Nos perderemos el desayuno y algo me dice que estará bueno…
—la tentó.

—¿Hmmm?

—Créeme. Huevos, beicon y chocolate caliente —insistió ahora parada frente a la cama mientras halaba las mantas hasta dejar a su compañera cubierta únicamente con un pijama de algodón a rayas.

—Es el último día Vitti, seguro nos darán sobras —protestó Scarlett aún hecha un revoltijo, negándose a abrir los ojos.

—Nada de eso. Lo sé. Recuerda que soy psíquica.

Sin esperar obtener mayor respuesta y dejando que el frío se hiciese cargo de la modorra de Scarlett, Vittoria se apoderó del baño.

Una vez que la puerta estuvo cerrada
pudo cesar su actuación animada y optimista.

Deseando posponer su partida lo más posible,
tomó una larga ducha en la que intentó enumerar, por enésima vez, las razones por las cuales era bueno volver a casa. Aún después de haber terminado el baño, secado su cabello y aplicado el maquillaje, no estaba del todo convencida.

Al regresar a la habitación, Scarlett ya estaba levantada, pero se negaba a iniciar el día. Tercamente permanecía enrollada en un cobertor frente a la ventana con una mirada tan aprehensiva que daba pena.

—Al mal paso darle prisa —dijo Vittoria tratando de animarla con el mismo comentario que intentó poner en práctica desde que salió de la cama obligada por el olor de la comida.

—¿Por qué no tienes resaca? —preguntó Scarlett sin mirarla—. Te escuché llegar cerca de las tres de la madrugada y no creo que estuvieras reunida con un grupo de estudio.

—Tomé mi remedio patentado: un gran vaso de agua y un Alka Seltzer antes de dormir. Nunca falla.

—Eso solo te funciona a ti.

Con un suspiro Scarlett dejó caer el cobertor, tomó la cesta de aseo que compartían y sin decir una palabra se encerró en el baño.

Vittoria sabía que Scarlett odiaba ir a casa por vacaciones, quizás incluso más que ella, aunque las razones no eran las mismas.

Scarlett Ford era una estudiante becada en la Colorado State University
y volver a su realidad, quedarse en un cuchitril en Denver con una madre alcohólica que cambiaba de novio más frecuentemente que de pantalones y un hermano que vendía drogas en el patio trasero, no era motivo de celebración.

En el caso de Vittoria no se trataba de una familia disfuncional ni tampoco de que los Fera no amaran a su hija o que ella no los extrañara. Se trataba solamente que estando en casa era mucho más evidente que no era como el resto y eso le hacía daño.

En la universidad podía disimular. En tres años y medio nadie se había dado cuenta que había un extraño depredador entre ellos. Allí era la perfecta descripción de la mejor amiga de cualquier heroína de novela: hermosa, rica, fiestera y un poco «ligera de cascos»; pero en casa todos sabían que era «defectuosa» y el entorno era un recordatorio constante de su propia decepción.

Desde que les asignaron una habitación juntas en la residencia estudiantil, Vittoria había usado a su compañera como tapadera para evitar encontrarse con sus demonios. Sólo
estaba en casa durante las vacaciones el tiempo necesario para evitar que su incomodidad fuese evidente para su familia, y aduciendo su deber de buena samaritana, se llevaba a Scarlett a pasar temporadas en la playa en California o en casa de sus abuelos maternos en Florida donde se sentía menos inadecuada.

Pero esta vez no había posibilidades de escapar. La orden fue directa y ni siquiera ella, bien conocida por saltarse los dictámenes familiares a diestra y siniestra, podía pasarla por alto.

Una vez que Scarlett se tomó todo el tiempo posible para vestirse y empacar las pocas pertenencias que aún quedaban desperdigadas en los cajones, Vittoria la ayudó a arrastrar sus dos bolsos de viaje hasta la sala común donde los recogerían después del desayuno. Ella, por su parte, sólo llevaba un pequeño
morral anaranjado, de diseñador obviamente, pues su familia envió por sus cosas con antelación, imposibilitándole cualquier evasión de última hora.

—¿Tienes un contacto en la cocina? —preguntó Scarlett en lo que entraron al comedor estudiantil echando un vistazo a las bandejas de los otros estudiantes—. Nunca antes nos habían servido chocolate caliente.

Vittoria esbozó su mejor sonrisa de niñita traviesa mientras sentía que la boca se le hacía agua ante la concentración de olores. Segundos atrás no tenía hambre, ahora podía arrancarle el plato a cualquiera que pasara frente a ella.

Tratando de guardar la compostura y agradeciendo lo corto de la fila, rellenó su plato con porciones de huevo y beicon suficientes para saciar a toda la línea defensiva del equipo de fútbol.

A pesar de que estaba muy concentrada en devorar el desayuno, o tal vez por esa misma razón, sintió que alguien se le acercaba por la espalda. Su olor, así como los acelerados latidos de su corazón le dijeron quién era y, a pesar de que no entrañaba ningún peligro, puso sus codos sobre la mesa, uno a cada lado de su bandeja, y enlazó sus manos bajo su barbilla.

Para cualquiera era sólo un movimiento ordinario, una pausa tal vez no muy educada durante la comida; para ella, muy a su pesar, era una forma instintiva de defender el alimento.

—Te he dicho que es de mala educación intentar sorprender a las personas por la espalda —dijo Vittoria sin poder ocultar de su voz la complacencia de que no pudieran tomarla desprevenida.

—Siempre me preguntaré cómo lo haces. —Una voz masculina, con un ligero toque de decepción sonó a sus espaldas, justo antes de estamparle un beso en el tope de su cabeza.

Vittoria escuchó cómo se aceleraron los latidos de más de una al momento que Dux Ludis, capitán del equipo de Lacrosse y estudiante de Negocios y Finanzas,
como ella, dio la vuelta a la mesa y se sentó.

Dux era uno de los chicos más apetecibles del campus desde todo humano punto de vista. Era, físicamente, el perfecto estereotipo del atleta de buena cuna: alto y bien formado, con una sonrisa ideal para vender dentífrico y un cabello castaño ligeramente ensortijado; pero su mejor atributo era, precisamente, no ser un estereotipo.

Dux era buena gente y buen estudiante. Nada de esos que creen que la vida universitaria consiste en emborracharse y acostarse con una chica diferente cada noche. Vittoria lo sabía de primera mano pues fue él quien se ocupó de ese «pequeño asunto» de su virginidad para que pudiera tener una experiencia universitaria como la había planeado y, contrario a lo esperado, el pobre muchacho se quedó revoloteando a su alrededor mirándola con ojitos de carnero degollado.

No era que Dux no le gustase. El problema era ella. Su mente le decía era el candidato perfecto porque era «normal» y también «un buen muchacho», uno que eventualmente tendría una carrera exitosa y que, de llegar a una etapa más seria, no tendría ningún tipo de problema en poner una roca enorme en su dedo, casarse en una boda de cuentos de hadas y llevarla a vivir en una casa con todo y cerca blanca. No obstante, eso era precisamente lo que evitaba que se le curvaran los dedos o dejara de pensar, lanzándose de lleno a sus brazos. A fin de cuentas, ella era más peligrosa que él y eso le quitaba cualquier encanto a la relación.

Por más corriente que quisiera aparentar ser, no podía engañarse a sí misma. No era normal entre sus compañeros de universidad, pero lo más triste era que tampoco era normal en casa. Simplemente era un bicho raro y esa fachada de «soy una niña rica y no me importa nada», podía ser mantenida siempre y cuando no dejara a nadie acercarse lo suficiente.

—No he conocido a una chica que pueda comer así y tener esa figura —dijo Dux mirando atónito el plato de Vittoria que, aún en ese momento cuando ya había despachado buena parte, contenía el doble de comida que el de él.

—Sus
abuelos son italianos
—le respondió Scarlett encogiéndose de hombros como si eso fuese explicación suficiente—, por eso la gordura se le va a los sitios adecuados.

—Sólo estoy comiendo proteínas —soltó Vittoria en una de las respuestas aprendida de una revista que se había acostumbrado a dar—, si no mezclas los grupos de alimentos no engordas.

Una vez que el desayuno terminó sin, afortunadamente, ninguna otra insinuación sobre su dieta; Dux, por siempre caballeroso, las ayudó a sacar el equipaje al patio.

Haciendo honor a la verdad, Vitti sabía que podía hacerse cargo de
los dos bolsos de Scarlett y su mochila anaranjada con menos esfuerzo que Dux. Incluso podía cargarlos y salir trotando, pero su fuerza física era otra de las cosas que ocultaba celosamente. Para sus compañeros era tan débil como cualquier otra chica normal de veintidós años que no hacía ningún tipo ejercicio más que perseguir ofertas en los Centros Comerciales y podía tener un arranque si se le quebraba una uña.

Toda una heredera malcriada.

Esa era su coartada, una que había ejercido tan cuidadosamente que, la mayoría de las veces, no tenía ni siquiera que actuar.

Se sentaron en una banca con los bolsos a sus pies viendo como el estacionamiento comenzaba a llenarse de familiares, de compañeros que se despedían y de conversaciones aisladas sobre las actividades preparadas para el receso invernal.

Vittoria
solamente vio el paisaje.

La universidad, ubicada en Fort Collins, estaba lo suficientemente cerca de casa para que pudiera ver las montañas a lo lejos. Esa imponente masa boscosa que era el Parque Nacional Roosevelt era la única indulgencia que
se había permitido en su voluntario exilio. El aroma del aire libre, sobre todo en las mañanas frías cuando todo parecía estar aún más limpio, era algo que siempre la tranquilizaba, la ponía en contacto con, por decirlo de alguna manera, su código genético. Era allí, a campo abierto, donde se sentía en su elemento.

No obstante, esa fantasía de que era libre y controlaba su propia vida pronto llegaría a su fin. Estaba en la mitad de su último año y, con toda seguridad, después de la graduación comenzaría a trabajar como aprendiz en la empresa familiar y viviría en casa de sus padres hasta que se casara con un candidato adecuado. Uno al que pudiera darle hijos sin preocuparse de que le fueran a arrancar la cabeza cuando les prohibiera salir a jugar o los mandara a bañarse al final del día.

Esa era la regla más importante para alguien de su posición: Nada de vivir sola en una gran ciudad, nada de exponerse y por consecuencia a los suyos.

Por eso su sueño de hacer una maestría, de trabajar para una importante empresa de finanzas haciendo evaluaciones de riesgo y proyecciones del mercado bancario, era solo una quimera con la que entretenerse cuando estaba de buen humor.

—¿Quién vendrá a buscarte? —preguntó Scarlett con la vista fija en los lujosos vehículos que poco a poco llenaban el estacionamiento.

Hasta ese momento Vittoria no se había molestado en pensar en ello. Las implicaciones eran más preocupantes que el simple hecho de quién la recogería. Nada en su vida era sencillo. Si esperaba por lo más normal, tal vez su madre o Ivan serían los encargados de conducirla de vuelta a donde pertenecía. Si aparecía su padre sería una señal de que las cosas estaban muy pero muy mal.

Pero el «no estoy segura» que comenzó a formarse en su garganta no tuvo tiempo de alcanzar las cuerdas vocales para formar el sonido respectivo. Un todo terreno Hummer, negro y con vidrios tintados, hizo su entrada en el estacionamiento.

—Vin… —dijo Vitti más como un anuncio a sí misma que como una respuesta a la pregunta de Scarlett.

El Hummer se estacionó justo frente a ellos, al otro lado del patio, y Vittoria se permitió sonreír, sabiendo de antemano qué sucedería cuando su hermano mayor abriera la puerta y saliera del interior de esa fortaleza rodante.

A Vincenzo Fera no debería permitírsele andar suelto en un terreno lleno de hormonales jóvenes que, en su mayoría, usaban su paso por la universidad para explorar su sexualidad y acumular experiencias que contar cuando fuesen viejos.

Su hermano era la encarnación en dos pies de cualquier «experiencia» que alguien pudiera desear tener y estaba encantando de darlas a diestra y siniestra.

Como si de un video musical se tratara, casi en cámara lenta, la puerta del Hummer se abrió y con deliberada lentitud bajó un hombre joven y, para más detalles, enorme. Un metro noventa de puro músculo, contenidos en unos vaqueros negros de cintura baja y una camiseta blanca que dejaba muy claro la fibra que había debajo. Solo llevaba una cazadora de cuero negro, nada más, ni un suéter, bufanda o guantes, para guardar las apariencias, pues el frío en esa época del año no era para andar vestido tan a la ligera.

Al igual que Vitti tenía el cabello ensortijado y del color del chocolate oscuro, una piel bronceada que hablaba de muchas horas al aire libre y unos ojos tan azules como el cielo de esa fría mañana, que dejaban bien claro, al que supiera qué buscar, quiénes eran y de dónde provenían.

Vin desfiló con despreocupación por el medio del patio y Vitti comenzó a sentir las feromonas de las chicas, y algunos chicos, fluir. Eran casi tan evidentes como los susurros, codazos y miradas que arrastraba a su paso.

Su hermano tenía ese efecto en las personas, una mezcla de atracción irrefrenable con el justo toque de miedo e intimidación, él lo sabía y hasta lo disfrutaba.

Vin clavó los ojos en la pierna de Dux rozando la de Vitti y en la mano de su hermana posada en el muslo de su acompañante. Una sonrisa feroz se instaló en su rostro y apuró el paso sin perder ese andar estilo «modelo de pasarela» que lo caracterizaba.

«Esto se va a poner difícil», pensó Vitti al tiempo que se incorporaba de golpe e iba al encuentro de su hermano que la rodeó con sus brazos levantándola del suelo en un gesto más posesivo que amoroso.

Le dio un beso en el tope de la cabeza, justo donde Dux la había besado en la mañana, y se quedó allí un rato acariciándole la coronilla con la punta de la nariz, luego enterró la cara en el hueco del cuello de Vitti.

Ella sabía que su hermano estaba intentando descubrir que tan íntimos seguían siendo ella y Dux y, si no lo detenía ahora, la visión de ellos abrazados de esa forma comenzaría a generar los más extraños comentarios por todo el campus.

¡Como si no fuera suficiente que fueran unos millonarios excéntricos que vivían alejados de la civilización para agregar incesto a la lista!

—¿Sabes que hay gente viéndonos? —susurró contra su pecho porque sabía que él la escucharía claramente—. Deja de olisquearme, idiota, es de mala educación.

Vin rompió el abrazo, aunque la mantuvo tomada de la mano.

—Te cortaste el cabello —le dijo muy serio.

—Sí. —Vittoria se pasó los dedos por lo que quedaba de su melena. Ahora la llevaba muy corta atrás y a los lados, y sus rizos marrones caían desordenadamente sobre su cara, como una cortina, más largos de un lado que del otro—. ¿Te gusta?

—Vamos a saludar a tus amigos —dijo Vin sin responderle. Esa era su manera de dejarle claro que para él las mujeres debían tener el cabello, como mínimo, por los hombros.

El patriarcado gobernaría su familia aún en los siglos por venir.

—Pórtate bien, Vin.

Sin asegurarle nada sobre sus modales, pero exhibiendo la sonrisa que reservaba para contar historias de miedo a los más pequeños de la familia, Vin se encaminó a la banca.

—Recuerdas a Scarlett,
¿verdad? —preguntó Vitti señalando a la pelirroja que tras la aparición de Vin se había encogido completamente sobre sí misma con el miedo saliéndole por cada poro.

Al menos una vez al año Scarlett se cruzaba con Vin durante las vacaciones y la reacción siempre era la misma. Los hombres grandes y fuertes no eran los favoritos de su mejor amiga.

—Hola, Scarlett —saludó Vin usando su tono estilo caricia. Si había algo que disfrutara más que generar admiración femenina, era producir miedo, y Scarlett se lo ponía muy fácil—. Hueles bien hoy.

—Hola, Vin —dijo Scarlett tímidamente. Estaba prácticamente fundida en la banca, con los brazos cruzados sobre el pecho y la mirada clavada en el suelo.

«Si fuese un perro tendría las orejas aplanadas contra la cabeza», pensó Vitti.

—Y ya conoces a Dux
—soltó rápidamente, tratando que su hermano concentrara la atención en otra cosa antes que Scarlett se hiciera pipí encima.

—El capitán del equipo de lacrosse, si recuerdo bien —dijo Vin estirando la mano—. Al menos es mejor que un jugador de ajedrez o un científico.

Dux no se dejó intimidar ni por el comentario ni por el apretón de manos, más fuerte de lo que debió haber sido.

Al menos las cosas estaban siendo mucho más civilizadas que la primera vez que Dux y Vin se encontraron. En aquella oportunidad Vittoria fue llamada a casa cuando su padre fue gravemente herido y dejó la universidad sin decirle nada a nadie. La situación era caótica por lo que se olvidó de su teléfono por unos días y, mayor sería su sorpresa, cuando Dux apareció en la puerta de su casa, preocupado.

En medio de toda la angustia que representaba el jefe de la familia confinado a la cama, con monitores y tubos colgándole por todas partes, Vin olvidó sus modales ante la intrusiva presencia, pues en esa situación todo para él representaba una amenaza y todos eran enemigos que exterminar.

Si Dux no había huido entonces, menos lo haría ahora, cuando solo estaba recibiendo un apretón más fuerte de lo políticamente correcto.

«Es tan bueno que me asusta. No lo merezco», pensó Vittoria lanzándole a su novio ocasional una sonrisa de disculpa.

—Bueno, es hora de irnos.
—Vitti recogió su mochila del suelo y se inclinó sobre Dux para darle un ligero beso en la mejilla lo que produjo un gruñido de hastío por parte de Vin.

Pasando de toda la exhibición de testosterona,
se acuclilló frente a Scarlett tomándole las manos.

—¿Sabes que si pasa cualquier cosa puedes llamarme? Iré por ti —dijo sintiendo como se le arrugaba el corazón.

Su amistad con Scarlett había empezado como una forma de escaparse durante las vacaciones, pero con el paso del tiempo la chica se transformó en una amiga de verdad, la única que tenía. Ayudaba que, por naturaleza, tuviese un instinto que la impulsaba a cuidar de los más débiles.

—Voy a estar bien.
—La pelirroja sólo levantó la vista lo suficiente para encontrarse con los ojos de su amiga—. Conseguiré un trabajo envolviendo regalos o algo así y me mantendré fuera de la vista del dúo dinámico.

—Scarlett, cariño —le susurró Vin a modo de despedida con una sonrisa torcida en la boca que la pelirroja se negó a ver, para luego clavar los ojos en Dux y hacer un leve asentimiento con la cabeza como único gesto de cortesía.

Los hermanos atravesaron el patio volviendo a arrastrar tras sí todas las miradas, aunque ella no lo disfrutaba tanto como él.

Una vez que estuvieron dentro del vehículo, Vin
la miró juntando las cejas.

—¿En serio? ¿Sigues con ese humano? —y en medio de un suspiro encendió el coche y salió hacia la carretera.

¿Te pareció interesante? ¿Quieres conocer más de la familia Fera? «Pieles» está disponible en Amazon y forma parte del programa Kindle Unlimited:  viewbook.at/Pieles
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